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DEDICATORIA

	 

	Para los corazones jóvenes y almas valientes.

	Para aquellos que han sido silenciados, apartados y excluidos.

	Para los llamados “raros, tontos o débiles”.

	Para los que han sido privados de mostrar su verdadero potencial.

	Para los que quieren escapar de su difícil realidad:

	Esta obra es para ustedes.

	Que su amabilidad, determinación, voluntad y resiliencia lleguen tan alto como las de los héroes de esta historia.
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Capítulo 1

	 

	 

	El preámbulo de la lluvia se hacía presente en los cielos de Andevia. El alegre e iluminado azul había sido reemplazado por un gris lúgubre en cuestión de minutos. El viento soplaba con la fuerza suficiente como para sacudir al roble más fuerte y el estrépito de los truenos iba en aumento. Lo que había sido un día perfecto para actividades al aire libre se había convertido en el clima ideal para quedarse en casa viendo televisión, acompañado de una taza de café y una manta. O al menos eso es lo que el recepcionista de la agencia de paracaidismo intentaba explicarles a dos jóvenes reacios que se encontraban en la recepción, Noah y Pete.

	—Ni siquiera ha comenzado a llover —protestó Noah, quien era conocido por perder el control rápidamente—. ¿Por qué no podemos dar un salto rápido?

	—De verdad lo sentimos, joven Williams, pero nuestra política…

	—¿Acaso no sabes quién es? —espetó Pete. 

	El recepcionista comenzó a irritarse. Claro que sabía quién era. Un niño mimado que no había trabajado ni un solo día en su corta vida. El heredero de la fortuna de una de las familias más adineradas y poderosas en todo el país de Andevia, los Williams.

	—Por supuesto que lo sé. Justo por eso queremos protegerlo. El clima dejó de ser favorable para un salto en paracaídas.

	—Estoy harto de hablar contigo —gruñó Noah, cerrando los ojos y pasando la mano por su medianamente largo cabello rubio—. Tráeme a tu supervisor, ya. 

	El pobre empleado suspiró y acató la orden. El único supervisor que quedaba en el lugar era el dueño de la agencia, quien estaba particularmente irritado porque, al vivir lejos de su lugar de trabajo, sabía que no llegaría a casa antes de que la tormenta se desatara. Un par de niños ricos era lo último que necesitaba. Rápidamente salió a encararlos.

	—Vaya, por fin llega —dijo Pete.

	—¡Escuchen bien! No sé si son estúpidos o suicidas. De cualquier forma, no me haré responsable por ustedes, así que lo dejaré muy claro. Ninguno va a saltar hoy ¿me entendieron? 

	Pete miró su amigo sabiendo lo que pasaría. Su mirada comunicaba que la conversación no había terminado. Noah Williams nunca aceptaba un «no» como respuesta. 

	Minutos después, ambos adolescentes salían decepcionados del edificio.

	—Vaya, eso no salió como creí —se lamentó Pete con la mirada baja.

	—Esto no se quedará así, ya lo verás —replicó Noah, quien también había quedado cabizbajo.

	—Entonces, ¿quieren saltar en paracaídas? —Los chicos voltearon para encarar el origen de esa voz. Era un hombre que vestía de negro de la cabeza a los pies. Incluso usaba lentes de sol a pesar del clima nublado. Pete dudó de él al instante, preguntándose cómo lo supo estando tan lejos de ellos, pero Noah estaba más concentrado en lo que les había preguntado.

	—Sí —respondió aceleradamente.

	—Adivinaré. El dueño es un pesado y no los dejó saltar.

	—¿A ti también? —preguntó Noah.

	—No exactamente —respondió, quitándose sus lentes de sol—. Vine a verlo para que me comprara mi avioneta, pero dijo que prefería probarla con mejor clima. Gasté mi tiempo y dinero en venir hasta acá para nada.

	Pete miró a Noah, sabiendo que él ya orquestaba algo en su cabeza.

	—Oye, ¿tienes paracaídas en tu avioneta? —indagó Noah, curioso.

	—Por supuesto —respondió el sujeto cabizbajo—. La seguridad es primero.

	Noah se dirigió a Pete.

	—¿Piensas lo mismo que yo? —preguntó con una gran sonrisa.

	—Te prometo que no —contestó su amigo, muy nervioso.

	—Podemos pagarle para que nos lleve a saltar —propuso, manteniendo esa enorme sonrisa.

	—Sí, exacto. No. —Pete parecía cada vez más asustado.

	—Vamos, Pete. Hemos hecho esto muchas veces.

	—No es el salto lo que me asusta —señaló, mirando al hombre de negro.

	—Ya sé que se ve intimidante, pero no es su culpa ser feo. —Noah volteó a verlo y, juzgando por el semblante que el hombre puso después, se dio cuenta de que lo había escuchado—. Además, si es peligroso, lo contrataré como mi guardaespaldas. Todos ganamos.

	—Noah, de verdad no quiero hacerlo. —Pete comenzó a dar saltitos como si fuera un niño que necesitaba ir al baño.

	—Está bien, amigo. —Lo tomó de los hombros para calmarlo—. No tienes que hacerlo.

	—Gracias —Pete exhaló—. Vámonos de aquí. Olvidémonos de todo esto.

	Pete había tomado a Noah del brazo, pero él no se dejó arrastrar.

	—Oh, no. Me refería a que tú no tienes que hacerlo, pero yo sí iré.

	—Noah, por favor no vayas —Pete hizo un último intento por convencerlo.

	—Amigo, estaré bien. No soy idiota. Sé cómo funciona el mundo. Si quiere dinero, se lo daré y si intenta secuestrarme le daré una paliza.

	Pete conocía muy bien a Noah. Sabía que no podría persuadirlo para que cambiara de opinión. Cuando se disponía a hacer algo nada ni nadie podía detenerlo.

	—Espero que esa cosa de karate que haces sea suficiente para evitar que te mate.

	—Lo será, tranquilo.

	En eso, Noah recibió una llamada. Al ver el nombre y la foto en el identificador, decidió ignorarla.

	—¿Quién era? —preguntó Pete, esperanzado en cambiar el tema.

	—Mi papá —repuso el chico, desinteresado.

	—¡¿En serio no ves la señal que el universo te manda?! —A Pete se le notaba más y más nervioso.

	—Nope, ¡nos vemos, Pete! 

	El niño mimado marchó felizmente hacia el sujeto, quien parecía más contento desde la última vez que lo miró.

	—¿Qué te parece si te pago por un salto desde tu avioneta? Te pagaré hasta por el combustible.

	—¿Y cuánto estarías dispuesto a pagar? No tengo una licencia para que las personas se arrojen desde mi vehículo ¿sabes?

	Noah sacó un fajo de billetes de su bolsillo.

	—¿Esto bastará? —preguntó, confiado.

	—Sí. Creo que sí —opinó el hombre, sonriendo.

	Ambos estaban muy emocionados por el trato que consiguieron con el otro, así que subieron a la avioneta tan rápido como les fue posible.

	Una vez en el aire, se acercaron al terreno de salto.

	—Muy bien, niño, casi llegamos. ¿Estás listo?

	—Sí. Cuando aterrice volverás por mí ¿verdad?

	—No lo sé. ¿Tienes más dinero? —El hombre sonrió, sarcástico. A Noah le empezaba a caer bien y no entendía por qué Pete estaba tan aterrado de él. Abrió la puerta, pero justo antes de saltar un nuevo avión apareció ante sus ojos. Aún estaba algo lejos, pero se acercaba rápidamente.

	—¿Y eso qué es? —se preguntó el piloto a sí mismo.

	Luego, una estruendosa sirena sonó desde el otro avión.

	—¿Policías? ¡Niño, cierra esa puerta!

	Noah obedeció y se aferró al asiento.

	—Esto jamás me había sucedido —musitó el chico.

	—Ni a mí. Pon el paracaídas en su lugar y, si nos detienen, me seguirás la corriente en todo lo que yo diga ¿entendido?

	Noah asintió nervioso, pero luego se dio cuenta de que el hombre no lo veía, así que respondió tan rápido como pudo.

	—¡Sí!

	El otro avión ya se encontraba a una distancia peligrosamente cercana a ellos. La aeronave era algo que Noah solo había visto en películas. Parecía un jet, pero era mucho más grande que uno. Pronto, la máquina comenzó a volar en reversa. Estaban cara a cara y vieron cómo del transporte futurista una enorme garra metálica enganchaba la avioneta y disminuía su velocidad, provocando que ambos aviones quedaran suspendidos en el aire.

	—Esos no son policías —declaró el hombre, sin poder creer lo que veía.

	—¿Qué vamos a hacer? —Increíblemente fue en ese momento que Noah comenzó a sentir miedo.

	Una escotilla en el jet gigantesco se abrió, desplegando una rampa y de ella emergió una especie de soldado que sostenía un arma futurista apuntando directo hacia los pasajeros de la avioneta. Ambos levantaron sus brazos al instante. El piloto quería comunicarse con ellos, así que bajó sus manos para llevarlas a la consola, pero eso fue suficiente para alertar al tirador, quien disparó al instante. La munición metálica en forma de arpón atravesó el vidrió sin complicación, al igual que el pecho del piloto, incrustándose en el asiento. Noah se encontraba detrás del asiento del copiloto, así que no había recibido daño físico… aún.

	Noah se había quedado congelado del susto. Temblaba y lloraba, pero su cuerpo no le respondía. El soldado comenzó a trepar la garra metálica que enganchaba ambos aviones. Fue entonces que el chico despertó de su trance y comenzó a analizar sus opciones. Aún tenía el paracaídas y parecía ser su única salida. El agente no podía apuntarle mientras se aferraba a esa garra, así que, si iba a arriesgarse y hacer algo, ese era el momento. Giró y estiró su brazo al mismo tiempo, alcanzando el paracaídas, se ocultó para que no lo viera ponérselo y, tras respirar profundamente, abrió la escotilla y saltó de ella sin vacilar.

	Tan solo un segundo después, ya se había arrepentido de su decisión. Cuando fueron interceptados por la nave, siguieron de largo, dejando el terreno de salto atrás y adentrándose en las montañas. Eso era lo único que Noah veía, montañas.

	«¿En qué momento fui tan estúpido? ¿De verdad hubiera sido tan malo cancelar esto? Pete tenía razón. Si hay algo bueno en todo esto es que por fin volveré a ver a mamá». Todos esos pensamientos pasaron por su cabeza en una milésima de segundo y, tras un potente golpe de aire, Noah recordó que tenía su paracaídas puesto, así que se dispuso a tirar del cordón para liberarlo, pero al parecer la suerte no estaba de su lado. Se había trabado.

	«Por supuesto que está atorado».

	Y así fue como pasó los diez segundos más aterradores de su vida (hasta ese momento), pero al concentrarse y volver a tirar del cordón, este se abrió y liberó el dispositivo a solo cincuenta metros de una zona con muchas ramas, donde el paracaídas se atoró con Noah de por medio y él se desmayó casi al instante.

	Media hora después, el estruendo de un relámpago peligrosamente cercano logró despertarlo. Lo primero que notó era que su cabeza le dolía como jamás le había molestado en su vida. El no saber si se debía a un golpe o a un trueno lo aterrorizaba. Pero eso no era lo peor. Estaba herido, con grandes raspones, moretones y fuertes dolores musculares, colgado de un montón de ramas y su paracaídas había quedado reducido a cortinas de lona. Estaba desorientado, aunque incluso así logró notar voces que se escuchaban a lo lejos.

	«Me están buscando», pensó. 

	A pesar de todo el dolor físico, logró liberarse de su paracaídas. Al bajar bruscamente del conjunto de ramas, cayó hacia atrás como si alguien lo hubiera atravesado con una lanza. Fue entonces que comenzó a dimensionar el dolor en su cuerpo. Lo intentaba, pero no podía levantarse. Le dolía incluso mover los dedos y su cabeza era atormentada por un fastidioso zumbido. Al quedar bocarriba podía ver una pequeña mancha en el cielo. La misteriosa nave seguía ahí. Su respiración se aceleró y lágrimas brotaron de sus ojos: comenzó a creer que ese era su fin. Lo único que deseaba era morir de un ataque al corazón antes de que esos hombres lo encontraran. Cerró los ojos y su ritmo cardiaco fue mejorando. En eso, un nuevo deseo apareció en su mente. Quería que quienes fueran esas personas lo consideraran indigno de sus esfuerzos de búsqueda y simplemente se fueran. 

	No tenía ni la condición ni la energía y, al menos por el momento, tampoco la voluntad para mover un músculo. Por desgracia para él, el destino le tenía diferentes planes. Continuó escuchando unas voces en la lejanía. Durante un segundo estuvo muy asustado, pero a pesar de que no distinguió las palabras de quien hablaba debido al zumbido en su oído, sabía que no comandaba a nadie a buscarlo. Más bien sonaba alegre y, por el tiempo que esta persona tenía hablando, probablemente daba un discurso.

	Finalmente pasó. Había encontrado una motivación para moverse. Giró su cuerpo para quedar boca abajo y localizó su objetivo, el moribundo árbol en el que había aterrizado. Se arrastró y se apoyó en el tronco para levantarse. Lo consiguió y se sorprendió de no caer nuevamente cuando logró ponerse en pie. La voz continuaba hablando y parecía ser civilizada. Noah estaba determinado a encontrar a esas personas y pedirles que lo ayudaran a regresar a su casa.

	Debido a su estado físico esta tarea duró varios minutos, pero, para su sorpresa, no encontró a nadie. Noah estaba sorprendido porque era un explorador de primera, ya que su padre lo había enviado a campamentos y distintos talleres durante su niñez para disimular su falta de interés hacia él. Y Noah, al ser un amante de la adrenalina desde una corta edad, aprovechaba cualquier oportunidad para participar en actividades que le pudieran provocar esta sensación por mínima que fuera. Era explorador, ciclista, jinete, combatiente experto en distintas artes marciales y un maestro en tiro al blanco. 

	Pronto se dio cuenta de que, si no encontraba el origen de las voces con métodos de búsqueda ordinarios, algo estaba mal. Comenzó a buscar de manera más exhaustiva durante un rato, pero sin éxito alguno. Justo cuando estaba por darse por vencido, hizo un último recorrido intentando conseguir ayuda cuando de repente divisó una ventila en una roca de la montaña. 

	Era la cosa más rara que había visto. Aún bastante adolorido, corrió hacia la ventila y contempló su tapa. Tal vez era debido al dolor de cabeza, pero Noah sintió más curiosidad que miedo por averiguar lo que yacía dentro. Retiró la tapa para tener un mejor vistazo del interior. Un pasadizo plateado que parecía no tener fin cautivó su atención. El porqué estaba allí no le importaba en ese momento, solo quería averiguar a donde llevaba, así que entró sigilosamente al ducto, en el cual cabía perfectamente. 

	Una vez dentro, volvió a colocar la tapa para que nadie pudiera descubrirlo. Ahora estaba seguro de que la procedencia de la misteriosa voz estaba en algún punto cercano debajo de las ventilas y, en efecto, volvió a escuchar el mismo sonido que lo cautivó momentos atrás, solo que con mayor volumen y claridad. Merodeó a través de los ductos que se le iban atravesando, hasta que llegó a un punto donde podía presenciar una asamblea en lo que, desde el interior de la ventila, parecía una base militar avanzada. 

	No podía distinguir mucho de lo que estaba pasando, así que decidió concentrarse en lo que decía el orador, quien sin duda era la voz que escuchaba desde afuera. Primero habló de cifras, números y demás cosas que hicieron que Noah recordara a su padre, pero fuera de eso, no entendió mucho. Decidió sacar una pequeña cámara que tenía guardada, la cual solía usar para documentar sus grandes hazañas. La pantalla estaba rota, pero milagrosamente el artefacto aún funcionaba. Comenzó a grabar y a tomar fotografías del interior de esa enorme sala. 

	Noah no lo veía con claridad, pero era un lugar gigantesco, pintado de blanco y con banderas negras que contenían el dibujo de una mezcla entre un castor y un cocodrilo en rojo. Varios de los hombres al frente lucían traje, algunos presentes estaban uniformados como militares, también como policías, pero la mayoría de los asistentes vestían un uniforme de aspecto militar con un diseño único. El traje era de color gris con algunos toques de rojo. 

	El orador bajó del escenario y otro llegó para reemplazarlo. No se le podían distinguir muchos rasgos faciales porque llevaba una boina francesa y vestía un traje de lo más elegante. Tomó el micrófono y comenzó a hablar mientras Noah grababa lo que sucedía.

	—Es un placer anunciarle a todo el personal asociado y amigo que nuestro protocolo «La Cortina de Humo» nos ha traído más beneficios en los últimos seis meses que a las generaciones pasadas desde el año de nuestra fundación; no obstante, los obstáculos para el alcance total de nuestro objetivo siempre han de existir y, de una manera u otra, siempre estaremos ahí para hacerles frente y deshacernos de la peste que se atreva a retarnos.

	Mientras el orador se pronunciaba, detrás de él se proyectaban varias imágenes y fragmentos de videos sobre atentados, gráficas financieras que indicaban bancarrotas, cuerpos quemados y más tragedias. Noah estaba impactado y su ánimo no mejoró al notar que los presentes celebraban y aplaudían ante las calamidades en la pantalla.

	—Estamos cada vez más cerca de nuestro cometido. Nuestros infiltrados están bien posicionados, nuestras ventas aumentan cada vez más y el dinero que reúnen nuestras coartadas nos proporciona mayor beneficio para todos y cada uno de nosotros. Recuerden la misión y ejecútenla, porque de ahí vivirán como reyes y reinas por el resto de sus días. Dinero, prestigio, propiedades. De eso y mucho más nos hemos adueñado este año y espero que en este nuevo ciclo no haya más que mejoras. ¡Honren a AFANC! ¡Honren al Creador!

	Una vez que el orador terminó de hablar, todos los presentes tomaron una posición de descanso un tanto original. Con el brazo derecho caído, el antebrazo apuntando hacia delante, y el puño cerrado, formando una «L» si se lo veía de perfil. Esperaron a que el orador se retirara del escenario y posteriormente rompieron filas. Algunos se marchaban, mientras otros se quedaban a conversar. A pesar de solamente presenciar el discurso, Noah se dio cuenta de que estaba planeado que nadie fuera de «AFANC» escuchara jamás ni una sola palabra que ese orador había pronunciado. Estaba en shock y con muchas preguntas en su cabeza.

	«¿Qué rayos es AFANC? ¿Quién es ese tal Creador? ¿Qué hacen estos tipos? ¿Por qué presiento que no debí escuchar nada de esto?».

	A pesar de todas esas preguntas que llegaban a su cabeza estaba seguro de que había obtenido una respuesta. Ellos eran quienes interceptaron su avión.

	Como si necesitara más motivos para salir de ahí, un anuncio se escuchó desde unos altavoces que desde su posición no se alcanzaban a ver.

	—A todas las unidades exteriores, se reporta que una tapa de ventilación fue temporalmente retirada. Se le solicita a dicha plantilla encontrar la causa de tal evento, repararla o neutralizarla.

	Noah no necesitaba ser un genio para saber que se referían a su entrada por la ventila, así que cuando escuchó las palabras «tapa de ventilación», gateó lo más rápido que pudo de regreso al punto donde entró. Trataba de mantener un ritmo sigiloso para que los soldados presentes no descubrieran que la causa de que se retirara la ventila era alguien común y corriente que comprometía su situación actual. Mientras se dirigía a la salida no dejaba de pensar: «Sí puedo llegar. Puedo hacerlo, soy muy rápido. Puedo salir de este ducto antes de que los vigilantes lleguen. Cuando buscaba a alguien antes de entrar, nadie apareció; deben estar muy lejos o espero que al menos lo suficiente».

	Estaba muy asustado y estresado. Tenía que equilibrar su andar para gatear lo más rápido posible, al igual que concentrarse para mantener sus movimientos ligeros y sigilosos. Al ver la tenue luz gris al final del ducto, Noah contemplaba su objetivo con el corazón en la garganta. Su cuerpo aún le dolía mucho por la aparatosa caída y no lograba mantenerse concentrado. No dejaba de sudar y en un momento no supo si su respiración hacía más ruido que su gateo. Al estar a tres metros de la ventila, escuchó cómo la intensa lluvia comenzó. Fue entonces cuando su serenidad lo abandonó y salió de ahí lo más rápido que pudo. Empujó la tapa y no se molestó en volverla a colocar. De cualquier modo, ellos ya sabían que había sido retirada. 

	Al volver a incorporarse, notó que estaba a punto de anochecer. El cielo estaba tapizado de nubes voluminosas y oscuras. Tal vez de no haber estado en peligro mortal, habría buscado un buen ángulo para una fotografía, pero no había tiempo para eso. Noah todavía estaba completamente solo. Ni personas, ni luces de ninguna clase, pero definitivamente no quería quedarse a esperar a que esas unidades exteriores aparecieran y lo arrestaran. Corrió lo más rápido que pudo y volvió al punto en donde su paracaídas quedó atorado, subió las ramas y se envolvió en él. Estaba muy asustado y temía por su vida como jamás lo había hecho antes. Ni siquiera el salto en paracaídas con el que tentó a la muerte anteriormente lo aterró tanto como esta situación. Pensaba en su padre, en su madre y en qué tanto dolería el agonizar. La única ventaja que tenía era que no tenía que molestarse en guardar silencio. La lluvia y los truenos eran tan escandalosos que, a pesar de que su respiración aún era muy fuerte y ruidosa, el sonido era rápidamente ahogado por la tormenta. Minutos después, justo cuando comenzaba a tranquilizarse, escuchó voces y pisadas cerca de donde él se escondía. Como era de esperarse, lo estaban buscando. En condiciones óptimas tal vez se habría animado a enfrentarlos, pero justo ahora le sería imposible. Se quedó envuelto y esperó que no lo encontraran. 

	Noah creyó que esta opción era la más favorable porque si trataba de bajar la montaña, varias unidades lo esperarían allí, así que se quedó quieto esperando lo mejor. Durante las próximas horas, la lluvia redujo su intensidad lo suficiente para que Noah escuchara el pasar de los técnicos y posteriormente de grupos de soldados que lo buscaban. Pasaron otras dos horas cuando le empezó a dar sueño y, debido al agotamiento, lo pudo conciliar por un momento. Al despertar, notó un par de cosas. La primera era que el sol comenzaba a salir en la lejanía y la segunda era que ya no escuchaba movimiento alguno, así que sigilosamente comenzó a retirar su paracaídas para salir de aquel lugar. Una vez fuera, avanzó muy poco y muy sigilosamente para comprobar su soledad y, en efecto, todo aquel que lo buscó anoche se había ido. 

	Para salir de la montaña tenía dos opciones. El lado rocoso o el lado por el cual había un bosque; así que prefirió ir por el primero, ya que, de haber guardias o soldados, no esperaba tantos de ese lado. Sin mencionar que era más difícil de bajar (principalmente por sus músculos adoloridos), por lo que era menos probable que sospecharan que él optaría por ese lado. El descenso fue relativamente tranquilo hasta que casi al final del recorrido vio a un par de hombres vigilando que nadie subiera, por lo que no vieron a Noah. De pronto, la radio de uno de ellos sonó.

	—Cambio de turno, vamos para allá.

	—De acuerdo. Nosotros nos retiramos.

	Mientras los dos hombres se marchaban, Noah decidió pasar justo detrás de ellos para adentrarse al bosque y perderlos. El bosque no era muy extenso, por lo que su ventana de oportunidad era muy pequeña. Su corazón se aceleraba más a cada paso que daba. Estaba a solo unos cuantos pasos de su libertad, pero bastaría con que uno de esos guardias volteara para que todo terminara. Dejó que se adelantaran un poco y milagrosamente comenzaron a hablar entre ellos: bromeaban y se golpeaban amistosamente. Fue en ese instante en el que supo que era el momento de actuar. Su instinto le decía que corriera, pero logró concentrarse a tiempo y únicamente trotó. Las voces de los soldados se escuchaban cada vez más lejos y, cuando el último vestigio de estas desapareció, se detuvo para confirmar que era libre. Cerró los ojos, juntó sus talones y manos y agudizó su oído. Escuchó las hojas de los árboles colisionar entre sí, un ave cantando y el viento resoplando, pero nada más. Finalmente, obedeció a su instinto y salió disparado a toda velocidad. 

	Como si no estuviera herido de gravedad, corrió y corrió lo suficientemente rápido como para ganar cualquier maratón. Al sentirse tan acelerado comenzó a llorar. Recordó al piloto siendo masacrado frente a él, su aparatosa caída, estar recostado siendo incapaz de moverse y a todos esos soldados celebrando muertes y devastación. Quería detenerse a gritar y patalear, pero no lo hizo. No podía permitir que su energía fuera consumida por otra actividad que no fuera correr por su vida. Continuó su carrera hasta que presintió que pronto llegaría a la civilización. Por el momento, el peligro había pasado y, sin tener más que hacer, comenzó a reflexionar sobre la diatriba que escuchó. 

	«Es un milagro que siga vivo. La vida me dio una segunda oportunidad. Tengo que hacer algo con ella. Nada pasa nunca por casualidad… o al menos, eso decía mamá. Tengo que hacer algo. ¿Qué ha pasado digno de llamarse caos o destrucción en los dichosos últimos seis meses?».

	Por desgracia, no tardó mucho en encontrar una buena respuesta. Explosiones, atentados terroristas, accidentes de transportes, incendios, asaltos profesionales, división de clases sociales, cambios políticos, muertes de dirigentes soberanos, entre muchas otras cosas. Noah simplemente lo resumió en: «De todo. Ha pasado de todo».

	Al seguir caminando, formuló varios pensamientos en su cabeza sobre qué es lo que tenía que hacer exactamente. No se dio cuenta de cuánto tiempo pasó desde que comenzó a divagar. Tal vez horas. Tampoco se dio cuenta de que estaba en plena calle de camino a su casa, justo a tiempo para darse una buena ducha, reposar para sanar sus heridas y, por último, pero no menos importante, presumirse a sí mismo y a todos en redes sociales que sobrevivió a dos encuentros bastante cercanos con la muerte. Esto sin dar muchos detalles, por supuesto.

	De lo que estaba seguro es que su vida había cambiado para siempre y se esforzaría para hacer que las cosas cambiaran. Ahora él sabía que tenía un propósito.
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	Al llegar a casa, Noah se encontró con algo que, hasta ese momento de su vida, consideraba totalmente imposible. Entró y vio a varios familiares en la sala con su padre, quien estaba hablando por teléfono. Sus familiares y él eran bastante parecidos físicamente (altos, rubios, de rostro y ojos redondos de color marrón), pero, para su mala suerte, no sabía el nombre de la mitad de ellos. Había tíos, primos y quienes él suponía que eran familia lejana, ya que reconocía físicamente a algunas de las personas que se encontraban ahí, pero no recordaba haberlas tratado. Su padre se notaba bastante preocupado. De pronto, cuando vio que Noah había llegado, colgó el teléfono, corrió hacia él y lo abrazó. El señor Tobías Williams era prácticamente el doble de Noah, pero con mayor masa muscular, unas arrugas aquí y allá y canas que no se molestaba en tapar. Se veía bastante conservado para su edad.

	—¿Dónde estabas? ¡Estaba tan preocupado! ¡No supe nada de ti en dos días!

	Noah quedó en absoluto shock por enésima vez en las últimas veinticuatro horas. Jamás creyó que a su padre le importaría de esa manera, pues ambos se distanciaron mucho desde la muerte de su madre, al grado de pensar que su padre ni siquiera habría notado su ausencia. Entonces recordó que no lo había visto en persona en dos semanas, así que cuando lo abrazó, no tuvo idea de qué sentir, hacer o decir. A pesar de todo, trató de expresar unas palabras de consuelo para su padre.

	—Estoy bien, papá. Lo lamento —Noah trató de hablar rápido para hacerle saber a su padre que se encontraba bien, incluso si no era cierto. En cuanto habló, su garganta le ardió. Su voz estaba débil y ronca. A pesar de eso, continuó—, pero aún no te puedo explicar qué fue lo que pasó, porque ni siquiera yo puedo comprenderlo. Lamento haberte hecho pasar por todo esto.

	—Me alegra que estés bien, hijo. —El padre sostenía el rostro de su hijo con una calidez que ambos sabían que no habían compartido en muchísimo tiempo—. Estás herido. No te preocupes, mandaré médicos a tu habitación en un momento.

	—Gracias.

	Poco después se encontró con Gerard, el mayordomo de la familia Williams. Él era un hombre bastante alto, delgado y de cabello canoso que siempre se mantenía acicalado y bien peinado. Gerard cuidaba de Noah cuando él era niño: llegaron a ser muy cercanos hasta que Noah creció y cambio su estilo de vida, el cual Gerard simplemente no pudo adoptar. Se miraron a los ojos durante un segundo y luego se abrazaron.

	—Bienvenido a casa, joven Noah. No puedo fingir que comprendo por lo que pasó, pero ya terminó. Ahora está a salvo.

	—Gracias, Gerard.

	Extraordinariamente, los hechos que transcurrieron en los próximos minutos se fueron en una nebulosa. Noah saludó a los familiares y subió a su habitación, la cual estaba muy bien equipada. Tenía más de lo que un adolescente podría querer para jamás usar. Todo tipo de comodidades con tecnología de punta. La cama era matrimonial, había muebles de caoba (todos bastante grandes), contaba con una televisión de pantalla gigante que fácilmente podía confundirse con una de las paredes del cuarto; sin mencionar una computadora tan moderna que no estaba de manera oficial en el mercado. 

	Se recostó en la cama y cerró los ojos hasta que el equipo médico entró al cuarto para atender sus heridas y posibles infecciones. Comenzaron a examinarlo: movieron sus brazos y piernas, preguntándole si le dolía algo y, si la respuesta era «sí», movían esa parte de su cuerpo para lastimarlo todavía más. Noah no recordaba si había sido un patán con ellos en el pasado y si esa era su manera de vengarse, pero no le sorprendería confirmar esa teoría. Lo vendaron, le aplicaron pomadas y le hicieron tomar pastillas. El chico sintió sus efectos al instante.

	Cuando la tortura hubo terminado y el último enfermero cerró la puerta al salir, Noah finalmente se dio el lujo de dejarse caer y colapsar en llanto. Soltaba puñetazos y patadas al aire como si aquellos monstruos estuvieran frente a él. Nuevamente, contuvo las ganas de gritar, arrepintiéndose de no haberlo hecho cuando tuvo la oportunidad. Esa rabieta fue la que agotó la última reserva de energía que le quedaba. Al dejar de pensar en eso, cayó dormido casi de inmediato, iniciando una pesadilla que tal vez era algo más que solo eso. Tal vez era una visión.

	Una horrible batalla en la que AFANC se enfrentaba a un ejército desconocido. Las tropas enemigas superaban en número a las del otro ejército casi al doble. Volaban las balas y misiles mientras AFANC aplastaba a los contrincantes que probablemente trataban de luchar por la libertad del resto de los habitantes de Andevia o cualquier otro país. Poco después, las imágenes dentro del sueño del chico fueron reemplazadas por agentes de AFANC masacrando aldeas y a sus habitantes sin que nadie pudiera hacer nada. Finalmente, todas esas imágenes fueron reemplazadas por un hermoso y tranquilo bosque. Noah comenzó a caminar y a cada paso que daba se alegraba más de estar ahí y poder dejar esas horribles imágenes en el pasado. 

	Creyó que todo iba a ser paz y tranquilidad hasta que escuchó una voz que no oía hace mucho tiempo.

	—Noah.

	Él volteó inmediatamente y vio a su mamá vestida de blanco, sonriéndole con ternura. 

	—¡¿Mamá?! —Noah corrió a abrazarla como si fuera a desaparecer en cuanto la soltara. Después de todo, era solo un sueño.

	—Hijo, ¿por qué te torturas?

	La voz cortada de su madre obligó a Noah a mirarla a los ojos, aunque seguía sosteniendo sus manos.

	—Sabes lo que harás. ¿Por qué darle más vueltas al asunto?

	—¿Disculpa? —Noah se negaba a aceptar lo que decía.

	—No sufras más de lo necesario, mi cielo. —Su mamá se colocó de puntitas y le dio un beso en la frente—. Yo estaré contigo en cada paso que des.

	Noah sintió cómo su mamá se alejaba y su imagen se hacía translúcida.

	—Espera, no te vayas.

	—No lo hago. Siempre estoy contigo. —Le dedicó una gran sonrisa antes de difuminarse por completo.

	—¡Mamá, no!

	Noah despertó de golpe, con dificultad para respirar, empapado, con mucho frío y con una idea. Una idea tan loca como peligrosa, pero que, por alguna razón que no alcanzaba a comprender, no podía sacársela de la cabeza.

	«¿En serio debo… debo enfrentarlos? ¿De verdad es lo que mamá querría para mí?».

	No estaba completamente seguro, pero sabía que quería hacer algo al respecto. Tomó su cámara y comenzó a ver a detalle todas las fotografías que tomó desde esa ventila. Al hacerlo, analizó las capturas de las atrocidades que AFANC había hecho y, entre más avanzaba, menos podía creer que un grupo de personas fuera capaz de hacer algo así solo por dinero y privilegios. Bueno, él lo tenía y no podía hablar por aquellos que no, pero ¿de verdad era para tanto? Noah se puso a pensar y sí, muchas cosas que le gustaba hacer, como saltar en paracaídas, eran bastante costosas y no las podría hacer ni de cerca con la frecuencia que acostumbraba. Tampoco podría ir a bailar a clubes costosos o hacer fiestas en yates… Okey, a él también le gustaba mucho el dinero, pero no era ninguna excusa para causar tanto dolor y destrucción a personas inocentes. Algo debía hacerse y el primer paso era investigar a su oponente. 

	Tomó su laptop y escribió la palabra «AFANC» en el buscador. Salieron muchas cosas en los resultados, pero nada que pudiera servirle. Leyó un poco sobre aquella criatura mitológica, aunque no memorizó mucho porque su interés se encontraba en otra cosa con el mismo nombre. Tras horas de investigación sin frutos, Noah finalmente fue vencido por el aburrimiento y el sueño. 

	De regreso en la montaña, las puertas ocultas del hangar se abrían para darle acceso a la nave que aún conservaba aquella avioneta enganchada por medio de la siniestra garra.

	Los agentes descendieron del transporte y justo frente a la nave yacía un acicalado hombre de vestimenta formal casual que estaba esperándolos. Era alto y delgado, de rasgos finos y una coloración pálida. Físicamente no imponía mucho respeto, pero aquellos que lo conocían sabían que su mente e ingenio eran sus mejores cualidades y justo por eso era uno de los oficiales de mayor rango en todo AFANC. Este último se aferraba a su tableta con fervor.

	—¿Debo preocuparme por su tardanza? —El hombre mantuvo sus ojos en su dispositivo.

	—El testigo fue exitosamente neutralizado, señor —anunció el agente que había sido el piloto.

	El jefe por fin volteó a verlos.

	—¿Y el chico?

	Ambos agentes bajaron la cabeza, avergonzados.

	—¿Está dentro de la nave? —El superior empleaba un mecanismo de defensa ante la decepción. Sabía que no había nadie allí.

	—El sujeto se lanzó de la avioneta antes de que pudiéramos capturarlo. —El piloto tragó saliva—. Lo lamento, señor.

	Si el comentario afectó al oficial, no lo demostró.

	—Bueno, debo comunicarle esto al Creador. —Su voz careciente de tono aterró a los lacayos.

	—Señor, podemos enmendar nuestro fracaso —le aseguró el otro sujeto.

	El oficial lo ignoró e inició una videollamada en su tableta.

	—¿En qué puedo ayudarlo, abogado Byrne?

	—¿Encontraron la causa de la extracción de la tapa de ventilación?

	La respuesta demoró unos segundos.

	—No exactamente, señor, sin embargo, encontramos un paracaídas rasgado, atorado en la sección noroeste. Seguimos las huellas de quien lo usaba, pero logró descender por el lado rocoso de la montaña para después…

	El abogado Byrne terminó la llamada y cerró los ojos. No le fue difícil unir los puntos. Al abrirlos, dirigió su mirada al par de agentes. Ellos se echaron a correr y fueron rápidamente interceptados por un escuadrón que los derribó al instante. Sin quedar satisfechos, el grupo continuó atacándolos.

	—¿Qué hacemos con ellos, señor? —preguntó un miembro de la tropa, sin detener su ataque.

	—Desaparézcanlos. —Esta vez puso los ojos en blanco. Se suponía que ya debían saber eso—. Ellos nunca existieron ¿entendido?

	Nadie respondió con palabras, pero todos intensificaron su ofensiva. Poco después los levantaron y arrastraron fuera de la vista de Byrne.

	Una de las personas que formaban parte del grupo se acercó a él. Era una mujer de cabello rubio (artificial, ya que se le notaban sus raíces oscuras), estilo mohicano, medianamente largo; ella era la persona más alta y musculosa de todos los que habían estado presentes.

	—Solo fue un pequeño desliz, August. Se puede reparar ¿no?

	Byrne por fin se dio el lujo de verse vulnerable. Bajó la cabeza y se llevó la mano a la frente.

	—Repararlo no es el problema, Alexia, sino hacerlo antes de que el Creador o el padre del chico lo descubran.

	—Tal vez no llegó a ver la reunión.

	—Si su padre se entera, no importará si llegó a verla. —Por primera vez, una emoción se asomaba en sus palabras: miedo.

	La mujer misteriosa trató de reconfortar a Byrne, colocando la mano en su hombro.

	—Podremos resolverlo. Siempre lo hacemos.
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	Al salir el sol, Noah despertó de una siesta nada relajante. Tomó su laptop y la abrió por mero instinto y, al contemplar todas las pestañas abiertas, decidió que necesitaba un respiro: se quitó la pijama, se puso una playera blanca, un pantalón de mezclilla y un par de cómodos tenis viejos. Él sabía que al menos debió ducharse para estar presentable, pero no tenía ánimo para nada. Salió de su habitación, tratando de no llamar la atención, bajó las escaleras y salió por la puerta principal sin alertar a su mayordomo ni a su padre. Una vez fuera de la mansión, caminó mientras trataba de relajarse. Pasó por las casas de su vecindario con tranquilidad y se dirigió hacia una cafetería donde, con suerte, encontraría a un amigo suyo.

	Al entrar, una mesera lo reconoció al instante, no solo por su popularidad, sino porque era un cliente frecuente cada sábado y domingo por la mañana, mientras combatía heroicamente contra las malvadas resacas posfiestas.

	—Buenos días, Noah. ¿Anoche estuvo tan salvaje como creo? —inquirió la mesera, con una cálida sonrisa.

	—Hola, Liz —respondió, un poco más alegre—. Confía en mí, no quieres saberlo.

	—Sé que no. —Asintió la mesera, nuevamente con su gran sonrisa—. Tu compañero está por allá.

	Cuando Liz lo señaló, se retiró para continuar con sus deberes, mientras, Noah encontró a quien buscaba.

	—Hola, Pete —dijo Noah, sentándose junto a su amigo.

	—Hola, amigo. ¡Vaya, te ves terrible! Y eso viene de mí —respondió Pete, bromeando.

	—Bueno, me siento terrible —anunció Noah, sin saber si él estaba bromeando o no.

	—Al menos estás vivo. ¿Cómo estuvo el salto en paracaídas? Supuse que ese sujeto te descuartizaría —Pete preguntó sin mucho interés, mientras comía un gran bocado de panqueques.

	—Revelador —Noah replicó, con la mirada baja. Volvió a pensar en el hombre de la avioneta. No sabía nada sobre él. Tal vez fue una buena persona o tal vez un monstruo, pero incluso en el peor de los casos no merecía morir de esa manera.

	—Qué bueno. Te perdiste de una buena fiesta ayer o tal vez no. No lo recuerdo.

	Normalmente, cuando Pete hacía ese chiste, Noah solía reír, aunque fuera un poco. Al no notar ni la menor reacción, se preocupó.

	—¿Estás bien?

	—Pete, ¿alguna vez has pensado en que somos realmente afortunados?

	—Guau, ¿a qué viene eso?

	—Responde la pregunta —pronunció Noah tan rápido como pudo.

	—Pues… no. ¿Por qué?

	—Bueno, entonces, digamos que… Si tú supieras que algo está mal y pudieras intentar cambiarlo ¿lo harías? 

	—Supongo que sí.

	Noah comenzaba a irritarse por el comportamiento indiferente de Pete. Intentó explicarse mejor.

	—No, pero ese algo está muy, muy mal y digamos que es algo arriesgado. ¿Lo harías?

	—Entonces, no. ¿A qué viene todo esto?

	—Pero está tan mal que, digamos que te sientes mal porque esté pasando, pero sabes que cambiarlo es muy peligroso. ¿Qué harías?

	—Pues no lo haría. Yo no lo rompí o lo puse mal, o lo que sea. ¿Por qué debería arreglarlo?

	—¿Qué tal si nadie más lo arregla?

	—Escucha, Noah. Ya estoy lidiando con un gran dolor de cabeza y no necesito empeorarlo. Así que diré que sí para que te calles y me dejes comer en paz —terminó y le dio un sorbo a su café.

	Noah había quedado impactado por la revelación que su amigo le hizo. Más involuntariamente que otra cosa. Aun así, fue de gran ayuda. Se levantó y se dirigió a la salida lentamente.

	—¡Oh, Noah! —Pete se volvió a dirigir a él—. Gemma dará una fiesta mañana en la noche. ¿Irás? 

	Noah no se sentía de humor para mentir porque tenía un experimento más en mente. Decidió que lo iniciaría en ese momento.

	—Tal vez no. —Fue la única respuesta que se le ocurrió, hasta que…

	—¡¿Tal vez no?! ¡¿Quién eres?! —le cuestionó Pete, bromeando, pero sí estaba genuinamente sorprendido por la réplica de su amigo.

	—Voy a averiguarlo —susurró Noah, mientras se alejaba.

	—¿Qué?

	Al salir de la cafetería, Noah comenzó a caminar sin tener un destino fijo. Se le ocurrió hacer una pequeña investigación y decidió ir a un lugar del que había escuchado, pero nunca había visto. Un barrio llamado Salerno, conocido popularmente como el Retorno, ya que a menos que vivieras ahí, lo mejor era que regresaras por donde viniste.

	Al llegar, Noah se alegró de su gran condición física, porque de otra manera no habría logrado caminar ni la mitad del trayecto; aunque, por otro lado, había decidido llamar un taxi para el viaje de regreso. En eso pensaba cuando sintió un gran apretón que lo envolvió.

	—¡Ya sabes cómo es esto, bonito! —exclamó un hombre al arrinconar a Noah a una pared y apuntarle con un arma.

	El joven iba a responder, pero el ladrón cambió de opinión al ver al chico con inmensos hematomas, marcas de poco sueño, desaliñado y sin la menor preocupación por su vestimenta.

	—Lo siento, amigo. Es que vi tu cabello y creí que…

	—Eh, descuida. Todo bien.

	El sujeto incluso le ofreció chocar el puño y Noah correspondió de inmediato.

	Mientras el hombre se alejaba, Noah se adentraba más a la calle, aun sabiendo lo que le esperaba ahí. Al observar las casas, veía que no estaban bien construidas, sus jardines estaban secos y la mayoría de las personas lucían tristes o enojadas. Noah empezaba a descubrir una nueva habilidad emocional que él no reconocía aún como empatía, pero lo era. Se sentía mal por todas esas personas y quería ayudarlas y mostrarles que tienen el derecho a vivir de otra manera. 

	En eso pensaba hasta que sintió un ligero tirón en sus pantalones. Al voltear a ver lo que era, vio a un pequeño niño de piel morena, muy sucio y con grandes costras en sus brazos, los cuales sostenían un paquete de golosinas.

	—¿Quieres comprar dulces, amigo?

	—Ah, claro. —Noah sacó un billete arrugado y se lo dio al niño. En cuanto vio la cantidad extendió sus manos para entregarle el paquete completo—. No, está bien, guarda tus dulces.

	El niño salió corriendo hacia una mujer que Noah asumió que era su madre debido al parecido entre ambos. El niño le dio el billete a la mujer y, después de que hablaran por unos segundos, el niño volteó y señaló a Noah para que la mujer lo viera. La mujer le gritó emocionada: 

	—¡Que Dios lo bendiga! 

	A pesar de que Noah apreció mucho el gesto, se ganó la atención de muchas de las personas a su alrededor, por lo que decidió que era hora de irse. Extendió la mano en dirección a la mujer y a su hijo en señal de simpatía y se fue alejando lentamente. En cuanto estuvo lo suficientemente lejos del Retorno, tomó un taxi para regresar a su casa. 

	Una vez dentro del vehículo, miró por la ventana e intentó despejar la mente. Iba bien hasta que vio una camioneta verde con vidrios polarizados que le pareció ya haberse topado durante su recorrido. Se alejó de la ventana y esperó que el taxi recorriera unas calles, deseando que el vehículo desconocido tomara otra dirección, pero no lo hizo. Noah volteó con el taxista y le preguntó:

	—¿Ve a esa camioneta verde detrás de nosotros?

	—Sí —respondió el conductor, indiferente—. Hace rato que vienen detrás nuestro.

	—Le pago el triple si los pierde.

	Noah era una celebridad nacional. Casi todos en Andevia conocían su reputación por despilfarrar el dinero de su familia. El taxista no tenía intenciones de cobrarle una cantidad estrafalaria por un simple viaje, pero ahora que el chico había añadido una petición extra al servicio, el hombre sabía que se había sacado la lotería, por lo que decidió sacarle todo el provecho posible.

	—Cinco veces más y tú pagas la gasolina. —No pudo ocultar su sonrisa.

	—Hecho. ¡Ahora, acelere!

	—Ponte el cinturón, niño.

	Ahora que el chofer había obtenido lo que quería, acató la orden al pie de la letra. Aceleró a fondo y no tardó en llamar la atención de otros conductores y sus bocinas. Parecía que el taxista debía ser un piloto de carreras frustrado, porque tenía un talento nato para conducir a alta velocidad. De no haber estado en esa situación, Noah le habría preguntado si consideraba correr a nivel profesional. Tras unos segundos, el piloto miró por los espejos retrovisores y confirmó que los había perdido, por lo que bajó la velocidad.

	—Con eso tienen.

	—Gracias —exhaló Noah, cerrando sus ojos, dejando salir todo el estrés que había acumulado durante la huida. Estaba por quitarse el cinturón cuando el conductor volvió a acelerar.

	—¡¿Qué sucede?! —vociferó el chico.

	—Todavía nos siguen. No te preocupes, niño, ya casi llegamos. Asumo que tu casa está llena de guardaespaldas, ¿no es así?

	—Sí. Ahí estaremos bien.

	El chofer aumentó la velocidad aún más. Al llegar al fraccionamiento, un auto ya había entrado y la pluma seguía arriba. El taxista (quien también estaba nervioso de que el vehículo los alcanzara) pisó el pedal y logró entrar al conjunto de residencias. Ni siquiera escucharon gritar a los policías, pero sabían que lo habían hecho.

	Unas cuantas mansiones más y habían llegado a la residencia Williams, aunque el recibimiento no fue el esperado.

	Varios agentes apuntaban armas a la entrada cuando el taxi apareció. El piloto frenó de golpe mientras se preguntaba si la suerte que había tenido al elegir el viaje de Noah era buena o mala.

	—¿Estás seguro de que esta es tu casa, chico? —le susurró el conductor.

	—Sí. No suelen tomar estas medidas. Déjame hablar con ellos —Noah se disponía a salir del auto cuando el chofer lo detuvo.

	—Oye, mi paga.

	—Oh, es cierto. —Nuevamente metió la mano al bolsillo y sacó un fajo de billetes arrugados. Al entregárselos al hombre, su conducta temerosa cambió de inmediato.

	—Vaya, esto es mucho más... ¡Gracias, chico!

	Cuando Noah se acercó a los guardias, estos bajaron sus armas lentamente. Poco después, aparecieron su padre y Gerard con expresiones vacías.

	—A ver, ¿qué sucede aquí? —increpó el señor Williams. No fue hasta ese momento que Noah se dio cuenta del dolor de cabeza que había sido para su padre durante los últimos años, al grado en que entradas tan escandalosas como la que acababa de hacer no le sorprendían.

	—Lo lamento, señor —respondió el agente más grande—. Solo es el amo Noah, nos asustó al entrar.

	—¿No sabías que venía? —El señor Williams parecía un poco más molesto. El jefe revisó su celular.

	—El equipo exterior no se ha reportado.

	En eso, llegó el mismo auto que los había perseguido anteriormente. Cuando bajaron, Noah distinguió a un equipo de seguridad uniformado exactamente igual al que se encontraba en el jardín.

	—Lo sentimos mucho, señor. El taxi aceleró como un desquiciado. Todo fue muy repentino. De verdad intentamos alcanzarlo, pero no lo logramos.

	—¡Aceleré porque nos venían siguiendo como unos locos! —intervino el taxista, mientras salía del jardín en reversa.

	Noah procesaba todo lo ocurrido durante el último minuto.

	—¿Tú los contrataste? —le preguntó a su padre. La mirada del hombre mayor estaba llena de pena.

	—Lo importante es que estás bien. Pasa, hijo. —El tono de su voz le transmitía una mayor empatía que la de sus palabras. Noah recordó su reencuentro de ayer, esperando que el afecto en su tono hubiera desaparecido, pero seguía ahí.

	El padre y el mayordomo entraron a la mansión y, mientras el chico los seguía, experimentó una catarsis provocada por su investigación en el Retorno. Al encontrarse en el jardín de tan bella mansión se sentía en paz. Sin duda era muy afortunado por la vida que le había tocado y por fin comenzaba a darse cuenta; sin embargo, también se sentía un poco culpable al vivir allí, mientras gran parte de su nación estaba sumida en la pobreza absoluta.

	Entró a la casa y la miró de una manera diferente: las pinturas de su madre adornaban el lugar, otorgándole vida y tranquilidad; los enormes muebles acogedores brindaban una sensación de comodidad que Noah definitivamente necesitaba, la música proveniente del estéreo era una melodía interpretada únicamente con una guitarra acústica, pero era suficiente para amenizar el lugar; finalmente, la escultura. Eran él y sus padres dándose un abrazo familiar, posando para lo que en ese entonces era una foto, pero a su mamá le había encantado tanto que su padre ordenó que la hicieran una estatua de mármol que fue el regalo que le dio en su último cumpleaños. Noah se sentía en el paraíso. No podía creer que había sido tan torpe como para no apreciar lo que había estado frente a él durante todo ese tiempo.

	—Hijo. —Noah despertó de su trance al sentir la mano de su padre en su hombro. El chico volteó tan rápido como pudo y eso alteró al señor Williams—. Por favor, dime ¿qué pasó en ese viaje?

	Noah cerró los ojos, tratando de separar todas sus vivencias recientes para poder formular una respuesta sin que su padre sintiera que tenía que llevarlo al psiquiátrico. 

	—Bueno, papá, yo… —Seguía intentándolo cuando levantó los parpados y vio los ojos preocupados de su padre—. Sí, estuve en peligro. Me he dado cuenta de lo inmaduro que he sido y estoy muy apenado por eso. Lo siento mucho.

	Su padre lo abrazó y, a diferencia de la última vez que lo hizo, estaba listo para devolver ese gesto con todas sus fuerzas. El mayordomo decidió darles privacidad y se alejó felizmente. Los Williams siempre habían sido generosos con él y a pesar de que sabía que no eran su familia, Gerard los quería como si lo fueran.

	—Todo estará bien.

	—No sé qué es lo que tengo que hacer —sollozó el chico.

	—Hijo, eso es normal. —Su padre se alejó solo un poco para poder verlo a los ojos—. Al menos sabes que tienes que hacer algo.

	—Cierto. Gracias, papá.

	Ambos se separaron. El señor Williams fue a su despacho y Noah subió a su habitación. En su camino, el joven vio a un equipo de limpieza saliendo de allí. Al entrar y ver el cuarto impecable, el muchacho ya no entendía por qué tanto alboroto. Sí, la cama estaba sin hacer y tal vez había un vaso o dos que debían ser llevados de regreso a la cocina, pero, fuera de eso, el cuarto estaba bien. ¿Qué tanto hizo todo un equipo de limpieza? Al divagar al respecto, Noah comenzó a darse cuenta de que tenía demasiados lujos y que empezar a compartirlos podía ser una gran idea, pero tras lo vivido los últimos días, sabía que eso no sería suficiente. Había algo más que debía hacerse y aunque fuera sin ayuda, Noah comenzaría a hacer ese «algo».
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CAPÍTULO 4

	 

	 

	Pasaron los días y Noah comenzó a darle un nuevo y desconocido rumbo a su vida. Las cosas entre él y su padre continuaban mejorando, incluso desayunaban y comían juntos. También trataba de recuperar el lazo de unión que tuvo con Gerard durante su infancia. Era cada vez más independiente y seguía determinado a cambiar las cosas en el ambiente que lo rodeaba. El sueño que tuvo en el que su madre le hablaba, más la investigación que condujo, lo habían convencido de hacer lo correcto, aunque fuera difícil. 

	Pero para hacerlo necesitaría gente de confianza y, a pesar de que la relación con su padre mejoraba, no quería arriesgarse a que este no le creyera y lo tachara de loco. Solo había una persona en la que Noah confiaba lo suficiente como para pedirle ayuda para llevar a cabo su proyecto. Él trataba de llamarlo «El principio del fin de algo muy malo» para ser optimista, pero sabía que los títulos «Misión suicida» o «Proyecto peligroso» eran más adecuados; ni siquiera se molestaría si alguien llamaba de ese modo a su plan, ya que la idea no era tan errónea. Esa persona era Gerard. Su relación con él era muy buena y, como en la mayoría de los casos, el mayordomo ocupaba el lugar del padre que el señorito en teoría sí tenía, aunque casi nunca veía.

	Noah esperó a tener una estructura para su proyecto antes de poder presentárselo a cualquiera. A sus dieciocho años, el chico ya contaba con una enorme cantidad de efectivo, débito, criptomonedas y propiedades a su nombre; tenía pensado invertir lo necesario para financiar su visión. Lo primero que hizo fue organizar sus ideas para presentárselas a Gerard a manera de una exposición escolar. 

	En el momento en el que tuvo todo listo, convocó al mayordomo y le pidió que fuera a la sala de juntas de la mansión. Era un cuarto hecho exclusivamente para el trabajo de su padre, pero no se usaba mucho, ya que la mayoría de las veces que Tobías Williams necesitaba tener una junta, lo hacía en la empresa donde trabajaba, así que el chico podía usarlo sin mayor inconveniente.

	Gerard llegó justo a la hora acordada, obedeciendo y concordando con todo lo que Noah pudiera decir, puesto que desde que regresó de su aventura, él fue quien más notó el cambio de su protegido, quien pasó de ser un malcriado a un chico tranquilo… Eso, y que era su trabajo obedecer a Noah.

	—Gerard, debes saber que eres la primera persona a la que le cuento esto y debes prometerme que sin importar tu decisión sobre lo que voy a proponerte, no le contarás absolutamente a nadie sobre esto.

	—Eso no me reconforta mucho, joven Noah.

	—Sé que no y también sé que después de escuchar lo que te diré tu opinión no será muy reconfortante para mí tampoco, pero de igual manera decidí contártelo porque me encantaría contar con tu apoyo.

	—Está bien, se lo prometo.

	Noah tomó una gran bocanada de aire y sin dar más rodeos de los necesarios, comenzó a explicarle todo: La nave que lo interceptó, el agente que quería llegar a la avioneta, el salto en paracaídas, el aterrizaje forzoso en la montaña, la ventila oculta en la estructura de la montaña, cómo descubrió una organización homicida altamente equipada y, finalmente, su extremadamente peligroso y loco plan sobre cómo hacer algo al respecto. El cual, teniendo una base monetaria, ya no sonaba tan descabellado. Solo sonaba como una idea suicida.

	—Déjeme ver si entendí. ¿Me está pidiendo ayuda para sublevar a la población de Andevia y formar un ejército de avanzada, el cual será liderado por usted y, posteriormente, ir a la guerra contra una fuerza militar cuyo poder y existencia es completamente desconocida hasta por el gobierno mismo?

	—Básicamente. Gerard… Andevia no era nada de lo que creíamos de ella. Todos esos accidentes, atentados, robos, pérdidas y asesinatos no pueden ser una coincidencia. Deben ser considerados como el «sembrar la destrucción» de la que hablaban.

	Gerard comenzó a sacudir su cuerpo entero como si fuera la mejor manera de lograr que a Noah se le olvidara esa idea tan ridícula.

	—¿Te encuentras bien? —inquirió Noah, tanto preocupado como confundido.

	—¡Para empezar! Estoy muy seguro de que necesita un permiso específico para portar armas y otros más, muchos más para abastecer a hombres y mujeres con ellas. ¡Además! No se las venderían a un jovencito.

	—Sí, hay muchos permisos necesarios. Yo tengo uno de tirador y las licencias para portar y distribuir armamento las tiene papá. No tengo idea de cómo las consiguió, pero lo único que tuve que hacer fue ofrecer un poco más a los proveedores y, en caso de cualquier problema, ellos declararán que los engañé y asumiré las consecuencias por ello.

	—La primera vez que muestra un poco de responsabilidad y es para esto… —susurró Gerard, mientras tomaba su cabeza inclinada entre sus manos.

	—Oye, de cualquier manera, haré esto. Creo que es lo correcto y me gustaría contar con tu ayuda —respondió Noah, un tanto molesto.

	—¿De verdad no tiene ni la más mínima idea sobre lo que significa lo que está planteando? ¿Arrebatar vidas? ¿Arriesgar la suya? ¿Iniciar una guerra? ¡¿De verdad es tan tonto?!

	Después de unos segundos de silencio, Noah respondió:

	—Me sentí identificado —susurró, cabizbajo.

	—¿Perdón?

	—Sí. Yo… me sentí identificado, con ellos.

	—No entiendo.

	—Mientras mostraban las imágenes y comenzaba el discurso, ellos hablaban de adquirir poder, de dinero. Yo lo he tenido todo y jamás se me había ocurrido participar en algún acto de caridad o algo que no fuera para mí mismo. Me sentí parte de ellos por un segundo y me dio mucho, mucho asco. Este es quien soy ahora y me siento bien por eso. Tengo que continuar.

	—¿Y yo solo me voy a quedar quieto y ocultarle esto a su padre mientras usted va por ahí matando personas, aun si lo tienen merecido, y de su lado se mata no solamente usted, sino también un grupo repleto de más personas, no soldados, personas, que podrían o no acceder a este plan desquiciado? No. Lo lamento, pero no sucederá, de verdad lo siento; aun así, me da mucho orgullo que tenga una idea tan noble, joven Noah. El hecho de que quiera cargar el peso del mundo sobre sus hombros habla mucho sobre la madurez que ha adquirido.

	—Gracias, supongo que estoy solo. Al menos por ahora —declaró Noah con un tono decepcionado; y, sin más, dejó la habitación asimilando el rechazo. El mayordomo también se retiró.

	En el fondo, Noah ya esperaba esa reacción. Las posibilidades de que Gerard aceptara eran casi nulas; no obstante, lo quería en su esquina. Le tomó un tiempo recuperarse del rechazo de su amigo, pero no se daría por vencido. Por el momento, seguiría aumentando su presupuesto para poder sentirse un poco mejor con el plan tan arriesgado que llevaría a cabo. Unas horas después, se fue a dormir.

	Al día siguiente. Noah estaba en su habitación recolectando dinero, cuando de pronto, su padre lo llamó para que fueran a comer algo. Lo sorprendió, pero le gustó la idea. Desde que volvió de la montaña ya eran más cercanos y por fin comenzaban a hablar de cómo ser una familia sin una madre o esposa respectivamente.

	El único inconveniente era que el señor Williams era un poco más maduro que ciertos adultos de su edad; por lo tanto, llevó a su hijo a uno de los restaurantes más lujosos (y aburridos) de Andevia. Al llegar, las cosas fueron usualmente como cada ida a un restaurante. El anfitrión los reconoció como figuras públicas de inmediato.

	—Señor y joven Williams, han escogido un gran lugar para comer. Pasen por aquí, por favor.

	—Muchas gracias —se limitó a decir Tobías mientras los escoltaban a su mesa, desde la cual se observaba la pantalla de la computadora de un hombre de traje. Seguramente las computadoras estaban en contra de la política del restaurante, por lo que debió haber pagado una importante suma para tener su dispositivo encima de la mesa. Por el momento, Noah decidió ignorar ese detalle.

	Una hora después, ambos habían terminado de comer, solo charlaban.

	—Hijo, en una semana saldré de viaje. Tengo que encargarme de unos negocios de intercambio.

	—¡Guau! Tú jamás me avisas cuando te vas a tus viajes de negocios hasta que ya te encuentras en ellos.

	—Trato de cambiar ese detalle. Desde que volviste de aquella excursión, has sido muy maduro. De hecho, no sé si te diste cuenta, pero desde esa vez, ya no me llegan recibos ni quejas de cosas o leyes que rompiste. Pienso que al menos mereces que yo también cambie algunas cosas.

	De golpe, Noah abrió la boca y los ojos, altamente sorprendido.

	—Gracias, de verdad.

	Noah se detuvo a analizar las palabras de su padre por un momento. Sus viajes de negocios regularmente duraban de dos a tres semanas, así que, si movía el plan y lo aceleraba un poco, para el instante en que su padre se enterara y quisiera cancelar todo el proyecto, sería demasiado tarde. Pero aún no estaba tan seguro de eso. Él creía necesitar una señal que le dijera que debía acelerar las cosas y esta apareció justo en la laptop sobre la mesa junto a ellos.

	El ambiente en el restaurante era lo que una persona normal consideraría ligeramente aburrido al esperar la cuenta. Un amante de las emociones fuertes hubiera supuesto fácilmente que estaba en un manicomio, así que su único escape era ver una premiación de las fuerzas armadas de Andevia en la computadora. No estaba prestando mucha atención hasta que los soldados tomaron posición de descanso. Y ahí fue donde pasó. La posición que asumieron los hombres en el ejército era exactamente la misma que él presenció de aquellos hombres en la montaña. Al ver algo así, primero pensó que tal vez era una especie de pequeño trauma, pero cuando el orador bajó del podio, la cámara captó a otro, el cual mandó un saludo a la cámara. Noah reconoció su voz a la brevedad. Era el hombre del expresivo discurso, ahora sabía cómo lucía. Era de tez blanca, estatura promedio y cabello café, pero no fue su aspecto lo que capturó su atención, sino su vestimenta. Un traje negro formal, pero de su pecho colgaban varias placas e insignias, así que era oficial. AFANC estaba en el ejército y, probablemente, también en el gobierno.

	Al momento de finalizar la transmisión, Noah estaba muy pálido. Su padre lo notó de inmediato.

	—¿Estás bien?

	—Muy bien. Solo un poco cansado, eso es todo.

	—Sí, se te nota. ¿Sabes? Lo mejor será que vayamos a casa. En caso de que no lo notaras, ya pagué la cuenta.

	—Okey, vamos.

	Camino a casa, el chico reflexionó sobre lo ocurrido en el restaurante.

	«AFANC está en el ejército. Esto es malo, esto es muy, muy malo. No podré callarme por mucho tiempo más. Es de vital importancia movilizar las cosas. Está decidido. En el momento que papá vaya a su viaje llevaré a cabo el plan».

	Y así pasó. Los días transcurrieron y, en ese intervalo de tiempo, Noah continuó haciendo llamadas para comprar todo lo que necesitaría para equipar a su ejército durante el mayor tiempo posible. Si se llegaba a quedar sin dinero, él conocía varios trucos con los que podía conseguir más débito de manera legal (o al menos, él aseguraba que era legal). Todo estaba a punto de convertirse en una realidad y Noah no podía evitar sentir miedo. Mientras compraba, solía pensar en lo que Gerard le había dicho. Él sabía que era una locura, pero ¿acaso tenía razón? ¿Debía dejar todo de lado y únicamente vivir su vida con lujos de una manera responsable? Trataba de no pensar mucho en eso, ya que en cuanto más lo hacía, más le aterraba la idea de llevar a cabo el plan. Aunque cuando se sentía así, intentaba ponerse en lugar de los débiles, indefensos y pobres y eso lo volvía a motivar para continuar. Sin duda, si hubiera estado en la posición de los oprimidos, hubiese deseado que alguien con los recursos adecuados hiciera algo al respecto.

	Transcurrió el tiempo y, finalmente, el día de la reunión de negocios había llegado. Estaba lloviendo, y todos en la casa Williams estaban apurados, por lo que se movían rápidamente. El señor Williams estaba listo para irse. Gerard había metido sus maletas en la limusina que lo llevaría al aeropuerto. Tobías salió de la mansión y justo en la puerta del auto estaba su hijo para despedirlo, cosa que era bastante nueva para ambos.

	—Nos vemos, papá. Espero que todo salga bien.

	—Gracias, hijo. Te marcaré al llegar al hotel.

	—Mucha suerte.

	—Y a ti —replicó su padre, mientras por una milésima de segundo, Noah sintió que él sabía lo que iba a hacer en su ausencia. El deseo interno, profundo y desconocido de su padre para que todo eso saliera lo mejor posible.

	Sin más, se despidieron. El mayordomo se aproximó en frente de ellos.

	—Es hora, señor.

	—Gracias, Gerard. Nos vemos, hijo, te quiero.

	—Y yo a ti —musitó Noah con el pesar de ocultarle a su padre todo lo que estaba por suceder. La limusina arrancó y se alejó mientras el chico reflexionaba.

	«Finalmente, llegó la hora. Para cuando papá regrese, todo habrá cambiado y yo me habré ido a mantener un ejército de personas comunes y corrientes para derrotar al mismo infierno de nuestra tierra».

	El vehículo se alejaba cada vez más. Noah seguía envuelto en sus pensamientos cuando Gerard lo interrumpió, diciéndole como si hubiera leído su mente:

	—Le suplico, joven Noah, que olvide lo que me contó. Nuestras vidas no son tan malas. Con o sin esas personas haciendo el mal, tal vez no sea tan grave como usted cree, o para su mala suerte, podría ser peor.

	El argumento fue inútil. Noah ya estaba decidido.

	—Trata de explicarle eso a todas las personas que han perdido a sus seres amados por culpa de esos malditos, solo para poseer poder. Ayer fue la última vez que dudé de lo que estoy a punto de desatar. Lo siento, Gerard, pero no me quedaré de brazos cruzados mientras esa gente arruina todo por lo que la población de Andevia alguna vez trabajó.

	Noah, más inspirado de lo que esperaba, contactó a un grupo de técnicos y les solicitó un equipo de primera para hacer una transmisión en vivo y difundirla en el mayor número de plataformas posibles; incluso en aquellas que ya casi nadie usaba, con tal de que todos se enteraran de lo que estaba pasando. Gerard, al darse cuenta de que había fracasado en su intento de detener al joven de lo que sería un viaje sin retorno, salió a caminar y se detuvo en un restaurante donde, sin saberlo, vería la transmisión que Noah haría en unos momentos.
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	Los técnicos llegaron solo unos pocos minutos más tarde. Al llegar, se instalaron rápidamente como Noah lo iba indicando. Una vez acomodados, el chico les pasó el video y las imágenes que tenían que transmitir mientras él hablaba, pero les ordenó que no las vieran hasta que él estuviera al aire. 

	—¿Y qué es exactamente lo que vas a decir en esta transmisión, chico? —preguntó uno de los técnicos mientras Noah se alistaba.

	—Oh, solo es una tontería sobre mi fiesta de cumpleaños. Es uno de los lujos que los ricos nos podemos dar. Pase lo que pase es imperativo que no dejes de grabar en ningún momento.

	—Está bien, niño. No te preocupes, está completamente garantizado que media Andevia vendrá a tu fiesta.

	—Ese es justo el plan —dijo Noah con una sonrisa macabra.

	—Muy bien, entramos al aire en treinta segundos.

	El tiempo transcurría en una nebulosa. Noah no podía creer que la gente finalmente se enteraría de los siniestros actos que sucedían en las sombras de Andevia. Los nervios por imaginar lo mucho que su transmisión podía cambiar la vida de una nación entera eran indescriptibles; pero se tragó sus emociones y se concentró para que todo saliera firme y claro. El técnico superior comenzó a hacerle señales a Noah, indicando que faltaban diez segundos. Inició una cuenta regresiva hasta el segundo «dos», después indicó que la transmisión había iniciado. No tenía un discurso, pero sabía exactamente lo que iba a decir.

	—Atención, gente de Andevia. Mi nombre es Noah Williams y tengo algo muy importante que decirles: Hemos vivido engañados por mucho tiempo. Sé que lo que están a punto de escuchar suena prácticamente imposible, pero ni nuestro gobierno ni nuestro ejército eran lo que creíamos. Como la mayoría de ustedes sabe, Andevia ha estado hundida en un mar de horrores durante los últimos años. Derrumbes, atentados, asesinatos, incendios y demás sucesos que habíamos catalogado como tragedias cuando en realidad eran ataques. Nuestra gente ha sido víctima de las acciones de algo superior, AFANC, una organización cuyos fines conducen a la destrucción de todo aquel que tenga ingresos monetarios, junto con la aniquilación de aquellos que se interpongan en su camino. Durante años han orquestado todas esas catástrofes para usurpar propiedades, armamento, químicos y cualquier otra cosa que a ellos les pueda beneficiar. Podemos confirmar lo anterior con varias fotos y videos que verán a continuación.

	El técnico entendió la señal y encimó el video que Noah tenía preparado; era el discurso en la montaña que mostraba a los agentes jactándose de sus espantosas acciones, seguido de imágenes de las atrocidades que habían cometido. Luego, una comparativa de las formaciones de los soldados de AFANC con las del ejército de Andevia, demostrando que ambas eran exactamente iguales. Después, unas fotos que tomó de las banderas en la montaña y de varios funcionarios que usaban broches con ese mismo símbolo.

	—Es inevitable. Ahora saben que alguien los descubrió y lo que se aproxima será la furia de esos monstruos, tratando de demostrar que son superiores al resto de nosotros cuando no lo son. Y hoy les pido que me ayuden a probarlo. Únanse a mí. Sé que juntos podemos contra ellos y mucho más. Mi plan es el siguiente: enviaré barcazas y cruceros a varios de los puertos de Andevia en exactamente una semana, para que pueda abordarlas quien quiera demostrar lo que pasa cuando todos nos unimos para enfrentar las adversidades. Cualquier persona que quiera pelear a mi lado será bienvenida. Tal vez no sea el más capacitado en combate, pero sé defenderme y lo voy a hacer. Esas barcazas los llevarán a una fortaleza donde AFANC no podrá encontrarnos. Ahí tendremos el armamento necesario para batallar. Deben saber que no soy un general ni un capitán. Solo soy alguien que ama esta nación, así como cualquier otro de ustedes. Y sé que juntos podemos hacer la diferencia y salvar lo que nos corresponde por derecho. Espero quieran luchar conmigo por todo aquello que es correcto. Gracias.

	Cuando terminó de hablar, indicó a los camarógrafos y técnicos que cortaran la transmisión. Ellos acataron su petición mientras se veían extremadamente confundidos, como si parte de su mundo se hubiera derrumbado. Finalmente, todos estaban en el mismo canal que Noah. Las notificaciones de sus redes sociales aumentaban por miles a cada segundo. Mucha más gente de la necesaria vio la transmisión.

	Entretanto, Gerard corrió de regreso a la mansión en el menor tiempo que pudo y, cuando llegó, entró en la habitación de quien lo había cambiado todo. Noah tenía una mirada de interrogación. Sabía qué hacer y cómo hacerlo, pero ahora que había vidas de por medio, lo invadió un sentimiento bastante peculiar. Se miraron cara a cara y el mayordomo le habló al chico como si supiera todo lo que iría a ocurrir después.

	—Joven Noah, usted oficialmente dejó de ser el muchacho que un día conocí. No puedo hacer nada más que desearle toda la suerte de mundo.

	—¿Por qué presiento que no estás en la misma sintonía que yo?

	—Porque no lo estoy. Lo lamento, pero ya habíamos conversado sobre esto. 

	—Tienes razón. No soy el mismo. Pero si miras con atención, ya nada lo es. Gracias por todo, Gerard. De cualquier modo, continuaré con esto.

	Gerard se marchó lentamente. Sabía que Noah tenía razón, y nada volvería a ser como antes. Al menos no mientras AFANC siguiera unido y operando. A pesar de que quería apoyarlo y pensaba como él, simplemente no era tan valiente como para enfrentar una amenaza de tal magnitud. En parte, Noah también se sentía culpable por pedirle tal cosa, conociendo el temor de quien sin duda hasta ese momento era su mejor amigo. Pero el momento había llegado. Era hora de dejar los lamentos y hacer lo prometido. Noah comenzó a alistarse para el día del reclutamiento y, después, para la guerra que se pelearía por el futuro de Andevia. 

	Tal como Noah quería, su plan había funcionado. Tan solo doce horas después de haber finalizado la emisión, noticieros, foros, podcasts, revistas, todos hablaban de las declaraciones del chico y así como hubo gente que le creyó de inmediato, hubo detractores afirmando que finalmente había perdido la cabeza. De una forma o de otra, la noticia se extendió hasta cubrir toda la nación.

	Algunas de las reacciones más interesantes ocurrieron en un gimnasio en el centro de la ciudad de Andevia. Parecía un día normal como cualquier otro. Especialmente para un par de amigos que visitaban el lugar con bastante frecuencia. Sus nombres eran Derek y Finn. Prácticamente de la misma estatura; Derek tenía unos ojos de color verde intenso y su cabello rizado era medianamente largo, mientras Finn tenía rasgos finos y cabello corto y lacio. Eran hijos únicos de distintas familias, como sus padres eran amigos cercanos que trabajaban juntos, no tardaron en presentarlos. Se podría decir que crecieron como hermanos, compartiendo muchos gustos y volviéndose un equipo bastante curioso. Ellos solían estar en una sintonía muy específica, pues sabían todo lo que pensaba el otro e incluso eran capaces de hacer algo que pocos amigos pueden hacer, saber lo que piensa el otro con tan solo una mirada, como si se comunicaran por telepatía, aunque solo fueran grandes amigos que se conocían tan bien como a sí mismos.

	—¿Es idea mía o cada día eres más débil? —Finn solo molestaba a Derek y este lo sabía.

	—¡Mira quien habla! Todavía levanto más que tú, nerd.

	—¡Yo soy lo mejor de dos mundos!

	—¡No eres mucho mejor que yo en la computadora! ¡Apenas usas Paint!

	—¡Puedo hacer cosas que asustarían a tus ancestros y descendientes!

	—¿Sabes qué no puedes hacer? ¡Levantar más peso que yo!

	Los atletas a su alrededor no podían evitar reír con las peleas de ese par. Siempre que llegaban era momento de quitarse los audífonos o apagar la música. Ellos siempre ponían a todos de mejor humor, aunque no lo intentaran. 

	Para ambos, era solo otro día en el gimnasio, hasta que el dueño manipuló las televisiones y quitó los videos musicales de las pantallas para transmitir la imagen de su teléfono, reproduciendo la transmisión de Noah en diferido. Esto despertó la curiosidad de todos los presentes, incluyendo al par de amigos, que observaban a todos detener sus rutinas y prestar atención a las pantallas. 

	—¿Qué tanto sucede aquí? —indagó Finn al aire.

	Derek no respondió, pero al igual que todos comenzó a observar la televisión más cercana y el contenido que se reproducía en ella. Pronto, su compañero se le unió.

	Si alguien hubiera visto los espejos del gimnasio, habría podido apreciar cómo las expresiones de los atletas cambiaron repentinamente. Las grotescas imágenes provocaban desde tristeza hasta ira en cada uno de los espectadores.

	—Esto no es cierto —señaló el dueño, conteniendo el llanto.

	—Él ha hecho muchas estupideces, pero ahora sí llegó muy lejos —dijo una mujer que Derek y Finn habían visto muchas veces, pero jamás le habían hablado.

	—Es cierto, pero no creo que mienta ahora —teorizó un hombre al que Derek le había hablado un par de veces—. De hecho, tiene mucho sentido.

	Aquello desató una discusión que no duró mucho, pues entre todas las imágenes y clips de las tragedias ocurridas, hubo una que llamó la atención de los chicos inmediatamente.

	—¿Viste eso? —preguntó Derek. 

	—Sí —respondió Finn en un susurro.

	Ambos corrieron hacia sus casilleros y sacaron sus teléfonos para buscar el video por ellos mismos. Lo adelantaron y cuando llegaron a la parte que les interesaba, pausaron la imagen.

	—Es imposible —se lamentó Derek.

	—Solo la policía tenía esas imágenes.

	—Es de ese día, hermano. No tengo duda. 

	Finn tardó unos segundos en responder.

	—Lo sabía. Todos me llamaban loco, pero sabía que esos malditos detectives nos ocultaban cosas. Lo que no sabía era por qué, hasta ahora.

	Derek volvió con el grupo y escuchó cómo Noah convocaba al pueblo para levantarse y pelear. Cuando la propaganda terminó, el brillo de la pantalla que Derek observaba disminuyó y divisó a Finn detrás de él.

	—Ambos somos expertos en boxeo y jiu-jitsu —inició Derek.

	—Además, después de ese día, siempre nos desahogamos en el campo de tiro —agregó Finn.

	Ambos se miraron y eso fue todo. Nuevamente, se habían comunicado y la decisión había sido tomada. Está de más decir que tenían una excelente condición física. Ninguno creyó que eso les serviría para algo más que terapia, pero eso estaba a punto de cambiar. Ahora tenían sed de venganza y estaban más que listos para pelear. 

	Casi al otro lado de la ciudad, también hubo un par de reacciones bastante interesantes.

	La estación de trenes abandonada era el lugar favorito de la comunidad deportiva de Andevia. Todos los atletas de ese sector se unieron para limpiar el lugar y convertirlo en un circuito para ciclistas, patinadores y practicantes de parkour. Incluso el gobierno de la ciudad les ayudó a embellecer el lugar y puso unas cuantas máquinas expendedoras. Una especie de disculpa por no trabajar en la corrupción o inseguridad de la zona, pero eso no le importaba a la comunidad. Habían construido su lugar seguro. Justo donde otro dúo de amigos pasaba la mitad de su tiempo, los inseparables Zack y Jay. 

	Zack era un chico alto, de piel color durazno y con oscuro cabello largo y lacio. Jay era alto, de ojos verdes y con cabello castaño, solo un poco más largo que el del promedio. Ellos se conocieron cuando tenían ocho años, en una «fiesta aburrida de adultos» a la que sus padres los habían llevado. Ambos exploraban el edificio, imaginando interminables aventuras que podrían tener ahí. Tan solo necesitaron unos cuantos minutos para encontrarse. Comenzaron a hablar y desde ese momento se hicieron mejores amigos, compartiendo todo pequeño gusto que tenían en común. Desde la música hasta películas e historietas. Ellos no eran muy comunicativos con las demás personas, pero entre los dos eran un perfecto, ruidoso, gracioso y genial complemento.

	Los años pasaron y al igual que Derek y Finn, Zack y Jay compartían una afición. Solo que en este caso era por la adrenalina y el combate, por lo que se volvieron expertos en artes marciales mixtas, lucha y carrera libre; además de practicar ciclismo y patinaje en todas sus clasificaciones. Ellos amaban salir a lugares nuevos y tener grandes aventuras. Se consideraban espíritus libres.

	Jay se encontraba sentado en el borde de una rampa cuando Zack la subió patinando, dio vuelta sobre su propio eje y se sentó junto a su amigo. Muchos chicos le aplaudieron por eso, a lo que este se sonrojó.

	—Dado que aún escucho reggaetón, asumo que no hubo suerte ¿o sí? —preguntó Jay, mientras tenía la mirada baja, concentrado en su muro de redes sociales.

	—Esos chicos de calistenia acaparan todas las bocinas —jadeó Zack. Una chica le lanzó una botella de agua desde debajo de la rampa—. ¡Gracias!

	Jay se quejó arqueando el cuello y soltando un siseo.

	—Lo siento —Zack se disculpó, mientras le daba un gran sorbo a la botella—. Te lo juro, hermano. Inventaré algo para poder escuchar música sin hacer fila.

	—Te vencieron, se llaman audífonos, deberías probarlos —replicó Jay, sin mirar a su amigo.

	—¡Hablo en serio! Me refiero a… algo para poder escuchar música en las bocinas, aunque ya haya algo conectado.

	—Se llama bluetooth.

	—¡Algo por encima del bluetooth! Que se conecte a una bocina apenas detecte la señal. —Zack parecía orgulloso de sí mismo por tener esa idea. Jay por fin lo miró—. He visto videos ¿sabes? Es posible.

	—Si tú lo dices —Jay devolvió la vista a su teléfono.

	—¿Y qué tanto ves? —preguntó Zack, ligeramente sorprendido. Normalmente, Jay estaría haciendo literalmente cualquier otra cosa.

	—Es un video de Noah Williams. No lo he visto, pero me aparece cada cinco publicaciones.

	—Yo solía creer que sus videos eran actuados, hasta que vi cómo rentó todo el edificio Marder para un festival improvisado.

	—El único día que no estuve contigo y me perdí esa fiesta.

	—No estuvo tan buena —repuso Zack, desviando la mirada.

	—No tienes que mentir —indicó Jay.

	—Entonces, con toda honestidad, te diré que tengo hambre. ¿Quieres unas papitas? 

	Jay tardó un poco en responder.

	—Sí. Gracias.

	Zack le apuntó sus índices en forma de pistolas y le guiñó el ojo. Después, bajó por la rampa de un salto y se dirigió a las máquinas expendedoras. 

	Mientras estaba solo, Jay se puso sus audífonos, preparándose para ver el video sin mucha expectativa. Al dar inicio, creyó que se trataba de un chiste o una jugarreta de mal gusto, pero a medida que iba avanzando y no veía un remate, se puso muy nervioso. Llegó a la parte de las imágenes que probaban la existencia de AFANC y en eso, vio una fotografía que provocó llanto en sus ojos y temblor en su cuerpo. Retrocedió el video y lo pausó justo en esa imagen. Un avión hecho pedazos a la mitad del bosque.

	—¿Estás bien? —Zack preguntó sacándolo de su trance. Jay no recordaba en qué momento se puso de pie, ni cuando comenzó a tener tanto frío.

	—Yo… —Jay no pudo contenerse más. Se arrodilló y comenzó a llorar sin importarle quién lo viera o escuchara.

	Zack lo conocía demasiado bien. Sabía que preguntarle lo que sucedía no serviría de nada. Él se lo diría cuando estuviera listo, ni antes ni después, por lo que Zack tomó el celular de Jay de entre sus manos. Al no sentir resistencia de su parte, Zack sabía que había obtenido su permiso y al ver la imagen, entendió la situación perfectamente. Pulsó dos veces porque creyó que era una foto, pero con el aparecer y desaparecer del reproductor, entendió que se trataba de un video. Esta vez fue el turno de Zack de ponerse los audífonos y reproducirlo desde el inicio.

	Como si necesitara confundirse más, lo primero que vio fue a Noah Williams. Zack no podía entender qué rayos tenía que ver una cosa con la otra, pero al igual que su amigo antes que él, se dispuso a ver todo el video y vaya que lo hizo. Al terminar, Zack tenía más preguntas que respuestas. No sabía cómo reaccionar hasta que Jay le volvió a dirigir la palabra.

	—¡Es el mismo avión, Zack! —continuó sollozando—. ¡Estoy seguro!

	Y era verdad. Zack había visto fotos de ese mismo avión en esas condiciones. Negarlo solo complicaría las cosas. No sabía cómo fue que Noah Williams de todas las personas había obtenido esa información y no estaba totalmente seguro de que dijera la verdad, pero sí tenía clara una cosa, que Jay lo necesitaba, así que estaría para él. Se arrodilló para quedar a su nivel y le preguntó:

	—Vas a ir ¿verdad?

	Jay solo asintió.

	—Sabes que iré contigo ¿cierto?

	No hubo respuesta.

	—¿Cierto?

	—Zack, esta no es tu batalla.

	—No. Pero… sí, tal vez lo sea. Si esos AFANC o lo que sean no hubieran acaparado todos los recursos de Andevia, tal vez las cosas hubieran sido diferentes —el chico bajó la cabeza— para todos.

	Por primera vez en la conversación, Jay miró a su amigo a los ojos.

	—Zack, creo que no llegaste a la parte en la que Williams dijo que planea ir a la guerra. Eres mi mejor amigo y te quiero, pero ¡vamos! ¡Te asustas cuando se rompe un plato! No quiero imaginar tu reacción cuando escuches un balazo o cientos.

	—No me asustan. Solo me desconcentran.

	—Tanto que saltaste cuando pasó lo del plato. —Jay comenzaba a irritarse. Solo quería mantener a Zack a salvo, y quería que él lo entendiera.

	—¿Sabes qué? Si recorro todo el circuito de trenes en menos de un minuto y medio…

	—Uno y ya —gruñó Jay, sabiendo que no lo lograría.

	—Iré contigo. —Y sin más, Zack se arrojó por la rampa. Jay sacó su teléfono y puso el cronómetro en lo que Zack llegaba al inicio del recorrido. Una vez ahí, Jay alistó el cronómetro y así Zack se colocó sus audífonos y comenzó a reproducir «Holiday» de Green Day en su celular. Solo esperó a la señal de un Jay diminuto aún sobre la rampa y se lanzó a la carrera. Eran él y sus patines contra el tiempo. 

	Inició rápido y concentrado. En realidad, el problema no era recorrer el circuito, eso ya lo había hecho muchas veces antes. El verdadero reto era esquivar a todos los demás que iban patinando, corriendo, o en bicicleta; pero ya que él también era experto en carrera libre, los iba pasando de manera ingeniosa. Se llevó unos cuantos roces aquí y allá, nada que frenara su velocidad o le ocasionara problemas con alguien más. Iba a la mitad del circuito, saliendo de un vagón para entrar en otro, cuando un practicante de parkour llegó de la nada y lo derribó de una manera aparatosa. El sujeto se apartó raudamente de encima de Zack mientras otro chico se acercaba a auxiliarlo, pero él ya se había puesto de pie y alcanzó a jadear un «estoy bien» antes de seguir adelante.

	Con la adrenalina todavía más disparada, logró ir más rápido. Presentía que el tiempo estaba por acabarse y vio a unas chicas sentadas en la puerta del último vagón, así que decidió que, en vez de frenar, saltaría por la ventana principal. Era algo que ya había hecho algunas veces, pero nunca en patines. Cuando llegó el momento, estaba más emocionado que nervioso. Se sujetó de la obsoleta consola y salió a una velocidad que jamás había alcanzado. Su plan había dado resultado. Ahora solo necesitaba aterrizar con gracia y estaría dentro. Se colocó en cuclillas e impulsó su cuerpo hacia delante. Por desgracia, no fue hasta entonces que se dio cuenta lo mucho que le dolía su muslo izquierdo. No alcanzó la posición a tiempo y volvió a caer aparatosamente. Si no hubiera estado protegido con casco, coderas y rodilleras, tal vez su historia hubiera acabado aquí, pero por fortuna sí los llevaba. Se levantó tan rápido como pudo, sacudiéndose la tierra de la ropa y mirando a su amigo.

	—¡¿Y bien?! —preguntó nervioso.

	—¡¿Que no te duele el cuerpo?! ¡Vi ambas caídas!

	—¡Nunca dije que terminaría ileso! ¡¿Sí llegué a tiempo?!

	Jay observó la marca en su celular. Se tardó un minuto con dos segundos. Miró a un Zack esperanzado y feliz. Jay estaba seguro de que se iba a arrepentir.

	—Sí. Llegaste a tiempo.

	—¡Eso! —Zack estaba tan alegre que pudo hacer un mortal hacia atrás y aterrizar sin caerse. Jay todavía tenía sus dudas.

	—¡¿Estás seguro de que estás bien?!

	—¡Claro que sí! ¡Además, si no lo estoy, lo estaré para cuando nos vayamos! 

	—¿Qué hay de tu fobia a los ruidos fuertes?

	—¡Ya tengo una idea para eso! —Zack terminó con una sonrisa que Jay conocía muy bien. Era su sonrisa de «tengo una idea muy loca» y, a pesar de que sus premoniciones eran acertadas, tampoco podía negar que, la mayoría de las veces, aquellas ideas funcionaban.
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CAPÍTULO 6

	 

	 

	Los ciudadanos de Andevia no fueron los únicos conmocionados por la transmisión de Noah. En una base de ubicación desconocida, Byrne había visto cada fotograma de la revelación. Justo ahora, se encontraba bebiendo en un despacho vacío que pronto dejaría de estarlo.

	—August —lo llamó la agente que había tratado de tranquilizarlo anteriormente.

	—Sí, Alexia. Ya lo vi —replicó sin mirarla a los ojos. Esta vez, en vez de mirar su tableta, la cual parecía estar desaparecida, observó su vaso y luego bebió todo su contenido.

	La aludida entró y nuevamente colocó su mano en el hombro de Byrne. La historia indicaba que su toque no tenía el efecto deseado, pero dado a que él nunca protestaba cuando ella lo hacía, Alexia decidió que seguiría brindándole su apoyo de esa manera.

	—Él también. Quiere verte.

	August sacó aire, nervioso.

	—Si no regreso…

	—No digas eso —lo interrumpió ella—. Seguramente está furioso, pero jamás te haría daño.

	Ella lo ayudó a levantarse y salieron del despacho. Al empezar el recorrido, observaron a los agentes de AFANC. Todos estaban impactados, asustados y nerviosos. Naturalmente, su modus operandi dependía del misterio y ese video viral no les favorecía para mantenerlo. Ambos trataron de ignorarlos tanto como pudieron. Un par de agentes intentaron acercarse a Byrne, pero Alexia se colocó frente a él y eso bastó para hacerles saber que no era un buen momento. Continuaron su camino y después de unos cuantos giros a través de las instalaciones se encontraban a la entrada de la oficina del gran líder, el Creador.

	August y Alexia se miraron fijamente a los ojos y luego observaron la entrada de doble puerta. August levantó su puño y aún con todo su nerviosismo, estaba por llamarlo, pero eso no fue necesario.

	—Pasen.

	Ambos acataron la orden a la brevedad. Una vez dentro al divisar su entorno, reconocieron una hermosa e inmensa biblioteca, iluminada por un ventanal que reemplazaba una de las paredes, permitiéndoles apreciar el paisaje exterior. Una pradera montañosa, y a la lejanía un lago. Por un segundo olvidaron la tensa situación en la que se encontraban.

	—Debo decir, abogado Byrne —una voz agotada y ronca alertó a los recién llegados, provocando que voltearan a verlo de inmediato. Se trataba de un anciano tan albino que no se distinguía dónde acababa su cabeza y dónde comenzaba su escasa cabellera; era más arrugado que el tronco del roble más antiguo. Vestía de traje y guantes color negro. Sorprendentemente, era muy veloz para su edad—, que cuando no recibí su mensaje confirmando la captura del niño, sabía que algo andaba mal; sin embargo, jamás imaginé que la delicadeza de este asunto pudiera ascender a estas alturas.

	—Señor, si me permite explicarle…

	—Ahórreselo. Demos un paseo, muchacho.

	Byrne volteó a ver a Alexia, quien había abierto la boca, pero no se atrevió a objetar.

	—Por el momento no necesitamos de la compañía de la adorable Alexia. A menos, claro, que se sienta en peligro, pero usted jamás se sentiría de ese modo a mi lado ¿o sí?

	El hombre más joven tragó saliva.

	—Por supuesto que no, señor.

	—Bien. En marcha.

	El Creador señaló un elevador que ambos abordaron. Lo último que August vio antes de que las puertas se cerraran fue el rostro preocupado de Alexia.

	—Ustedes son muy cercanos ¿no es así? —inquirió el AFANC original.

	Byrne asintió, pero al no recibir réplica, temió que el anciano no lo notara.

	—Sí, es mi mejor amiga.

	—¿Amiga? La vida es curiosa ¿no le parece? Los jóvenes carecen de sabiduría para actuar y nosotros los viejos, empapados de ella, ya no tenemos tiempo ni fuerza para hacerlo.

	Esto dejo a Byrne pensativo.

	—¿Alguna vez le conté por qué decidí fundar AFANC, joven Byrne?

	—Estoy seguro de que recordaría si lo hubiera hecho, señor —replicó, solo un poco más calmado.

	—Eso creí. No me parecía necesario compartir esa parte de mi vida con nadie… hasta ahora.

	El elevador se detuvo. Cuando las puertas se abrieron, Byrne fue golpeado por la helada brisa. Al principio fue incómodo, pero la pureza del aire llegó hasta sus pulmones, haciendo que olvidara todas sus preocupaciones. Salió del ascensor, apresurado; cerró los ojos, estiró los brazos y dio vueltas. Poco después abrió los ojos y fue expulsado de su trance al ver la horrible y macabra sonrisa del anciano.

	—Me disculpo, señor.

	—Naderías, hombrecillo. Esto se conecta a la historia que tengo que contarle.

	El arrugado oligarca alcanzó a su discípulo y comenzaron el paseo.

	—Nací en una pequeña aldea a las afueras de Nesida. Era un hermoso lugar. Teníamos paisajes parecidos a este a una cercanía razonable.

	—Debió ser una infancia bellísima —asumió Byrne.

	—Y vaya que lo fue. —Al terminar, comenzó a gruñir—. Pero al igual que buena, fue efímera. A la edad de nueve años, grupos de saqueadores llegaron a mi aldea y se llevaron todos los recursos que ahí yacían. Debería de verla hoy en día, es un basurero. No queda nada del maravilloso lugar que un día fue.

	—Lo lamento mucho, señor.

	El viejo lo ignoró y continuó con su relato.

	—Mi familia se tuvo que mudar a Andevia y mis padres nos establecieron en la zona más adinerada de la ciudad. Fui a la mejor escuela, teníamos comida en abundancia tres veces al día. Incluso pudimos tener habitaciones separadas ¿puede creerlo? Pasado el tiempo, en el colegio aprendí que para conseguir todas esas cosas debes tener una basta educación certificada y un buen empleo; ninguno de mis padres tenía nada de eso, pero en su momento no le concedí mucha importancia… hasta que una noche…

	Sus agotados pulmones lo obligaron a detenerse un momento.

	—Varios estruendos me despertaron. Eran ruidos sofocantes que precedían gritos de agonía. Salí de mi cuarto y los seguí. Cuando encontré la fuente, no lo podía creer. Era un hombre que azotaba a mi padre con un látigo mientras trabajaba en el campo.

	Volvió a detenerse para apreciar el rostro del muchacho. Su expresión era triste, aunque probablemente fingida.

	—Fue ahí cuando lo descubrí. Mi padre no vivía en esa lujosa mansión, sino que era un esclavo allí. Mi madre no tenía su propia alcoba. Era abusada por el dueño y mi habitación era solo el cuarto de suministros.

	—Eso es horrible. Lo siento mucho, señor.

	—Ya dijo eso —expresó, molesto por su condescendencia—. No se preocupe. Mi vida mejoró en mis años de estudiante, como podrá adivinar. Lo último que yo hubiera querido hacer era volver a esa casa de pesadillas. Así que cuando no perfeccionaba mi educación, trabajaba en un taller mecánico y guardaba cada centavo con la esperanza de poder sacar a mis padres de esas horrorosas condiciones.

	—¿Y lo logró?

	—Sí. Pude comprar la casa más pequeña y humilde en todo Andevia, pero era suficiente. Al darle la noticia a mis padres, pues, estaban tan felices que escapamos esa misma noche. Durante un tiempo la vida volvía a ser magnifica, como cuando era pequeño.

	El Creador observó la expresión de Byrne y supo identificar la parte que más había cautivado su atención.

	—Como puede inferir, señor Byrne, en esas condiciones no teníamos acceso a la comunicación. Cosas como la televisión, la radio, o incluso el periódico impreso de aquella época, eran totalmente ajenas a nosotros. Por lo que no me di cuenta de lo peligrosa que era la zona en la que compré aquella casa, hasta que fue demasiado tarde.

	—¿Pasó algo malo?

	—Algo terrible, señor Byrne. —Bajó la mirada, apenado—. Una noche llegué a mi hogar, agotado debido a la exhaustiva rutina que llevaba. Mi madre me había pedido que comprara víveres al regresar… pero lo olvidé. Cuando se lo dije, me dirigió una empática sonrisa y me dijo que no importaba, por lo que me fui a dormir. Ella, por otra parte, decidió salir y comprar lo que necesitaba. Pasaron las horas y no regresó. Luego fue mi padre quien salió a buscarla. Ninguno volvió a casa.

	Byrne estaba por decir que lo lamentaba por tercera ocasión desde que la charla comenzó, pero al final optó por no hacerlo.

	—Esa noche, un pensamiento detonó en mi cabeza. Un pensamiento que evolucionó a una lección. ¿Quiere saber cuál es?

	Byrne asintió.

	—Aprendí que no importa lo mucho que te esfuerces en ser la mejor versión de ti mismo. Este mundo está diseñado para que los depredadores se impongan sobre las presas. Solía creer que esa filosofía se limitaba al reino animal, pero la fui abriendo y estudiando y sobre esa investigación creé AFANC y lo forjé para que encajara en este ecosistema.

	Se acercó a su aprendiz.

	—Nosotros, señor Byrne, somos los depredadores del nuevo mundo. No somos monstruos como ese niño osó llamarnos en esa transmisión. Somos supervivientes, emprendedores y triunfadores. Por eso era importante que tuvieran éxito al traerlo a nosotros. Creí que habría podido enseñarle el valor de esta misma filosofía y asignarlo como pupilo. Qué desperdicio.

	—Le prometo que resolveré este problema, señor.

	El anciano iba a reír, pero contuvo las ganas.

	—Adelante, hágalo. —Desvió la vista—. Encárguese de que la prensa le quite mérito a sus palabras.

	—No creo que sea difícil —sonrió al recordar el historial de caos de Noah.

	—Esa es la actitud. —El Creador alzó su puño—. Los medios de comunicación harán su trabajo y, para asegurarme de que usted no vuelva a fracasar cuando haga el suyo, asegúrese de enviar al Aniquilador.

	—¿El Aniquilador? ¿No es un poco exagerado?

	Tal parece que ese hermoso lugar había tenido un efecto contraproducente en Byrne. Había hecho que bajara la guardia.

	—Ahora —musitó el Creador. 

	Al principio, Byrne no entendió a que se refería, pero pronto lo averiguaría. Las puertas del elevador volvieron a abrirse y de ellas emergió un escuadrón desarmado que se abalanzó sobre él. Su mejor defensa fue hacerse bolita mientras los soldados le propiciaban una lluvia de golpes y patadas. Pronto, dos hombres lo cargaron y lo azotaron contra el suelo, provocando que rompiera su defensa. Lo volvieron a levantar y lo sujetaron para que no ofreciera resistencia cuando el más grande de todos le lanzó bofetadas al rostro y, como gran final, desgarró su suéter, luego su camisa y utilizó la palma de su mano para darle diez latigazos en el pecho. 

	El escuadrón lo soltó y cayó al suelo sin tener oportunidad de poner las manos como defensa. Con gran pesar, el jefe se inclinó tanto como le fue posible y le vociferó:

	—¡Este error ha puesto en riesgo toda nuestra existencia, idiota! ¡Vas a enviar a quien yo te ordene, ¿entendido?!

	La única respuesta que Byrne estuvo en condiciones de dar fue asentir la cabeza rápidamente mientras lloraba. 

	—Eso espero —susurró el supremo líder al retirarse junto con el escuadrón, dejando a quien una vez fue su hombre de confianza llorando y temblando en el suelo mientras escupía sangre.
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CAPÍTULO 7

	 

	 

	Una semana después, había llegado el día del reclutamiento y, justo como Noah lo prometió, las barcazas y los cruceros estaban allí, en especial el crucero principal, que se encontraba en el puerto marítimo más grande de Andevia. Había muchos hombres y mujeres dispuestos a abordar. El puerto estaba repleto de familias despidiéndose. Era difícil, ya que todos vivían en una nación que hasta hace pocos días se suponía que era un buen lugar para vivir. Tal vez no uno excelente, pero al menos, bueno. Entre todas esas personas se encontraban hombres, mujeres y jóvenes que resaltaban la esperanza en la que un día todos creyeron. Y por supuesto, tanto Derek y Finn, como Zack y Jay estaban allí.

	Finn y Derek ya estaban dentro del crucero principal. Ambos habían acomodado sus cosas en la cabina que les fue asignada. Salieron a conversar cerca de la proa, Derek comenzó a temblar de la emoción, decidió calmarse y hablar con su amigo.

	—¿A dónde crees que vayamos?

	—A donde el millonario nos lleve, obviamente… ¿Estás bien? —bromeó Finn.

	—Sí, tonto. Era una metáfora. Bueno… en español: ¿qué piensas que pase ahí? ¿Cómo serán nuestras vidas a partir de ahora?

	—No es «cómo serán nuestras vidas», si vamos será para vengar a nuestras familias. Estas no serán nuestras vidas, a menos que así lo queramos, nosotros tenemos nuestra misión. Llegaremos y la cumpliremos. Eso es todo.

	—No me malinterpretes, tengo eso bastante claro, pero igual quisiera encontrar algo emocionante y nuevo —dijo Derek.

	—Ahí vamos de nuevo con lo de la novia. Yo te respeto como sea, pero sabes cómo me siento acerca de ese tema. ¿En serio te parece tan mala la idea de ser una abejita polinizadora como yo?

	—Me divertí al inicio, aunque quiero algo más profundo.

	—¡No me digas que…!

	—¡No, estúpido! Es que me gustaría conocer ¡a una mujer! y tener algo especial por una vez.

	—Pues lamento romper tus esperanzas, aun así, a menos que Ricky Ricón tenga una sala equipada de preciosas enfermeras o que una de las chicas que vaya tenga baja autoestima, no creo que lo logres —opinó Finn.

	—Uff, lo sé. No importa, sé que, de cualquier manera, esto será muy emocionante.

	—Sí, sí, ahora sí estamos hablando. Porque, en serio ¿a quién no le gustaría la idea de matar a los nuevos nazis de la historia? Aún mejor ¿a quién no le gusta el olor de la batalla por la mañana?

	—Está bien, tienes razón. Un poco menos de descripción gráfica, un poco más de cromosoma X y estaremos bien.

	—Pero nada serio ¿verdad?

	—Trataré.

	Finn ponía una cara de ligera decepción. Mientras, alguien se acercó a los muchachos pidiendo indicaciones.

	—Disculpen ¿alguno sabe dónde se pone el equipaje?

	—Sí. Se llenó el cuarto que nos asignaron, pero pronto abrirán otro —indicó Derek.

	—Oye, tú eres joven como nosotros —observó Finn—. «AFANC» te hizo algo, ¿no? 

	—Amigo, no tienes ni idea —respondió el chico.

	—De hecho, la tenemos. Es una larga historia —le notificó Derek.

	—Cierto, lo lamento. Soy Zack —comentó entre risas, mientras extendía su mano para saludarlos.

	—Soy Derek y él es Finn —respondió al estrechar la mano de su recién conocido.

	—¿Qué onda? —saludó Finn, mientras le dirigía la señal de paz.

	En eso, se escuchó la voz del capitán a través de las bocinas situadas en los distintos lugares del barco.

	—A todos los pasajeros que se encuentren en el puerto, a petición del señor Noah Williams, favor de abordar. En unos minutos estaremos desembarcando. En otros anuncios, se ha abierto una nueva cabina para el equipaje.

	—Bueno, parece que esa es mi señal. Voy a dejar mi equipaje, buscaré a mi amigo y veré si nos encontramos luego.

	—Seguro, luego nos podemos encontrar —respondió Derek, mientras Finn se limitó a decir que sí.

	Zack se dirigió a la cabina indicada para dejar sus cosas, que no eran muchas, pero sí eran importantes. Tanto él como Jay solo tenían inventos en los que estaban trabajando junto con pocos cambios de ropa. Ahí radicaba la importancia de saber dónde estaba su equipaje en todo momento. Cuando estaba por llegar, se encontró a su compañero dejando el suyo, de igual manera al alcance de su vista.

	—¡Oh, aquí estás! —lo saludó Zack.

	—Sí. Espero que no pase nada con nuestras pertenencias.

	—Tranquilo. Solo nosotros sabemos lo que son.

	—Seremos la envidia de esos soldados —respondió Jay, alegre.

	—¡Eso puedes apostarlo!

	—Esto fue una gran idea. Debo admitir que tuve mis dudas al principio, pues sabes la razón por la que estoy aquí; pero, aun así, estoy emocionado por demostrar lo que es luchar con estilo.

	—Creo que llevamos el estilo a un nuevo nivel. Estos serán nuestros sables de luz.

	—Nuestros escudos de vibranio.

	—Nuestros guantes repulsores.

	—Debimos llevarlos en secundaria —dijo Jay.

	—Gracias por comprar los materiales para el mío también, viejo.

	—Ni lo menciones… —Jay pausó por un momento y luego cambió el tema—. ¿Sabes algo, hermano? Pienso que hicimos lo correcto al venir aquí.

	—Sí. —Zack pausó y suspiró—. Sí que lo hicimos.

	—Bueno, ¿nos vamos?

	—Sí. Conocí a un par de sujetos. Podemos ir con ellos después. Se ve que son buena gente.

	—Okey. Pero no saben nada de nuestras garras de adamantio ¿o sí?

	—No, descuida. No saben nada sobre nuestros martillos mágicos.

	—¿Crees que nos den contratos millonarios para producirlos en masa?

	—Si ese chico Noah va tan en serio con esto como todos en el barco juzgan, deberá hacerlo.

	—Es una oferta que…

	—Simplemente no podrá rechazar.

	Ambos se dirigían tranquilamente en busca de Derek y Finn cuando comenzaron a notar que había mucha más gente de la que estaba a bordo antes de que guardaran sus cosas, pero más silencio. Hubo un cambio de humor entre todos los pasajeros sin que hubiera alguna razón en específico para que esto sucediera. No hubo ningún anuncio o cambio de planes, así que era bastante extraño que el aura de las personas hubiese pasado de emoción y tristeza a seriedad en su mayoría. Ninguno de los dos comprendía muy bien lo que estaba pasando. Finn y Derek sintieron el cambio de ambiente de igual manera, solo que un poco más transitorio. Finn fue quien lo notó más, ya que parte de los pasajeros deambulaban por la cubierta con las manos en los bolsillos y se la pasaban mirando a todos lados, por lo que pensó lo peor.

	—Algo raro está pasando —declaró Finn.

	—¿De qué hablas? —inquirió Derek.

	—Mira alrededor. Todos actúan como si la batalla estuviera a punto de comenzar.

	—¿No creerás que…?

	—No lo sé. Pero si esto no es lo que parece, debemos irnos de aquí.

	—¿Qué pasará con los demás?

	—No los conocemos, así que los tomaremos como enemigos.

	—¿Qué hay de Zack?

	—Esto no es posible —masculló Finn, cubriendo su rostro con sus manos.

	—Suponiendo que tengas razón y algo muy malo esté a punto de pasar, sabemos que Zack no es parte de eso. Debemos ir por él.

	—Okey. Si quieres hallarlo es ahora o nunca porque no estoy dispuesto a que nos maten por un extraño.

	Rápidamente, se dirigieron a las cabinas donde se ponía el equipaje y desde allí siguieron el mismo camino que Zack y Jay habían tomado. Poco después, los dos pares de amigos se encontraron en una escalera.

	—Oh, hola, chicos. —Apenas Zack los saludó sonriendo, Finn comenzaba a creer que el chico era inocente.

	—Aquí estás. Te estábamos buscando —dijo Derek, preocupado.

	—Nosotros también. —Zack conservaba su característica sonrisa—. Chicos, él es mi amigo, Jay.

	El aludido extendió su mano y saludó al par.

	Parecía que Derek estaba por decir algo cuando escucharon una voz diferente a la de los anuncios anteriores hacerse presente a través de los altavoces:

	—Todo aquel que no planee quedarse, baje inmediatamente. La nave zarpará en cinco minutos.

	—Parece que ya vamos a desembarcar —repitió Jay con un tono inseguro. 

	Finn quiso confirmar el bando de sus recién conocidos.

	—Así que, ustedes, ¿de dónde vienen?

	—Somos de aquí, de Andevia —respondió Zack—. Aquí crecimos. Es una de las razones por las que queremos defenderla.

	A pesar de la poca información que les dio, Derek ya estaba seguro de poder confiar en ellos y Finn parecía estar más tranquilo.

	—¿Les importa si los acompañamos? —preguntó Derek.

	—En absoluto —contestó Jay.
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	Los cuatro se dirigieron a un camarote que estaba ambientado como sala de estar, con una barra. No había demasiado, pero era un buen lugar para alejarse de la ahora ya notoria tensión que ocurría en la parte superior del barco. Cuando este eventualmente zarpó, se quedaron en ese cuarto. Finn fue quien dio inicio a la charla, rompiendo el silencio que, de cualquier manera, no duró lo suficiente para ser considerado incómodo.

	—Gracias al cielo. Allá afuera se estaba poniendo muy deprimente. —Finn volteó hacia sus futuros compañeros—. Así que, Jay, le pregunté a Zack si estos sujetos les habían hecho algo en especial para que ustedes vinieran aquí. ¿Hay algo que me puedas decir?

	—Mis padres… —Jay miró hacia abajo, entrelazando sus manos—, eran personas importantes. Un día salieron de viaje a otro estado para atender negocios, pero tuvieron un accidente. —El chico hizo una pausa, mientras Finn y Derek lo miraban atentos. Zack por su parte, colocó su mano en el hombro de su amigo—. O eso creí. Luego Noah Williams hizo su transmisión y en las imágenes de la destrucción de AFANC…

	—Viste el accidente —Derek lo interrumpió, no por querer llamar la atención, sino porque presentía que Jay no podría decirlo. Y, en efecto, el chico solo logró asentir.

	—De hecho, nuestra historia es muy parecida a la tuya —dijo Finn. Todos voltearon a verlo. Zack y Jay estaban expectantes y Derek estaba sorprendido de que su amigo mostrara empatía, ya que normalmente no era lo suyo.

	Finn le hizo una seña a Derek para que él continuara. Sí. Volvía a ser el de siempre.

	—Nuestros padres trabajaban para Oil & Joy, la compañía petrolera. Así se conocieron entre ellos, y se volvieron amigos; nos presentaron y, poco después, nosotros también forjamos una amistad.

	—Inseparables desde niños —corroboró Finn, orgulloso, haciendo sonreír a Zack y Jay. Ambos sintiéndose identificados.

	—Y al igual que tú, Jay —prosiguió Derek—, nosotros vimos una imagen que captó nuestra atención.

	—El incendio en la plataforma —aventuró Zack y tanto Derek como Finn asintieron. Esa fue una de las imágenes más grotescas en la presentación que Noah exhibió.

	—¿Y qué hay de ti? —le preguntó Finn a Zack. El aludido miró a su mejor amigo Jay y él le hizo un gesto con la mano extendida, dando su permiso.

	—Cuando los padres de Jay murieron, él fue a vivir conmigo y mi familia. Vivíamos solo un poco antes de llegar al Retorno.

	Ni Finn ni Derek pudieron evitar sisear ante la mención del lugar. Zack levantó la cabeza.

	—Perdón —susurró Derek.

	—Como es natural ahí. Un día hubo una balacera, dos bandas que se disputaban el territorio. Mis padres murieron ese día. —Zack bajó la cabeza para ocultar las lágrimas que comenzaban a brotar—. Ellos eran mis héroes. Ya no tengo mucho por qué vivir. Solo mi hermano. —Estiró su puño hacia Jay, y este le devolvió el gesto—. Y si él va a detener a esos terroristas, yo también. Además, es lo correcto, supongo.

	—Sí, te entiendo. —Derek bajó la cabeza, pensativo—. Siempre quise hacer algo importante con mi vida y francamente no sé si lo lograré; no obstante, esto, todo esto tiene que acabar.

	—Así lo haremos —respondió Jay.

	—¿Creen que todos afuera tengan historias parecidas a las nuestras? —inquirió Zack.

	—Es probable —respondió Derek—. Por nuestra parte, Finn y yo esperamos sacarle un lado genial a estar en un ejército. Algo más que solo ir y pelear.

	—Sí, haremos esto un poco más ligero para los demás —convino Finn—. Tal vez incluso puedan llegar a sonreír cuando esto termine.

	—Es justo lo que nosotros planeábamos, aparte de presumir —añadió Jay, sonriendo. 

	Derek llamó la atención del grupo para hablar.

	—¿Saben algo? Creo que este es el comienzo de una desastrosa amistad —concluyo, orgulloso.

	En eso, Zack sirvió tragos en unas pequeñas copas que se encontraban en una hielera junto a un sillón.

	—Pues que así sea. Vamos a brindar por esta caótica unión. Yo brindo con el único fin de que no nos maten en batalla.

	—¡Salud! —gritaron todos en un tono un poco más fuerte del necesario.

	En ese momento se empezaron a escuchar decenas de disparos y gritos. El grupo se quedó paralizado. Por desgracia, la guerra los había alcanzado sin que estuvieran preparados. No fue necesario que ninguno dijera nada porque todos estaban pensando lo mismo. «Sí eran ellos. AFANC nos encontró». Jay fue el primero en hacer un movimiento. Se acercó a la puerta de manera rápida, la abrió sigilosamente y se aseguró de que no hubiera nadie en ninguno de los dos extremos del corredor, luego la volvió a cerrar. Derek fue quien habló primero.

	—¿Cómo se supone que llegaremos a los botes?

	—Sé que suena tonto, pero antes Jay y yo debemos volver por nuestro equipaje —replicó Zack.

	—¡¿Qué?! —preguntó Finn molesto, como si se le olvidara lo importante que era guardar silencio en ese momento—. ¡No vamos a ser asesinados solo por equipaje!

	—Tiene razón —afirmó Jay—. Tenemos ideas de millones de dólares en nuestras maletas.

	—¡No puedo creer que estén pensando en dinero en un momento como este! —respondió Derek.

	—No es por el dinero —aclaró Zack—. Son artefactos que en las manos de AFANC serían muy peligrosos. De verdad, no nos iremos sin nuestras maletas. 

	—Pues yo lo repito, no moriré por equipaje —gruñó Finn.

	Zack trató de explicar la importancia del contenido de las maletas, pero al notar que los balazos se oían cada vez más cerca y había cada vez menos gritos, optó por separarse.

	—Si no nos quieren acompañar, haremos esto: iremos por el equipaje mientras ustedes dos van a los botes y despliegan uno. Cuando lo hayan hecho, nosotros simplemente saltaremos al agua y nadaremos hasta encontrarlos. Después, seguiremos nuestro camino hasta llegar a un lugar seguro.

	—Mira, esa sí es una buena idea —observó Finn.

	—Si no nos vemos en diez minutos, váyanse sin nosotros —agregó Jay.

	Mientras tanto, Zack revisaba los gabinetes de la alacena, buscando algo que les pudiera servir para defenderse. Encontró alrededor de diez cuchillos y cuando terminó le dio unos cuantos a Jay. Derek y Finn se colocaron muy cerca de la puerta para salir una vez que el plan comenzara. Por suerte, ambos tenían armas cargadas, mientras que Zack y Jay utilizarían los cuchillos.

	Llegando a la puerta, Finn la abrió y junto a Derek se dirigió a los botes.

	Zack y Jay corrían por los pasillos en busca de sus maletas al cuarto asignado. Había sillas y mesas desparramadas a lo largo del recorrido, pero ninguno tuvo problemas para pasar los obstáculos sin ser detectados. Todo iba relativamente tranquilo hasta que se encontraron con dos hombres que vigilaban la puerta. Los chicos se colocaron en lados opuestos del pasillo, ocultándose detrás de unos pilares. Jay optó por dar un pisotón para llamar la atención, de forma que ambos sujetos fueron en busca de la fuente del ruido casi inmediatamente. 

	Cuando estaban lo suficientemente cerca, Zack lanzó el primer cuchillo directamente al cuello del primer sujeto. Cuando el segundo se dio cuenta de lo sucedido, disparó a donde Zack se encontraba, pero sin éxito alguno. Al no tener un buen ángulo, se acercó y Jay lanzó uno de sus cuchillos, también al cuello del sujeto, haciendo que cayera instantáneamente.

	Con el terreno completamente libre, ambos corrieron de manera silenciosa hacia el interior del cuarto. Una vez ahí, ubicaron sus mochilas y las tomaron con una sensación de alegría y tranquilidad. 

	—Las tenemos. Hay que irnos —sugirió Jay con prisa.

	—No hace falta que lo digas dos veces.

	En su momento, no le dieron mucha importancia a los agentes que habían asesinado, pero cuando salieron del camarote, Zack no pudo evitar observar lo que quedaba de ellos. La imagen era muy diferente a las películas.

	—¿Estás bien? —preguntó Jay.

	Zack asintió, mientras trataba de mantener los ojos cerrados.

	—Eran ellos o nosotros. —Jay colocó su mano en el hombro de su amigo.

	—Lo sé. —Zack volteó hacia él y abrió los ojos—. Sigo a bordo.

	Jay sonrió ante el comentario, que era correcto tanto en sentido literal como figurado.

	—Hay que tomar sus chalecos y extraer los cuchillos.

	—Sigo a bordo —susurró Zack, pero Jay no supo si se dirigía a él o si trataba de recordárselo a sí mismo.

	En cuanto a Derek y Finn respectaba, ellos vivían una situación mucho más complicada, debido a que, justo en el momento en que doblaron hacia el pasillo, había varios guardias vigilando, los cuales debían cruzar si querían llegar a los botes. Finn trató de pensar y volteó hacia Derek, diciéndole:

	—Tengo la idea más ridícula y tonta que alguna vez se me haya ocurrido, pero a la vez infalible.

	—¿Cómo sabes que es infalible?

	—Porque no se me ocurre nada más.

	—No me gusta para nada el tono con el que dijiste eso —respondió Derek.

	—Y espera a que oigas la idea.

	Derek puso una cara que reflejaba todos los nervios posibles por la dichosa idea que a Finn se le había podido ocurrir, así que este último decidió que era mejor no contársela por el momento.

	—Ellos no son soldados. Solo son mercenarios —explicó Finn.

	—No me preocupan ellos, sino sus armas, viejo.

	—Me refiero a que no operan como soldados. Son tontos e inexpertos.

	Derek lo miró, dubitativo.

	—¿No lo ves? Si fueran un verdadero equipo táctico, ya nos habrían encontrado. Nos habrían matado a todos a la vez.

	—Espero que tu plan no sea insultarlos hasta que mueran.

	—No lo es. Solo sígueme.

	Regresaron al camarote del que salieron. Finn tomó una mesa en el centro de la sala y la acomodó como barricada.

	—No creo que esa mesa esté hecha de titanio, amigo.

	—Cierra la boca. —Finn estaba muy concentrado en su tarea. Cuando terminó, arrastró a Derek contra una de las esquinas.

	—¿Qué haces? —pregunto Derek, nervioso.

	—Decidí que mejor no te contaré la idea. Solo te asustarías, te negarías y perderíamos tiempo valioso —susurró antes de disparar.

	Ambos guardaron silencio y esperaron a que el primer mercenario mordiera el anzuelo. Cuando este llegó, pateó la puerta utilizando lo que Derek creyó que era toda su fuerza. El hombre le disparó a la mesa y después de haberlo hecho, Finn salió a toda velocidad de su escondite y en un solo movimiento levantó la metralleta del agente y le disparó en el pie con la pistola que ya tenía en mano. Posteriormente, le tapó la boca, le quitó el arma y lo condujo para que se sentara en uno de los asientos. 

	—Si hablas, te matamos ¿entendiste? —Finn lo amenazó y Derek lo apuntaba con su arma—. Cuando alguien entre y se te acerque, actúa natural.

	—O te matamos —remarcó Derek, provocando que Finn pusiera los ojos en blanco.

	Ambos volvieron a la esquina, esperando a su siguiente víctima.

	—Está bien, lo admito. —Derek bajó la mirada—. Fue un buen plan.

	—Y eso que no tengo mi computadora. —Finn le guiñó el ojo. 

	Derek le dio un golpe falso. Parecía que iba a haber un golpe en respuesta, pero ambos volvieron a concentrarse cuando oyeron pasos que se acercaban. Se quedaron viendo al sujeto que habían capturado y Finn le hizo una expresión de furia, haciéndole saber que no estaban jugando.

	—Oh, ahí estás —anunció su compañero que entraba al camarote con el arma en alto.

	Al ver el rastro de sangre en el suelo, se acercó para socorrer a su camarada, bajando el arma. Pasó a Derek y a Finn y en cuanto estos tuvieron un buen ángulo dispararon a la cabeza de ambos hombres. Cuando cayeron, cada uno retiró un chaleco y se lo puso.

	—¿Soy un psicópata si eso no me dolió? —preguntó Derek seriamente.

	—Yo tampoco sentí nada —respondió Finn sin mirar a su amigo—. Si somos psicópatas es porque ellos nos volvieron así.

	Ambos salieron del camarote, listos para pelear. Esta vez, no necesitaron doblar el pasillo para llegar a la pelea. Algunos sicarios habían escuchado las balas y ya iban de camino a revisar que ocurría. Debido a que Finn y Derek ya iban enfocados en disparar fueron más rápidos que los agentes. Eso sorprendió a ambos. Eran mejores tiradores de lo que incluso ellos creían. 

	Inspirados, salieron a cubierta, disparando a cualquier agente que encontraran. Confirmando una vez más que ese escuadrón no estaba conformado por verdaderos soldados, ya que cuando los chicos comenzaron el ataque, muchos de estos se paralizaban o trastabillaban al acercárseles. Cuando los pasajeros se dieron cuenta de aquello, aprovecharon la oportunidad de correr a los botes, pero unos cuantos se lanzaron de la nave en actos de desesperación.

	La batalla continuaba y más guerreros notaron la vulnerabilidad de los invasores, por lo que se acercaron a los instigadores mientras gritaban cosas como: «¡Yo también soy bueno!», «¡Vengo a ayudarlos!», entre otras.

	Los revolucionarios parecían equilibrar el campo de batalla, acabando con una oleada más. Aun así, ni Derek ni Finn querían esperar a un tercer escuadrón. Siguieron a las personas que iban a los botes mientras la mayoría de estos se llenaban con rapidez y otros más desembarcaban para regresar a la ciudad. Fue ahí cuando Derek recordó que tenían que esperar a Zack y a Jay. 

	Ellos ya habían recuperado sus equipajes, pero, para su desgracia, en el camino hacia la cubierta principal fueron alcanzados por una oleada de enemigos que contaba con más artillería que los anteriores. No había tiempo. Ambos emprendieron carrera mientras escuchaban los pasos y balas de los agentes cada vez más cerca. Al llegar a la cubierta principal, tuvieron que detenerse para buscar a Derek y a Finn. Tardaron un poco en ubicarlos entre las personas que subían a los botes y, una vez que lo hicieron, corrieron a toda velocidad hacia donde estaban.

	Derek vio que se dirigían hacia la orilla junto a ellos; sin embargo, también vio cómo los agentes los perseguían, así que se comprometió a cuidarles la espalda y comenzó a disparar. Lo estaba haciendo bastante bien. En cuanto Finn se dio cuenta de lo que pasaba, apoyó a su compañero derribando a los agentes de uno en uno de forma constante sin fallar a sus objetivos. Para eso, muchas de las personas que los habían ayudado anteriormente ya se habían ido, así que debían darse prisa. En eso, apareció un soldado mucho más equipado que los demás. Tenía una máscara negra con un diseño de líneas rojas bastante aterrador y un traje a prueba de balas. Ese último detalle lo averiguaron porque le dispararon varias veces, pero las municiones apenas lo movían. Seguramente era colosalmente fuerte debajo de la armadura.

	Con toda la confianza del mundo, este hombre sacó un arma bastante peculiar de un compartimento en su cinturón, bajando la velocidad para apuntar mejor.

	Entretanto, los corredores casi llegaban al bote cuando se oyó un disparo que provino del arma del sujeto enmascarado. Zack no estaba seguro si fue él quien recibió el disparo, pero en cuanto lo escuchó, sabía que había provocado algo desgarrador y crudo que le dolió en el alma. No necesitó voltear para obtener respuestas. Un segundo después escuchó un grito tan estremecedor que, aunque confirmó que él no recibió dicho disparo, sintió que así fue, porque le dio a Jay. Al momento en el que Zack volteó, la pierna derecha de su amigo se encontraba envuelta en llamas. Él se acercó rápidamente para auxiliarlo.

	—Vamos, hermano. ¡Ya falta poco, lo lograremos!

	—Llévate mi mochila.

	—No, eso no ¡lo lograremos juntos!

	—Ya no siento la pierna y tú aún puedes salvarte ¡solo hazlo!

	—Pero…

	—¡Sálvate y no dejes que te las roben! —insistió Jay, dándole su equipaje.

	El hombre de la máscara se aproximaba caminando hacia los dos amigos. Al ver que Zack no dejaría a Jay, Derek y Finn fueron por Zack a la fuerza y lo subieron al último bote. Cuando Finn estaba a punto de volver por Jay, él solo logró formular un enunciado.

	—Cuiden a Zack.

	Finn había vuelto a salir del bote. Parecía que corría por Jay, pero vieron que recibió otro disparo, en la espalda. Ya no había nada que hacer, Jay se dirigió a Zack por última vez, gimiendo:

	—Cuídate, hermanito.

	Derek esperó un segundo para que Finn subiera al bote. Cuando lo hizo, rápidamente lo desembarcó. Él y Finn tomaron los remos y se alejaron del barco sin tener una dirección específica a dónde ir. Por el momento, su único objetivo era alejarse del navío. Durante todo ese tiempo, Zack únicamente logró sentarse, pero no dijo nada y la expresión de su rostro era la misma desde que vio a Jay por última vez. Su mundo había quedado destrozado y su espíritu estaba quebrado. Finalmente habían logrado arrebatarle todo. Zack se encontraba completamente quieto y ni Derek ni Finn esperaban que mostrara una señal de vida durante un rato.

	Una vez que consiguieron estar lo suficientemente alejados del barco, estando en mar abierto, dejaron de remar, preguntándose qué harían. Pasaron alrededor de quince minutos sin ningún rumbo y en total silencio. Derek se acercó a Zack y puso su mano en su hombro.

	—Todo estará mejor, ya lo verás.

	—Gracias —respondió Zack en un tono tan bajo que sospechó si alguien lo había escuchado. Era todo lo que podía decir en ese momento.

	Por otro lado, Finn analizaba la situación pensando: «Debemos comenzar a remar hacia una dirección específica antes de que oscurezca».

	Sin esperar que alguien diera una idea, escudriñó rápidamente el botiquín del bote, el cual contenía dos salvavidas, alimento en sobre, una botella grande de agua, una brújula y unos mapas, que fueron justamente lo que llamó su atención. Al revisarlos se dio cuenta de que indicaban las direcciones en las que se debía remar para llegar a dos destinos: el puerto al que el barco se dirigía originalmente y el puerto principal de Andevia; sin embargo, ahora no era el momento para decidir algo así.

	Ahí fue cuando aconteció un ejemplo de la comunicación a través de las miradas de Derek y Finn, aunque ninguno tenía mucho que decir. Finn no sabía que sentir, mientras que Derek estaba bastante consternado respecto a lo que acababan de vivir hace solo unos minutos. Finn no se caracterizaba por ser una persona muy sensible, pero sabía cuál era el momento indicado para hablar y callar (o eso creía). A pesar de todo lo que había sucedido, no olvidaba que se encontraban en un bote a la mitad del océano y que cada segundo era crucial. Tenían que tomar una decisión y, como Zack y Derek parecían estar ausentes, la responsabilidad caía sobre sus hombros. Ir a la base de Noah o regresar a casa. El deseo de venganza era más fuerte que nunca, pero, por desgracia, ahora también estaba acompañado por un enorme miedo de terminar igual que Jay. Pensándolo mejor, ni Finn ni Derek eran unos cobardes y después de ver lo que Zack y Jay hicieron por lo que sea que estuviera en sus mochilas, le quedaba más que claro que Zack no era un miedoso y mucho menos lo había sido Jay. Luego de meditarlo cuidadosamente, observó a sus amigos y habló:

	—Debemos seguir.

	No hubo respuesta de nadie, aunque eso no era necesariamente una señal de desacuerdo. Sabía que las circunstancias no eran para nada favorables. Sus compañeros necesitaban motivación, así que Finn se propuso hacer lo necesario para que ambos mantuvieran su convicción, a pesar del trágico momento por el que acababan de pasar.

	—Hoy es el primer día del resto de nuestras vidas. Lo que pasó allá en el barco solo fue otra más de sus provocaciones. No nos podemos rendir.

	—Tienes razón —aceptó Derek en voz baja—. Además, tienes que estar loco si piensas que irás ahí tú solo. De por sí, seremos pocos… yo también voy.

	—Genial, gracias —contestó Finn.

	Ambos miraron a Zack esperando cualquier respuesta. No iban a obligarlo a ir si él realmente no quería, pero de igual manera les gustaría que fuera. No habían olvidado que hace poco tiempo atrás habían hecho un brindis, iniciando su amistad.

	—Por supuesto que voy a ir. Esos malditos solo me acaban de dar otra razón para acabar con ellos para siempre —expresó Zack, levantando la mirada.

	—Entonces, está decidido. Iremos. Llegaremos en… dos días —chilló Finn en una nota que reflejaba lo que estarían a punto de vivir: aburrimiento infinito y calor insoportable, acompañados de comida y agua racionada. Tanto Derek como Zack contestaron respectivamente.

	—Muy bien.

	—Que así sea.
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	Noah se encontraba en una pequeña isla. Era una propiedad que aún conservaba. Específicamente, estaba en la base que preparó para la gente que fuera a llegar a unírsele. Esperó todo el día, pero nada ni nadie apareció. Los minutos se iban convirtiendo en horas. En la base no había muchas maneras de entretenerse, así que fue a una mansión relativamente cercana por unas provisiones. Al llegar allí, rápidamente tomó lo que necesitaba. Comida, ropa, una silla y una tableta, y regresó a la base esperando que al menos ya estuvieran algunas personas esperándolo ahí, pero no fue así. Al llegar, seguía estando solo. Su único remedio fue esperar y así lo hizo.

	Esperó durante un día entero, pero al no ubicar a nadie, decidió irse a casa, tomar una siesta y volver  para recibir a su ejército. Decepcionado, llegó a la mansión, donde estaba una buena parte del personal de su padre viendo la televisión. Todos tenían expresiones que reflejaban bastante miedo. Noah, al no poder contener la curiosidad y sus nervios, se acercó a ver lo que sucedía sin tener idea de lo que vería.

	Estaban proyectando las imágenes del barco principal y el reportero comenzó a dar la versión de la historia que le fue entregada a los medios.

	—Parece que la propuesta imaginaria del joven millonario, Noah Williams, se ha cobrado la vida de personas reales. La irresponsabilidad del jovencito al no mandar a inspeccionar los motores de los barcos provocó el incendio de la nave principal a solo algunos kilómetros del puerto donde zarparon, dejando cientos de muertos y unos pocos sobrevivientes en mar abierto, mientras los otros barcos ni siquiera pudieron zarpar.

	En ese momento, Noah sintió que le faltaba el aire, una molesta migraña y mucho frío. Ya había experimentado esa sensación antes cuando se arrastraba por aquel ducto de ventilación tras descubrir la existencia de AFANC. Sabía que los motores del barco estaban en perfectas condiciones. No le tomó mucho tiempo descifrar que ellos habían saboteado el barco junto con los botes y que sus agentes lograron infiltrarse entre la gente para llevar a cabo su atentado.

	—Fueron ellos, AFANC lo hizo —murmuró suavemente y luego le habló al personal de su padre—. ¡Escúchenme con atención! Por supuesto que mandé a inspeccionar todo acerca de los barcos. Ellos lo hicieron y no tengo ni una duda de que ahora vendrán por mí. Así que, hasta nuevo aviso, ustedes tendrán vacaciones pagadas a partir de ahora. En otras palabras, necesito que salgan de la casa y me dejen solo ¡ahora!

	Todos salieron rápidamente, dejando a Noah solo, tal y como él se los había solicitado.

	Comenzó a meditar sobre sus futuros movimientos. Ya no iba a llegar ningún ejército y ahora tenía a todo AFANC buscándolo para matarlo, así que no perdió tiempo. Le envió un correo electrónico a su padre, quien seguramente aún no sabía lo que había ocurrido. En ese mensaje le dio las contraseñas de sus nuevas cuentas bancarias, junto con una posible carta de despedida, en la que expresaba todo lo que sentía y las razones de sus acciones recientes. Volvió a hacer unos cuantos negocios para tener más dinero y pronto había vendido tres cuartas partes de las armas que había comprado para su ejército en un precio ridículamente bajo. Ahora solo tenía que volver a la base y empacar lo necesario para sus entregas. Cuando llegó, decidió llamar a varios trabajadores para que le ayudaran a empacar esas armas y entregarlas a los nuevos dueños. Estaba sumamente apurado y nervioso por terminar y el no saber lo que haría después lo estresaba aún más, pero, por el momento, decidió no pensar en eso.

	El personal llegó con una tardanza considerable, pero a Noah no le importó. Solo quería deshacerse de lo que había vendido, tomar el dinero y marcharse a planear su siguiente movimiento. Después de varias horas intensas de trabajo, por fin terminaron. Los trabajadores se llevaron la mercancía y Noah estaba solo de nuevo. Intentó descansar un poco, pero no pudo despejar sus pensamientos. Recordó que la última vez que habló con Gerard, no quedaron en buenos términos y si iba a morir, al menos quería irse habiendo resuelto eso. Por desgracia no tuvo la oportunidad de hacerlo.

	En el instante en el que iba a cruzar la puerta, aparecieron varias camionetas negras, de las cuales salieron muchos agentes armados.

	AFANC había llegado a matarlo.

	Para fortuna de Noah, todavía le quedaba un cuarto del armamento que había comprado, así que cerró la puerta esperando ganar algo de tiempo y, con el arma que guardaba en su bolsillo para protegerse, les disparó a las lámparas del techo para obtener una ventaja táctica. Él conocía la mayoría del almacén a oscuras, ellos no. Corrió al fondo de la base, donde había almacenado el resto de las armas en cajas, pero únicamente tomó dos ametralladoras completamente cargadas, de un estante; seis granadas de una caja y dos cuchillos de una mesa. Corrió por el extinguidor de incendios, lo accionó, lo trabó y lo metió en una caja llena de armas para desbaratarlas, de modo que AFANC no pudiera usarlas en su contra. Camino a esconderse tomó una de las granadas y corrió hacia las escaleras del segundo piso de la base para poder apuntar fácilmente. En posición, esperó alrededor de un minuto, que fue el tiempo que les tomó a los agentes atravesar la puerta. En el instante en que uno puso un pie dentro de la base, Noah lanzó la primera granada y en el segundo que tocó el suelo, esta detonó. Se desató una enorme nube de fuego y humo que acabó con seis de los agentes que se encontraban ahí. 

	El segundo grupo entró muy rápido y sus integrantes comenzaron a separarse, pero Noah tenía a dos sujetos en un ángulo perfecto, así que no perdió tiempo; se levantó y les disparó. Ambos hombres cayeron inmediatamente, aunque por desgracia, al hacerlo, había revelado su posición y perdió el elemento sorpresa. Después de asegurarse de haberle dado a sus dos objetivos, corrió tan rápido como pudo mientras algunos de los soldados entraban. Antes de que el resto de los agentes pudiera disparar al punto donde Noah estaba, él ya se encontraba en la orilla de unas escaleras ubicadas en el otro extremo de la base, un punto en donde tenía a tres objetivos perfectamente alineados. De igual manera, se tomó su tiempo y, una vez que se aseguró de no fallar, disparó con la misma velocidad. Los tres cayeron y Noah se vio obligado a bajar las escaleras.

	 Mientras descendía, lanzó su segunda granada y, al llegar a la puerta, esta alcanzó a unos hombres de reserva y el fuego impidió el paso a todos los que estaban afuera. Corrió hacia la puerta para lanzar más granadas, asegurándose de acorralar a los agentes del interior de la base y tan rápido como pudo lanzó otra. Ni siquiera se quedó a esperar que detonara, él estaba nuevamente en el fondo del lugar. En ese punto notó que la explosión no solo se deshizo de algunos oponentes, sino que asustó a los que quedaron afuera, así que se dispuso a repetir la exitosa estrategia. 

	Corrió hacia la entrada con el fin de lanzar otro explosivo aún más lejos; sin embargo, pronto se dio cuenta de que unos cuantos agentes pudieron entrar a la base sin que él lo notara, ya que en su camino se encontró con uno, al cual le lanzó el primero de sus cuchillos en el abdomen. Este comenzó a gritar, pero cuando dos de sus compañeros llegaron a socorrerlo, el joven detuvo su carrera hacia la puerta y les disparó a los tres, revelando nuevamente su posición a los agentes que ya se encontraban dentro. Noah se refugió detrás de un pilar de roca. Ellos corrieron a rodearlo, sin embargo, él ya no se encontraba allí, ya que pudo escalar el pilar.

	Una vez arriba, pudo dispararles a otros enemigos que no sabían de dónde provenía el ataque. Con un poco más de esfuerzo, el chico logró llegar a la puerta, acomodó las granadas restantes en forma de una cadena, la soltó y detonó. Mientras huía, escuchaba los gritos de los agentes y los motores de las camionetas explotando. Ahora solamente quedaban dos sujetos de AFANC que pudieron infiltrarse en la base.

	En ese momento los papeles se habían invertido y, a pesar de que ambos estaban bien armados, no les quedaba mucho entusiasmo por terminar igual que sus compañeros. Por lo que decidieron ocultarse. Por su parte, Noah demostró lo que era capaz de hacer con dos metralletas. Empezaba a resultarle fascinante y alentador una vez que olvidaba que estaba matando personas. Así que se tomó la libertad de hacerse el gracioso con sus atacantes.

	—¡Muy bien, chicos! Podemos hacer esto por las malas o por las muy, muy malas. ¡Cualquier forma funciona para mí!

	Mientras pensaba en su próxima ocurrencia y en dónde se habrían escondido ambos sujetos, escuchó pisadas en un punto del pasillo que conducía a las escaleras. Comenzó a correr de una manera sigilosa, pero a la vez decidida. De repente, un pensamiento vino a su mente: «Esto es muy fácil. Demasiado».

	Escuchó un disparo muy cerca de donde se encontraba y, aunque no le dio, le hizo recordar que aún se encontraba en peligro mortal. Dejó los chistes de lado y se concentró en dónde se podrían esconder esos agentes. Al solo haber detectado un disparo, era obvio que el agente que disparó ya no se encontraba ahí; sin embargo, este le anunciaría pronto su nueva posición.

	Noah tomó un respiro profundo y volvió a mentalizarse cuando uno de ellos gritó:

	—¡Encontramos tus granadas, chico! ¡Estás muerto!

	Irónicamente, el tipo le dio a Noah una idea muy arriesgada, pero, con la ejecución correcta, tal vez podría funcionar.

	Al tener una caja llena de granadas era casi imposible que los agentes abandonaran ese punto. Tenían todas las ventajas, excepto una. Estaban confiados y expuestos, por lo que Noah podría dispararle a una granada y hacer barbacoa a los agentes sin detonar el resto, las cuales podrían rostizarlo a él también.

	Noah era una persona en promedio optimista, pero esta vez, sin importar las probabilidades, giró y se lanzó de lado exponiéndose por completo. Al aterrizar, el fuego del exterior de la base le sirvió como luz para ubicar a los agentes que estaban a una distancia relativamente cerca de la caja; tal como lo pensaba, estaban totalmente expuestos, así que, rápidamente, le disparó a una pequeña granada que uno de los agentes sostenía, el cual al parecer no se dio cuenta de lo que estaba pasando y se quedó paralizado.

	La granada explotó, provocando una nube de fuego y humo que envolvió a ambos mercenarios a la brevedad. El impacto de la explosión empujó ligeramente a Noah solo un par de metros, sin provocarle mayor daño.

	Mientras se acostumbraba a su nueva ubicación, logró divisar el fuego bastante cerca de la caja, pero, por fortuna, no explotó. Supuso que era su día de suerte. Sin contar el hecho de que AFANC lo había encontrado, casi muere y que perdió gran parte de una inversión muy costosa. Temeroso de que hubiera más agentes fuera, se dirigió hacia la caja de granadas, se volvió a abastecer de ellas y las amarró a su cintura. Luego revisó el estante en donde había más armas y reemplazó las que tenía por otras dos funcionales y totalmente cargadas. 

	Dejó una en sus manos, ató la otra a su espalda, y, por último, tomó cinco cuchillos de la mesa, metiéndolos en sus bolsillos. Una vez que estuvo lo suficientemente armado, se dirigió de manera cuidadosa hacia la puerta con el fuego prácticamente extinto, aunque no había nadie más. Pensó que AFANC tal vez se había retirado por ahora, pero regresaría a comprobar que sus agentes hubieran cumplido su cometido. Comenzó a reflexionar en lo que haría después.

	«No puedo vivir huyendo de estos psicópatas. Necesito hacer algo y, por desgracia, presiento que lo haré solo».

	Fue ahí cuando su optimismo regresó junto con una idea muy poco factible, parecía que últimamente esas eran las únicas ideas que se le ocurrían. «No se puede matar a alguien que ya está muerto». Esa frase lo llevó a meditar muchas cosas; sin embargo, la verdadera razón por la que AFANC no envió más agentes fue porque no se molestaron en verificar si el equipo enviado había cumplido su tarea o no y, al creer eso, ya no lo buscarían más. Por ello, podía contar con probablemente el último elemento sorpresa que tendría durante un rato.

	Luego de meditarlo por algunos minutos, tomó la decisión. Fingiría su propia muerte.

	Noah se dispuso a revisar los bolsillos de los agentes. Volteó a verlos y en cuanto lo hizo, vomitó. 

	No se arrepentía de haberse defendido, pero ahora entendía que ni siquiera las películas de clasificación para mayores de edad lograban retratar la sangre y las quemaduras de una manera realista por más que lo intentaran, y quizá eso era para bien, pero lo peor de todo era el olor. Tras un par de minutos de estar lamentándose en el suelo, logró levantarse.

	En la mayoría de los bolsillos de los caidos se encontraba una tarjeta de identificación con un símbolo bastante peculiar. Al analizarlo mejor, se aseguró de que era el mismo símbolo que estaba en los broches y las banderas que grabó y fotografió. Este símbolo junto con el nombre AFANC escrito en la parte de atrás en letras ultra pequeñas, un nombre de usuario y una contraseña. Era un hecho que contaba con una ventaja. Ahora faltaba la parte difícil. Fue por un rifle francotirador que estaba en el estante de armas al fondo del almacén, se alejó alrededor de cien metros de la base y apuntó hacia la caja de granadas del interior. Sin más remedio, Noah tenía que cubrir sus huellas, así que disparó tres veces, provocando una enorme explosión seguida por un descomunal incendio que en pocos minutos habría de desaparecer la mayor parte de lo que era ese lugar.

	Estaba atónito, decepcionado y triste de saber que su plan y su visión original habían sido arruinados por completo. No soportaba la idea de quedarse a ver cómo el fuego consumía la base hasta sus cenizas. Era importante que se fuera para que nadie en el camino de regreso lo reconociera.

	Al caminar, su mente se encontraba en blanco. No podía imaginar que la gente creería que él estaba muerto. Si antes la idea de que su vida diera un giro de ciento ochenta grados ya era bastante pesada, esto era incomparable. A pesar de todo lo que estaría a punto de enfrentar, también quiso ir a su casa para probar suerte, tratar de contactar a Gerard y, en el mejor de los casos, disculparse por lo que pasó la última vez que hablaron. También quería hablar con su padre, que a estas alturas estaba seguro de que ya sabía al menos sobre el plan inicial que falló rotundamente. 

	 


  [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza media]

CAPÍTULO 10

	 

	 

	No fue tan difícil llegar a su casa, ya que se encontraba apartada de la escasa civilización en la pequeña isla. Aun así, cuidó de que nadie lo viera atravesar uno de los únicos tramos de pueblo. Al ver la mansión, sintió una gran nostalgia y un sentimiento de abandono que nunca había experimentado antes. Entró sin más remedio y, justo en la sala encontró a Gerard. Noah estaba muy confundido con su presencia. Por un segundo llegó a creer que era un fantasma o, tal vez, incluso él mismo era el fantasma. Se sorprendió mucho, pero igual se acercó y le habló lo más claro que pudo.

	—Lo lamento, lo lamento mucho. Ha pasado de todo el día de hoy que no sé ni por dónde iniciar.

	Algunas lágrimas brotaron de sus ojos. Nunca había estado tan consciente de todo por lo que había pasado los últimos días y el impacto que eso provocó en la historia de Andevia.

	—No se disculpe. Esto también es culpa mía.

	Noah puso los ojos en blanco, un poco irritado.

	—Tú no hiciste nada.

	—Correcto. Y debido a eso, usted está herido y cientos de personas han muerto —replicó el mayordomo, mientras se alejaba.

	—Yo no estoy herido, lo que tal vez sea aún peor. —Noah bajó la mirada y comprendió lo que Gerard hablaba.

	—Tengo algo en mi…

	—Es metralla y está en su muslo, espalda y hombro —Gerard lo anunció y, por primera vez, Noah sintió el dolor en sus músculos. Seguramente la adrenalina había disfrazado el dolor y al haber abandonado su sistema, el ardor se apoderaba de su cuerpo, impidiéndole moverse—. ¿Tiene sus propios analgésicos o uso la reserva de la mansión?

	—¿Analgésicos?

	—¿Convocó a toda Andevia a pelear con usted y ni siquiera compró analgésicos?

	Noah bajó la cabeza, avergonzado. El mayordomo se alejó, pero poco después regresó con una bandeja que sostenía un vaso con agua y un botiquín de emergencia. 

	—Tomé dos cápsulas. —Gerard le dio las pastillas y el vaso. El chico obedeció inmediatamente—. Debí saber que no podría detenerlo. Pude haberle ayudado a proceder de una manera más prudente.

	Noah no respondió. Técnicamente, estaba en lo correcto. Gerard acercó una silla y le indicó a Noah que se sentara, poniendo su pecho contra el respaldo. A pesar de la incomodidad, lo hizo. Gerard comenzó a cortar su ropa. 

	—Al igual que usted, yo perdí a mi madre a muy temprana edad y mi padre, honrado, pero ignorante, peleaba por mantenerme vestido y alimentado. Literalmente.

	—¿Era soldado? —preguntó Noah entre jadeos.

	—Luchador.

	—Ah —Noah no sabía a donde iba con todo eso, pero supuso que quiso distraerlo del dolor mientras sacaba la metralla de su espalda.

	—Era bueno para eso y su educación no le permitió dedicarse a otra cosa. —Al no escuchar respuesta de Noah, Gerard continuó—. Todas las madrugadas de los martes llegaba a casa golpeado y magullado. Yo trataba de mantenerme despierto y así, cuando lo escuchara llegar, saldría a atenderlo.

	Noah gritó de dolor, aferrándose a la silla, mientras Gerard sacaba el metal de su espalda.

	—Cada vez que encendía la luz, me sonreía a través de sus heridas.

	—Suena a un buen padre.

	—Era el mejor, pero la vida que llevábamos no era tan buena. Teníamos que elegir entre desayunar y cenar porque mi padre usaba todas sus ganancias para pagar mi escuela.

	Noah volvió a gritar de dolor.

	—Eso fue el desinfectante. Ahora falta suturarlo.

	—Genial —respondió temblando.

	Gerard tomó todo lo que necesitaba y comenzó su labor.

	—Al menos una vez al mes tenía una lucha extrema, así que me volví muy bueno en esto.

	—Me doy cuenta —pronunció Noah, tratando de sonar alegre.

	Hubo unos segundos de silencio, pero después Gerard continuó con su relato.

	—Sus viejas lesiones, aunadas a una dieta deficiente, no lo ayudaron cuando el cáncer lo atacó. Falleció cuando yo cursaba la preparatoria.

	—Lo siento —Noah le dijo, pero Gerard no se detuvo. 

	—Mi promedio era bueno; no obstante, nunca alcancé una beca universitaria completa, por lo que me volví oficial de policía.

	—No sabía eso sobre ti —admitió Noah, chillando de dolor.

	—Naturalmente. Es la primera vez que se lo cuento —el mayordomo sonrió—. En mi primer año como oficial, me encontré con un ladrón que le robaba su bolso a una joven dama. Perseguí a ese rufián por cinco calles y al final lo atrapé. Después, regresé para devolverle el bolso a la señorita, pero cuando llegué ya se había marchado del lugar. Listo. Ahora sacaré la metralla de su hombro.

	—Yupi —refunfuñó Noah.

	—Así que llevé el bolso a la comisaría. Me agradaban mis compañeros, pero no confiaba en ellos. Yo mismo revisé su interior en busca de una identificación. La encontré y me dirigí a la dirección para la entrega. Entonces la vi.

	—¿A quién? —Noah jadeaba, esperando el sofocante dolor.

	—A su madre. —Gerard retiró la metralla y, a diferencia de la vez anterior, Noah no movió ni un músculo—. Su padre estaba con ella. Como sabe, a su madre no le había importado mucho perder su bolso. El dinero nunca ha sido un problema para su familia, pero en cuanto su padre me vio, intentó comprar mis servicios.

	—Guau. —Noah comenzaba a sentir un nuevo y mayor respeto por Gerard.

	—Nunca fue mi intención obtener ninguna recompensa más allá de la satisfacción de saber que cumplía con mi deber, pero en cuanto su padre me ofreció trabajo en la mansión, recordé al mío. Recordé que él quería una mejor vida para mí, así que acepté. Empecé como guardia de seguridad, y el resto se lo puede imaginar.

	Noah, quien ya tenía cosido el daño en su espalda y hombro, volteó a verlo.

	—Gerard, ¿por qué me cuentas esto?

	—Porque, con todo lo que ha estado pasando, volví a recordar a mi padre. No sé si en ese entonces AFANC ya existía, pero no dejo de pensar que, allá afuera, hay hombres buenos, que batallan para mantener a sus familias, como el mío lo hizo. 

	Durante unos segundos, reinó el silencio.

	—¿Sabe algo? Usted me recuerda a él.

	—¿Yo? —inquirió Noah, sintiéndose honrado.

	Gerard asintió.

	—Ahora, siéntese y suba su pierna al sillón.

	—Tal vez me tienes en una estima mayor a la que merezco, Gerard —se lamentó, mientras acataba la indicación del mayordomo.

	—Bueno, tuvo su mala racha durante algunos años, pero no importa si pasa poco o mucho tiempo; cuando una persona realmente decide cambiar, cambia de verdad.

	Noah incluso pudo sonreír… hasta que Gerard le aplicó el desinfectante.

	—Ya casi termino.

	Mientras Gerard suturaba el muslo de Noah, este último retomó el tema.

	—Entonces, ¿lo que querías decir respecto a tu padre, es que…?

	—Sí. Lo ayudaré.

	—¡Sí, gracias! —Noah alzó su único brazo sano en señal de victoria, provocando que su amigo sonriera.

	—Esto es algo más grande que cualquier cosa que su padre haya hecho antes. Usted es especial, joven Noah y esto que hace es la definición de nobleza. Sé que no fui valiente antes, pero usted y su padre son la única familia que me queda. Si me necesita, estaré aquí, no importa lo peligroso que sea.

	—Pues, de hecho, se puede decir que estoy muerto.

	—¿De qué habla? —inquirió Gerard, bastante confundido.

	Ahora que tenía su apoyo incondicional y sincero, Noah no dudó en decirle todo lo que había hecho y lo que le había pasado desde la última vez que hablaron. Se dio el lujo de contar a detalle debido a que Gerard era la única persona a la que se lo podía contar. Eso y que de verdad necesitaba desahogarse con alguien. Transcurrieron horas. Después, Gerard le preguntó algunas cosas a Noah solo para recapitular, pero una en particular cautivó la atención de ambos.

	—Así que ¿en serio fingió su propia muerte?

	—Sí, a esta hora ya debe estar la nota en televisión.

	El mayordomo, impaciente, tomó el control de la televisión para comprobar si el plan del joven había resultado y, para sorpresa de ambos, resultó incluso mejor de lo esperado. La nota era bastante profunda.

	—Al parecer… las víctimas de los cruceros no fueron las únicas personas afectadas. Ya que la base militar, que ahora se confirma era propiedad de Noah Williams, ha sufrido un devastador incendio. El paradero del muchacho es un total misterio, pero algunas de las pocas fuentes disponibles afirman que se encontraba dentro cuando el fuego comenzó. Como dato adicional, Williams no estaba solo, puesto que se pudo identificar a varios cadáveres que seguramente formaban parte de su proyecto militar. La oficina forense confirmó las identidades de un maestro de escuela, un corredor de bolsa, un gerente de un establecimiento de comida, entre otras personas con distintas profesiones y residencias en Andevia. ¡Volvemos al estudio!».

	Noah y Gerard se quedaron sin habla por un momento, pero cuando parecía que Gerard finalmente iba a hablar, Noah lo interrumpió.

	—Entonces, eso significa que…

	—Sí. No solo mi plan funcionó, sino que ahora sabemos que los agentes de AFANC tienen identidades falsas. Cualquiera podría ser un agente encubierto.

	—Sí, eso.

	—Le enviaré un mensaje a papá. Debe estar muy triste. Tal vez me lleve un rato porque tengo que configurarlo para que no lo intercepte nadie.

	—Bien. Cocinaré algo para ambos. Puede que sea una noche larga.

	—Gracias, Gerard, y, por cierto, ¿podrías cerrar las cortinas y ventanas? Para cuando la prensa inevitablemente venga.

	—Seguro, estoy en eso.

	A Gerard se le ocurrió una idea brillante para que nadie llegara a molestarlos. El señor Williams había tenido varios problemas para pagar impuestos anteriormente, por lo cual el garaje tenía miles de anuncios, carteles y papeles de desalojo; los colocó en la puerta y en la entrada de la casa, dándoles un aspecto bastante realista. Solo por curiosidad, se quedó a ver cómo funcionaría su plan. En efecto, revisó durante algunos minutos y cada vez que una camioneta parecía llegar a la casa, daba la vuelta y se marchaba de inmediato. Después de comprobar la efectividad de su plan, calentó una pizza en el horno, le llevó la mitad a Noah y después de cenar se fue a dormir.

	Mientras tanto, Noah por fin consiguió enviarle un mensaje a su padre, explicándole absolutamente todo, desde inicio a fin, esperando que su padre pudiera comprender el porqué de sus acciones. Pero, sobre todo, para que este se enterara de que no estaba muerto. También se aseguró de que el mensaje no se pudiera interceptar, así era seguro hablar con él. Después de esperar por horas una respuesta que no recibió, el sueño logró vencerlo.

	A la mañana siguiente, Noah despertó muy adolorido y sintió cierto consuelo al saber que se sentiría muchísimo peor si Gerard no lo hubiera atendido. Al tratar de mentalizarse y volver en sí, revisó su celular y notó que su padre había respondido su mensaje.

	«No te preocupes, hijo. Lo entiendo y estoy muy tranquilo de saber que estás bien. Es más, yo tampoco he sido completamente sincero contigo. Tengo que explicarte muchas cosas al llegar, pero, mientras, sigue tal y como estás, ocultándote. Créeme que comprendo tu situación y te explicaré lo que debemos hacer, una vez que llegue a casa».

	Era claro que esa no estaba ni cerca de ser la reacción que Noah esperaba y le consternó el hecho de que su padre tenía «varias cosas que explicarle cuando regresara». De cualquier forma, le alegró más saber que estaba de su lado y que comprendía su iniciativa. Algo que lo llevaba de nuevo a preguntarse qué era lo que le tenía que explicar. Pero, pensándolo mejor, era un nuevo día y tenía que enfocarse en cómo iba a derrotar a AFANC, o al menos en idear un plan para que no lo encontraran.

	Desayunó bien, ya que necesitaría energía para concentrarse en idear un contraataque efectivo. Tenía una oportunidad antes de que descubrieran que no estaba muerto y no quería desperdiciarla.

	Cuando terminó de desayunar fue a un despacho en la mansión y se propuso hacer más movimientos financieros para volver a abastecerse hasta que recordó que debía permanecer muerto. Su nueva estrategia se había topado con una pared de roca. Trató de idear otro plan para obtener dinero, pero no se le ocurría nada, así que mejor se concentró en que Gerard (quien era el beneficiario de emergencia de la antigua cuenta de Noah) sacara el dinero en su totalidad para poder contar con un soporte o una cantidad inicial que requeriría su futuro plan. Por desgracia, no se le ocurría nada más. Había algo que no le permitía concentrarse por completo.

	Su padre estaba incómodamente bien con la noticia. Noah había lanzado un llamado a las armas. Algo que ningún padre podría tomar de buena manera, pero el suyo no solo lo apoyaba, sino que tenía algo que explicarle al volver a casa. No conseguía apartar su mente de ese pensamiento. Miró su reloj y se dio cuenta de que llevaba más de cuatro horas en el escritorio, concentrándose, pero sin ser capaz de formular un buen plan debido a la controversia que le causó leer ese mensaje.

	Decidió tomar un descanso y tratar de vaciar su mente. Fue al sofá de la sala y se recostó; cerró los ojos, pero sin intención de dormir. Varios minutos después, escuchó que alguien tocaba la puerta con desesperación. El ruido no hacía más que irritarlo, hasta que recordó que, aunque él no estaba poniendo mucha atención, Gerard ideó un plan más que ideal para mantener a la prensa alejada de la casa, así que quien estuviera afuera, sospechaba o sabía que Noah seguía con vida.
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	Cuando trató de incorporarse de nuevo, Noah puso atención y logró distinguir el diálogo de las personas que estaban afuera.

	—Tal vez no están.

	—O tal vez quieren mantener a la gente alejada.

	—Sea como sea, si de verdad esta casa está inhabitada, al banco no le importará si echamos un vistazo, ¿no creen?

	En eso, Noah escuchó cómo una de esas personas manipulaba la puerta con la intención de abrirla. Él ya no era un chico normal y era de esperarse que guardara unas cuantas armas en su habitación, pero era muy tarde para eso. No sabía por qué, pero tenía el presentimiento de que las personas de afuera estaban a punto de lograr su cometido y abrir la puerta. La cocina le quedaba bastante lejos como para correr, tomar lo que le pudiera servir como arma y volver. Solo esperó a poder arrebatarle su arma a alguien en el exterior lo suficientemente rápido como para poder defenderse, pero eso no fue necesario.

	Cuando pudieron destrabar la puerta, la abrieron con sigilo. Noah estaba listo para abalanzarse sobre ellos, y justo cuando estaba por atacar, distinguió a tres chicos que parecían de su edad. Estaban sucios y con aspecto cansado. Al verlos, supo que no eran de AFANC. No sabía exactamente de dónde eran e incluso comenzó a creer que podrían ser voluntarios de su ejército. Así que se acercó a ellos.

	—Sé que probablemente no necesitan de mi permiso, no obstante, son bienvenidos a ponerse cómodos.

	Eran Derek, Finn y Zack.

	Los tres chicos se quedaron atónitos mientras entraban, como si hubieran visto un fantasma, pero en realidad ese era el objetivo de Noah. Derek, Finn y Zack habían llegado a la base y, al no ver más que un montón de escombros y cenizas, decidieron cerciorarse de la muerte del reclutador antes de hacer cualquier movimiento. En realidad, se estaban preparando para esa posibilidad, sin embargo, en cuanto lo vieron invitándolos a ponerse cómodos en su casa, sintieron una mezcla de alivio y asombro.

	—Gracias —respondió Zack en voz baja.

	Se sentaron lentamente, pensando en todas las preguntas que le harían a Noah en cuanto este los acompañara. Después de unos segundos, él se sentó con ellos a conversar.

	—Lamento todo el drama. Creí que venían con intenciones diferentes.

	—Ahora entendemos eso. No tuvimos oportunidad de presentarnos. Soy Derek, ellos son Finn y Zack —dijo, mientras señalaba a sus amigos uno por uno.

	—Supongo que ustedes iban a formar parte de mi ejército, pero ¿qué hacen aquí? —Quiso saber Noah.

	—Sí, nosotros estábamos en el barco principal cuando AFANC apareció y nos atacó —respondió Finn, y Zack bajó su cabeza al recordar lo ocurrido.

	—Pero ¿a qué te refieres con «íbamos»? —preguntó Derek.

	—Pues, como seguramente notaron o no, me estoy haciendo pasar por muerto. Se puede decir que mi plan de hacer un ejército que marcara la diferencia ha sido totalmente descartado. Lo lamento, ya no se podrá hacer —declaró Noah, serio y decidido.

	Hubo un silencio total. Se sentía mucha tensión, estrés y preocupación. Noah pensaba en cómo había decepcionado a sus invitados y también imaginaba cómo se sentirían, aunque en realidad los chicos reflexionaban sobre qué pasaría más adelante y en el cambio tan radical que habían tenido sus vidas en los últimos días. Finalmente, Zack rompió el silencio.

	—Hagamos otra cosa.

	Todos le pusieron atención y Zack se dirigió específicamente a Noah.

	—Vi cómo morían todas esas personas que creían en tu idea, incluyendo a mi hermano. No puedes dejar que toda esa sangre haya corrido en vano.

	Noah miró a Zack con detenimiento. Sabía que él estaba en lo cierto, pero a pesar de que quería hacer algo más, no sabía cómo. Así que prefería que, si algo pasaba, le pasara a él, antes que a más inocentes. 

	—Confía en mí, he estado aquí tratando de idear un buen plan para hacerle frente a AFANC desde hace un largo rato y no se me ocurre nada —respondió Noah.

	Se levantó y comenzó a caminar con el fin de alejarse de los chicos para que todos tuvieran su propio espacio, pero también sintió deseos de marcharse.

	—Bueno, nosotros no nos rendiremos tan fácilmente —sugirió Derek, rápidamente—. Debe haber algo que podamos hacer. 

	—Si nos aceptas, nos quedaremos contigo —asintió Finn—. No tendrás que enfrentarlos solo y, modestia aparte, sabemos defendernos muy bien. 

	Noah comenzaba a considerarlo, cuando, de pronto, apareció Gerard.

	—Si me permiten, muchachos, no pude evitar escuchar y tengo una idea que puede funcionar.

	Se acercó a Noah y le habló.

	—Esta es la gran oportunidad que esperaba y, si son realmente buenos, estoy seguro de que ustedes cuatro podrían lograr grandes cosas. Tal vez ya no pueda financiar a un ejército, pero puede financiar a un equipo de asalto y equiparlo para que sea una fuerza imparable.

	Noah abrió los ojos tanto que incluso Gerard se sorprendió de ver que la piel del chico pudiese estirarse tanto. Parecía que la idea del mayordomo podría funcionar. De nuevo habría esperanza de enfrentar a AFANC y, si ellos estaban dispuestos a hacerlo, él también. Consideró los últimos detalles. Se dirigió a los otros y les preguntó:

	—¿No sienten alguna clase de conflicto con la idea de… matar?

	—¿Crees que seguimos vivos gracias a nuestra radiante personalidad? —preguntó Finn, sarcásticamente.

	—¿Seguros que todos saben pelear?

	—Eso puedes apostarlo —respondió Derek.

	—¿Y a todos les gusta la idea? ¿Quieren hacerlo? —inquirió Noah nuevamente. 

	Todos asintieron con pequeñas sonrisas.
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	—Entonces, lo haremos. Seremos un equipo de asalto.

	—Y ¿qué hacemos primero? —quiso saber Derek.

	—Bueno, hay un pequeño problema —dijo Noah, llevándose la mano a la nuca—. AFANC me emboscó dentro de la base. Tuve que explotarla para salir de ahí. Y el dinero que me queda no es suficiente.

	Todos bajaron la mirada, decepcionados.

	—Lo lamento, chicos —se apresuró a decir Noah—. Si hubiera algo que pudiera hacer, lo haría.

	—Bueno —Gerard habló en un tono de voz normal, pero todos lo miraron con gran expectativa. Esto incomodó un poco al mayordomo, sin embargo prosiguió—, depende de que tanto quiera seguir con esta misión, joven Noah.

	El joven no dudó ni un segundo.

	—Dime qué es —Noah dio apertura, esperanzado de que fuera una idea factible.

	Gerard puso su mano sobre el hombro de Noah, preparándose para comunicarle al muchacho su idea.

	—Las pinturas de su madre —cuando Gerard dijo eso, Noah se congeló. Técnicamente, era un gran plan. Su madre fue la artista más popular de Andevia durante muchos años y, cuando falleció, el precio de sus pinturas se elevó como la espuma; sin embargo, su padre se rehusó a venderlas. Por obvias razones, nadie en su familia cuestionó esa decisión… hasta ahora—. Con ese dinero concentrado en un equipo de cuatro, puede hacer mucho.

	—Yo. —Noah tenía la voz cortada—. No… no lo sé.

	Al escuchar el argumento del mayordomo, los chicos pasearon la mirada, apreciando las preciosas pinturas que estaban colgadas por todo el lugar.

	Finn se acercó mucho a una de ellas en busca de un nombre en el marco. Cuando lo encontró, lo leyó desinteresadamente.

	—Evelyn Henley. 

	Derek y Zack voltearon inmediatamente a su dirección.

	—Es broma ¿no? —Derek preguntó asombrado.

	Noah negó con la cabeza y luego respondió:

	—No. Ella, conservó su nombre de soltera como nombre artístico.

	—Mi mamá tenía «El resplandor de primavera» en la sala de nuestra casa —dijo Zack, sonriendo por primera vez desde el deceso de su mejor amigo, pero Noah lo miró con cierta duda hasta que el chico aclaró un detalle—. Era una copia, pero a toda mi familia le encantaba.

	—Si fue tan grande, esto debe valer miles de millones de dólares —alegó Finn.

	—Un poco adelantado, jovencito —agregó Gerard—, pero también confío en que así es.

	Todos miraron expectantes a Noah y al notar que su mirada no dejaba las pinturas, los demás lo consideraron un «no».

	—¿Hay otra cosa que podamos hacer? —preguntó Derek, haciéndose a la idea de que Noah no querría vender las pinturas de su madre (no es que pudieran culparlo) y sabiendo que necesitaban hacer algo.

	Gerard le indicó a Derek con una seña que lo esperara un momento, volteó hacia Noah y le dijo:

	—Sé que soy la última persona que debería aconsejarle a un jovencito vender el recuerdo más valioso de la mujer de la casa, en especial sin el padre presente, pero —Gerard tomó a Noah de los hombros firmemente—, su madre lo amaba muchísimo, joven Noah. Tanto que no lo podría comprender ni con la mejor descripción. —Al ver que Noah lo miró a los ojos, Gerard continuó—. Lo que su madre en serio querría es que usted estuviera a salvo. Ella no dudaría ni un segundo en vender todas y cada una de sus hermosas pinturas si eso lo ayudara a seguir con vida.

	—¿Crees que cometí un error con todo esto? —inquirió Noah, preocupado y triste.

	Gerard contestó, aunque no inmediatamente.

	—Considero que… su madre tenía el corazón más puro en todo el planeta. Es algo que le heredó.

	Noah rio sarcásticamente.

	—Hice tantas estupideces. Fui un completo idiota. —El joven volvió a bajar la mirada, provocando que Gerard lo agitara un poco más brusco de lo que Noah alguna vez habría imaginado.

	Por su parte, los chicos estuvieron de acuerdo con lo último. Antes de ese salto en paracaídas, la vida de Noah consistía en fiestas impertinentes que a menudo acababan en una pelea o actos de vandalismo que su padre pagaba. Sin embargo, se habían dado cuenta de que ese Noah Williams ya no existía.

	—Eso se llama luto —le hizo saber Gerard—. Es diferente para cada persona. Olvide su pasado. Ese muchacho ya no existe. Este Noah —Gerard lo señaló en el corazón—, es la viva imagen de su madre.

	Gerard soltó al chico y Noah logró recuperar el equilibrio tras unos segundos.

	—Lo haré —se lamentó, girando un poco para evitar que los demás vieran sus ojos llorosos.

	—Gracias —dijeron los chicos al mismo tiempo.

	—¿Estás seguro? —preguntó Zack—. Tal vez podamos hallar otra manera de conseguir dinero.

	Noah quedó conmovido con el gesto de amabilidad. No lo conocía tan bien, aunque se sentía cómodo con la empatía que le transmitía.

	—Me será difícil desprenderme de ellas, pero… mi madre murió hace muchos años. Los pocos recuerdos que tengo de ella en vida son más valiosos que esas pinturas.

	Todos asintieron y guardaron silencio por un momento.

	—¿Alguno de ustedes tiene conocimiento sobre como subastar arte por internet? —preguntó Noah.

	Nadie contestó.

	—Tomaré eso como un «no». Síganme.

	Se acercó a Gerard y le dijo lo único que se le ocurrió mientras le daba palmadas en el hombro:

	—Gracias.

	Los cuatro jóvenes subieron a la brevedad. Noah tomó la laptop de su habitación y la llevó junto con el equipo al despacho de su padre. Una vez ahí, comenzó a darles un curso rápido sobre todo lo que había oído hablar a su padre sobre subastas y el trato de arte. Noah pudo notar que aprendían bastante rápido y eso reanimó su idea de trabajar con ellos en este equipo que arruinaría varias de las operaciones de AFANC.

	Cuando terminó de impartir dicho curso, los chicos crearon cuentas en línea para ofrecer las pinturas y empezar a generar ingresos para el equipo. No sabían cuánto tiempo pasó, pero al final del día los cuatro habían recaudado muy buenas cantidades iniciales de dinero. Con eso, más lo que Noah pudo recuperar de las ventas del equipo de la base, estaban más que listos para hacer las primeras compras. Era un buen consuelo, ya que después de estar horas ininterrumpidas tratando de generar dinero, los chicos tenían un deseo enorme de despegarse de la pantalla y fue Noah quien le puso fin al trabajo.

	—Muy bien. Ya pueden apagar las computadoras.

	—¡Aleluya! —celebró Finn.

	Derek y Zack apagaron las máquinas y entrecerraron los ojos. Después de todo ese trabajo no se esperaba menos. Noah pudo apreciar que el humor de su nuevo equipo no era para nada enérgico, así que rápido los invitó a ponerse cómodos en la mansión.

	—Muy bien, equipo. Hay infinidad de habitaciones para huéspedes en la mansión. Tomen la que más les guste y háganla suya; todas tienen su baño privado para que puedan ducharse libremente. Nos vemos en la mañana para discutir los detalles iniciales de nuestra operación.

	—Gracias —dijo Derek.

	—Descansen —respondió Noah sin esperar respuesta y se fue.

	Todos acataron la sugerencia sin queja alguna. Después de los últimos días, lo último que harían sería discutir la invitación a hacer suya la habitación de una mansión. Comenzaron a explorar las recámaras y se acomodaron. Como era de esperarse, Derek y Finn tomaron habitaciones conjuntas, mientras Zack tomó una pequeña y acogedora que tampoco estaba tan lejos de las de los demás. Una vez instalados, tomaron la ducha más reconfortante de sus vidas y después cayeron dormidos rápidamente.

	La mañana siguiente fue bastante tranquila. Noah se levantó primero y fue a la cocina, donde Gerard había preparado un banquete para desayunar. No pasó ni media hora cuando el olor de la comida despertó a Derek y Finn casi al mismo tiempo. Noah había entendido lo unidos que eran ellos dos. De verdad lo impresionaba su manera de operar, casi como si estuvieran conectados. Llegaron a la cocina y Finn no pudo evitar preguntarle al mayordomo:

	—¿Esperamos a más personas?

	—No, jovencito. Solo seremos nosotros cinco.

	Finn comenzó a llorar de impresión, pero con un fin cómico que funcionó de maravilla. El primero en captarlo fue Derek, quien reía sigilosamente. Después Noah y Gerard entendieron el chiste y también rieron, mientras, Finn seguía con su interpretación.

	—¡Esto es celestial! Si alguna vez me llegara a casar, engañaría a mi esposa con cualquiera que estuviera dispuesta a cocinar en estas proporciones, aun si comparto con cuatro personas como ahora.

	—Es una suerte que estés en contra del matrimonio, viejo —respondió Derek.

	De repente, Zack apareció. Se limitó a decir «buenos días» en un tono distraído, se sentó y escogió la comida que quería, la cual no era mucha. Se podía apreciar que la pérdida de Jay seguía afectándole.

	El equipo le dio su espacio, pero las bromas y la plática casual no pararon en todo el desayuno y fue un gusto que, hasta cierto punto, Zack se integrara de una manera discreta. Además, era una gran oportunidad para Noah de conocer a su nuevo equipo, por lo que no la desaprovecharía y logró unirse a las bromas de Derek y Finn de manera espontánea. Después de una hora, Noah decidió que era momento de ponerse a trabajar.

	—Bueno, señores, es suficiente. Cámbiense y nos vemos aquí en diez minutos. Los llevaré a la sala de estudio y allí podremos pensar mejor.

	Al haber dejado sus maletas en el barco, Derek y Finn tomaron ropa que había en sus cuartos. Por otro lado, Zack sí pudo salvar su equipaje, por lo que eligió un cambio de ropa totalmente negro. Al estar todos listos, fueron a la cocina, donde Noah los esperaba y, sin más demora, los llevó a la sala de estudio, donde parecía que ya tenía material preparado para laborar y dialogar entre ellos. Una vez que todos llegaron, se sentaron y se pusieron cómodos. Todos, excepto Noah, quien se quedó de pie para exponerle al equipo las ideas que tenía y los puntos que había que revisar.

	—Muy bien, primer punto. Un nombre. ¿Creen que deberíamos tener un nombre?

	—Sí —contestó Derek—. Opino que sería una buena idea. 

	—Yo pienso que deberíamos seguir en el anonimato —les recomendó Finn—. Es nuestra mayor ventaja y deberíamos mantenerla mientras aún podemos 

	En ese momento, Noah vio que Zack estaba muy ansioso por decir algo. Como si fuera a explotar por no decirlo pronto, pero a la vez no estaba seguro de hacerlo y eso era lo que lo detenía. Su piel se empezó a tornar roja y comenzó a hacer varios ademanes que reflejaban emoción y luego otros de duda. Fue ahí cuando le preguntó:

	—Zack, ¿hay algo que quieras agregar? —Noah estaba ligeramente preocupado por lo que pudiera llegar a decir.

	No transcurrió ni medio segundo desde que terminó la pregunta cuando Zack respondió. Su emoción era bastante evidente.

	—¡¿Saben qué podríamos hacer?! Tener un nombre como de equipo de superhéroes y conseguirnos trajes de colores. Pueden ser llamativos pero casuales, que se vean como sacados de un cómic. Deberíamos ser un auténtico símbolo de esperanza para las personas en caso de que el público se entere de nuestra existencia. Se me acaba de ocurrir. Bien… ¿Qué opinan?

	Noah todavía se consideraba un novato en el asunto de leer miradas con la mente, pero, aun así, logró comunicarse perfectamente con Derek y Finn, ya que los tres pensaban en una sola cosa: «¿Quién le dice?».

	Después de tres segundos de intercambiar miradas con ese contexto, Finn se levantó y miró a Zack compasivamente, después de eso le sujetó el hombro y habló.

	—Amigo, nos estamos conociendo y la verdad es que hemos estado interactuando bastante bien en mi opinión, pero esa… esa idea es la peor idea que a alguien en un equipo de asalto se le hubiera podido ocurrir. En serio, no vuelvas a sugerir algo así, jamás en la vida.

	—Si eso no es sutil, no sé qué lo sea —insinuó Derek, llevándose la mano a la frente.

	Zack instantáneamente volvió a su semblante deprimido. Nuevamente la realidad le lanzaba un balde de agua fría al recordar que, si Jay hubiera estado ahí, le habría encantado la idea.

	—Pero no es que la idea sea tan mala —Noah intervino al ver que Zack regresaba a lo que él conocía como su humor habitual. De por sí, su recién conocido no hablaba mucho, así que decidió ablandar el comentario de Finn.

	—Entonces, ¿a ti sí te gustó? —preguntó Zack, algo esperanzado.

	—No. Lo siento, pero ¿sabes algo? La parte de ser un símbolo para las personas sí me gustó.

	—De hecho, fue la única parte que tuvo algo de sentido —musitó Finn—. No te ofendas, amigo.

	—En ese caso, sí, seremos un símbolo —mencionó Derek.

	—Sí y hace falta un nombre —observó Noah.

	—¿Qué nombre le pondríamos a un equipo de asalto? —cuestionó Derek.

	—Pues debe identificarnos tanto a nosotros como a nuestras intenciones —afirmó Zack.

	—¿Intenciones? Yo solo me quiero robar un tanque —declaró Finn, bromeando… tal vez.

	—Muy cierto, yo también quiero uno —coincidió Derek en un falso tono formal.

	—Okey y ¿qué hay de la esperanza para las personas y todo eso? —indagó Noah.

	—Ah sí, eso también, eso también —contestó Derek, utilizando el mismo tono.

	—Aparte no es solo expresar algo para las personas, sino para AFANC —añadió Zack—. Algo que le inspire confianza al público y que, al mismo tiempo, infunda miedo en nuestros enemigos, que les haga darse cuenta de que su reinado está por terminar.

	—¿Como un tanque? —sugirió Finn, emocionado con la idea de robarse uno.

	Puede que Finn lo haya dicho como un chiste, y en parte lo fue, pero Noah tomó sus palabras muy en serio.

	—Sí, de hecho, sí —corroboró Noah, alegre—. Como un tanque, que les da seguridad a los inocentes, pero es un temor para los que hagan el mal.

	Después de unos segundos, Zack rompió el silencio.

	—Tank-Men. Ese es el nombre.

	Noah volvió a abrir los ojos, reflejando su gran sorpresa.

	—¿Todos a favor? Porque yo sí —anunció Noah.

	—¡Sí! —dijeron Derek y Finn en un tono fuerte, expresando su agrado por el nombre del equipo.

	—Muy bien. Ahora se viene la parte difícil —advirtió Noah.

	—¿Esta no era la parte difícil? —bromeó Finn.

	—Depende de cuánto nos tardemos en hacer un emblema —susurró Noah, bajando la mirada.

	—¿Por qué no solo hacen un montaje con una canción asombrosa y ya? —cuestionó Zack. A pesar de ser una broma, parecía que lo decía en serio.

	—¿Qué? —preguntaron los tres al mismo tiempo.

	—Olvídenlo.

	—¿Saben qué? Derek y yo haremos el logo —propuso Noah—. Finn y él prácticamente piensan igual y solo tengo que interpretar lo que Zack pensaría de él. 

	—Muy bien, ¿nosotros qué haremos, amadísimo líder? —preguntó Finn, burlándose del hecho de que Noah ya había tomado el liderazgo del equipo.

	—Yo no dije que era el líder, de hecho, aún falta discutir ese asunto.

	Los demás muchachos ya habían notado que a Noah se le daba bastante bien dirigir, así que tanto Derek como Zack se limitaron a decir comentarios como…

	—Ya sabemos que eres el líder.

	—Se te nota todo el liderazgo.

	Noah se sintió muy halagado, por lo que se limitó a hacer un chiste para aligerar la situación.

	—Okey, ya que insisten tanto, tranquilícense, yo dirigiré —terminó, alzando las manos.

	—Mírenlo, no tuvimos que decirle dos veces porque a la segunda pasaría de líder a rey —bromeó Derek.

	—Ya, en serio. Tenemos que alistarnos para nuestra primera misión —agregó Noah.

	—Guau, ¿en serio? ¿Tan rápido? —preguntó Zack.

	—Sí, es necesario.

	—Y bueno, ¿qué hacemos nosotros? —Finn estaba ansioso por poner manos a la obra.

	—Zack, necesito que hagas un poco más de dinero y luego compres los materiales necesarios para hacer los trajes; y no escatimes, que tenemos muy buen presupuesto por ahora. En cuanto a ti, Finn, necesito que revises cualquier envío o misión de AFANC que podamos arruinar para empezar —indicó Noah.

	Zack aceptó la orden asintiendo con la cabeza. Al volver al estudio subastaría otras piezas faltantes y analizaría las prendas y telas para hacer trajes completamente a prueba de balas. Decidió que haría un torneo en su cabeza, conformado por todos los materiales funcionales y compraría todos los que avanzaran a cuartos de final. Mientras tanto, Finn se quedó y le preguntó a Noah como es que él podría saber tales cosas de AFANC que le pedía, a lo que el líder le contestó:

	—Cierto. Descuida. —Noah hurgó en su bolsillo y sacó una de las tarjetas que había obtenido de los agentes que lo atacaron—. Esta tarjeta pertenecía a un agente de AFANC, debería darte acceso a un perfil tal vez con una agenda o algo que nos sirva. 

	—Okey, jefe, admito que esa no me la esperaba.

	—Bueno, avísanos si ves algo interesante.

	—Lo haré —dijo Finn, quien se mostraba ansioso.
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CAPÍTULO 13

	 

	 

	Estaban a punto de separarse cuando recibieron una visita inesperada que llamó su atención.

	—Jóvenes —los llamó Gerard, ligeramente agitado—. Hay algo que tienen que ver.

	Esto los tomó por sorpresa, pero al ver al usualmente calmado mayordomo tan inquieto, lo acompañaron sin demora hacia la sala de estar. En la televisión había varias miniaturas de videos para ver. Gerard seleccionó una con decisión y el contenido comenzó a emitirse. Era la introducción de uno de los programas más populares en Andevia, «Diciendo la Verdad».

	—Bienvenidos a «Diciendo la Verdad», el programa de comentario y debate más sintonizado en Andevia. Soy Darryl Santana —dijo un hombre bronceado con ojos azules, cabello café, largo y peinado hacia atrás junto con una sonrisa resplandeciente. Darryl estaba muy bien arreglado por el equipo de producción.

	—Yo soy Rebecca Mertens y, como siempre, le agradecemos mucho por acompañarnos —dijo una mujer morena, con cabello negro, largo y ondulado. Rebecca era el tipo de dama con el cuerpo y estilo que todas las mujeres querrían tener y a todos los hombres les gustaría acompañar—. Esta noche le damos seguimiento a un tema que nos tomó por sorpresa, pero tristemente, es verdad. El jovencito Noah Williams no está satisfecho con haberse cobrado cientos de vidas en el puerto de Andevia. Ahora, se rehúsa a rendir cuentas y desapareció.

	Darryl tomó la palabra.

	—Para quien todavía sea ajeno a cómo todo este desastre se originó, todo comenzó cuando Williams hizo una transmisión en video en la que recopiló imágenes de tragedias e infortunios y los atribuyó a una sociedad terrorista de la que nadie había escuchado antes. Convocó a millones de personas para que subieran a barcos defectuosos cuyos motores terminaron explotando, lesionando y acabando con miles de inocentes. Pero, espere. ¿Creyó que eso era todo? Pues no. Lo último que supimos del jovencito Williams es que al igual que sus barcos, la casa club que él tal vez habría llamado Base Militar también estalló. Al principio se creía que el chico había fallecido junto con las demás personas que se encontraban ahí, pero… no. Noah Williams no se encontraba en la estructura al momento de los hechos.

	—Esto es el colmo, Darryl. Una cosa es despilfarrar el dinero de su familia y echar su futuro por la borda, pero jugar con el luto de la población de Andevia fue demasiado.

	—Es correcto, compañera —replicó Darryl—. Todos aquellos que se ofrecieron como voluntarios para formar parte de esta fuerza liberal, eran personas inocentes que fueron embaucadas por la abusiva mente de un joven insensato.

	—Sin duda eran personas deprimidas y tal vez habrían podido ser grandes miembros de nuestra sociedad, pero supongo que ahora nunca lo sabremos, porque Noah Williams los mató a todos.

	—Esto es sin duda alguna una tragedia. Pero te digo algo, amiga. Tenía razón sobre algo.

	Rebecca lo miró, colérica.

	—¿En serio lo defiendes?

	—Ni por una milésima de segundo. Jamás. Sin embargo, él le advirtió al mundo sobre una amenaza oculta entre nosotros, que saboteaba las vidas de la gente buena de nuestra nación por poder y dinero. Y en efecto, desde su primera aparición en redes sociales, Noah Williams se dedicó a degradar a la clase trabajadora de Andevia bajo la premisa de que él era superior gracias a la fortuna de su familia.

	—Por un segundo tenía miedo de que lo fueras a apoyar, pero ahora que te explicaste, no podría estar más de acuerdo.

	—Imagina todas las vidas que se pudieron haber salvado si hubiéramos podido frenar a ese mocoso a tiempo.

	—Volvemos a lo que comentabas, compañero. Él era la amenaza oculta. Siempre fue él.

	—Y, aunque no lo creas, hay una persona que es todavía más culpable que Noah Williams. ¿Imaginas de quien se puede tratar?

	—¿De su padre?

	—Exactamente. —Darryl la señaló con emoción—. Creo que nadie habría podido predecir que este chico se volvería un demente, pero es el deber de todo padre prevenir eso.

	—Tobías Williams tampoco aparece —agregó Rebecca—. ¿Crees que lo esté escondiendo?

	—Dadas las circunstancias, el único otro escenario posible es que la población de Andevia se haya saltado el sistema judicial y hayan tomado la justicia en sus propias manos.

	—Eso es horrible. —La voz de Rebecca comenzaba a cortarse.

	—Lo es. Ni siquiera le devolvería la vida a nadie, pero también entiendo por qué alguien querría recurrir a esos extremos.

	—Nada de esto debió haber sucedido. —Las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos.

	—Oww, Rebecca. —Darryl se levantó de su asiento, fue hacia ella y la abrazó. Rebecca se sintió con la libertad de llorar abiertamente.

	—¡Esto no es justo! ¡¿Por qué Dios deja que pasen estas cosas?! 

	El abrazo duró casi un minuto y, en ese tiempo, la audiencia en el estudio apoyó a los conductores con estruendosos aplausos.

	—Creo que, por esta vez, terminaremos el episodio justo ahora —anunció Darryl y volvió con Rebecca—. Está bien, estarás bien.

	Se emitió una secuencia de salida y el video terminó. Sugerencias con miniaturas de videos relacionados a Noah y a su transmisión aparecieron frente a ellos.

	—Supuse que querrían saber que no solo se enfrentarán a esos avariciosos delincuentes, sino también a la opinión pública —les comentó Gerard.

	—Así que —habló Finn—, AFANC también controla la prensa. Deben ser mucho más fuertes de lo que pensábamos.

	—Sí —coincidieron Derek y Zack al mismo tiempo.

	—Y si hacemos esto, básicamente seremos tachados de locos y anarquistas —volvió a decir Finn.

	—Dices eso como si no lo fuéramos ya —recitó Zack sin quitar sus ojos de la pantalla, aunque ya no mostrara nada relevante.

	Todos asintieron.

	—Y… ahí va mi fachada. En fin, la gente no va a creer esta basura —manifestó Noah—. ¿O sí?

	Nadie respondió, pero Zack, Derek y Finn se miraban entre ellos.

	—¿Ustedes creen que alguien crea en ellos? —les preguntó Noah—. No son más que un programa de chismes.

	Derek contestó primero.

	—Lo que yo creo es que deberíamos volver a trabajar.

	—Totalmente —concordó Zack, asintiendo con los ojos cerrados.

	—Lo creerán —Finn afirmó, cruzando los brazos—. Mira, respeto quién eres ahora, pero solías ser todo un imbécil. Nosotros apenas te creímos y solo porque mostraste muchas imágenes clasificadas. Además, nosotros estábamos conscientes del riesgo que esto conllevaría. El público, por otro lado, te odiara. Nos odiará.

	Hubo silencio. Noah volteó a ver a Derek y a Zack, quienes asintieron levemente. Noah se sintió impotente y humillado. Gerard puso la mano en el hombro del jovencito, tratando de reconfortarlo.

	—¿A trabajar? —preguntó Zack con un tono tan sumiso que parecía estar pidiendo permiso en vez de hacer una sugerencia.

	Noah lo ignoró y decidió enfocarse en otra cuestión.

	—Gerard hizo bien al mostrarnos esto. ¿De verdad quieren seguir? Yo ya arruiné las cosas para mí mismo y miles de voluntarios, pero aún no es tarde para ustedes, sin embargo, una vez que demos el primer golpe, sí lo será.

	—¿Crees que decidimos seguirte hasta aquí por tu linda cara? —inquirió Finn, sarcástico.

	—AFANC nos arrebató a nuestras familias —afirmó Derek.

	—Y nuestras vidas —agregó Zack.

	—Créeme, Williams —Finn se dirigió a Noah, pero llamó la atención de todo el grupo—, sabíamos a lo que nos apuntamos desde el momento en que saltamos de ese barco en llamas.

	—Lamento escuchar eso, jóvenes —les dijo Gerard.

	Todos miraron al mayordomo con sonrisas empáticas. 

	Noah se sintió un poco mejor. Durante los dos últimos minutos se había dado cuenta de que tenía más cosas en las que trabajar de las que creía, pero al menos ya no tenía que preocuparse por sus compañeros.

	—Bien. Ya que establecimos eso, pongamos manos a la obra.

	Pasaron varias horas. Cada uno de los miembros del equipo cumplía con su labor y llegó un punto en el que a Zack y a Finn les ganó la curiosidad por saber cómo estaba quedando el emblema de Noah y Derek. Ambos bajaron y regresaron al estudio, donde encontraron algo prometedor. Una estrella dentro de un engranaje, con marcas de tornillos colocados después de cada una de las puntas de la estrella.

	—Se ve bien —comentó Finn.

	—Aún no sabemos si ya está terminado. Nos estamos debatiendo en agregarle este detalle —respondió Derek, entregándole un boceto a Zack.

	El detalle al que Derek se refería era reemplazar el tornillo de la parte inferior derecha con la marca de un balazo. Además, Noah tenía una idea aparte de esa: un hilo de sangre saliendo del balazo. La parte de la estrella en el engranaje era la que ya estaba asegurada.

	—Me gusta el balazo —indicó Finn.

	Después fue el turno de Zack.

	—Creo que lo veo. La estrella es la esperanza para Andevia, como la de la bandera. El engranaje significa la fuerza del equipo, los tornillos somos nosotros, el balazo… —el chico hizo una pausa, pues interpretó que ese puesto era de Jay—, el balazo significa que estamos incompletos y la sangre representa nuestra humanidad. ¿No es así?

	En realidad, no era así. Tanto Noah como Derek pensaron que se vería cool y amenazante. Eso fue todo, sin embargo, Derek decidió salvar la situación antes de que a Zack o a Finn se les ocurriera hacer más preguntas. El emblema estaba terminado y era lo que importaba.

	—¡Ah, sí, claro! ¡Por supuesto! —respondió Derek, quien volteó hacia Noah y vio que estaba igual de perplejo. 

	Zack seguía observando el potencial emblema con gran fascinación.

	—¿Puedo hacer una sugerencia?

	Noah le hizo un gesto, invitándolo a participar.

	Zack tomó una hoja de papel en blanco, un lápiz y comenzó a dibujar.

	Su propuesta era casi igual a la de sus compañeros, exceptuando un detalle. En vez de un engranaje, la estrella era rodeada por algo parecido a un disco, cuyo borde exterior era afilado. Un símbolo simple, pero más elegante. Al terminar, Zack alzó su dibujo, pero no dijo nada.

	Noah esperaba que tanto Derek como Finn aceptaran esa propuesta como el emblema oficial, ya que, si eso motivaba a Zack para abrirse más ante los demás, Noah lo apoyaría.

	—Me gusta —señaló Derek.

	—Y a mí —agregó Finn.

	—Muy bien. Tenemos nuestro emblema. —Noah aplaudió—. ¿Y a ustedes cómo les fue?

	—Ya encargué todos los materiales y telas que necesitaremos para hacer los trajes —respondió Zack—. Estarán aquí pronto.

	—Noah, tenías razón. Me tomó un rato entrar, pero la tarjeta sí es de AFANC —admitió Finn—. Parece que el sitio está disfrazado sobre el de una agencia de empleo, pero en cuanto entendí cómo navegarlo descargué todos sus planes para los próximos dos meses. Eso nos servirá cuando inevitablemente cancelen las tarjetas.

	—Excelente, ¿algo fresco? —indagó Noah.

	—El trabajo más cercano es un barco que transportará armamento grande junto con un archivo llamado «El Rayo», lo único que sé sobre eso es que es una serie de códigos digitales. Eso será dentro de una semana.

	—Eso suena como una clave para «ataque terrorista» —supuso Derek.

	—Debe ser, aunque si vamos a detenerlos, será únicamente si tenemos todo listo —añadió Noah.

	Todos asintieron y después quedaron en silencio.

	Zack suspiró.

	—Y mientras tanto, ¿qué haremos?

	—Pues —inició Noah—, ahora que lo mencionas, si vamos a hacer esto solo nosotros cuatro, tendremos que asegurarnos de estar en forma.
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	Noah llevó al equipo al gimnasio de la mansión. Derek y Finn estaban muy impresionados. No era el más grande en el que habían estado, pero definitivamente era el más lujoso. No había muchas máquinas y las pocas que había eran de las más recientes en el mercado; en cantidad eran más que suficientes para que los cuatro pudieran entrenar con comodidad.

	Los muchachos empezaron en la caminadora y fue el único momento en el que todo el equipo se dedicó al mismo ejercicio.

	Cuando terminaron, Finn y Derek fueron a las pesas, Zack se quedó en un espacio abierto para hacer flexiones y Noah se puso guantes de box. Mientras este último se preparaba para atacar la pera, atestiguó el modus operandi de sus compañeros. Tanto Derek como Finn ya habían comenzado a bromear entre ellos.

	—Me alegra que pudieras encontrar algo en esa tarjeta, amiguito —dijo Derek—, ¡espero que te sirva de consuelo cuando haga más repeticiones que tú!

	—¡Estoy cargando más peso que tú, bobo!

	Y por su parte, Zack se colocó sus audífonos, esbozando una sonrisa provocada por la música que escuchaba.

	Esto captó la atención de Noah, quien trataba de no hacer movimientos demasiado bruscos para no abrir sus heridas. Observaba a los tres con cierta curiosidad. Sabía que, con un poco de investigación, podría idear maneras de acercarse a cada uno de ellos y crear un equipo más unido. Era algo prioritario para él, sobre todo porque después de un rato, Zack se detuvo y le pidió permiso a Noah para usar un taller que se encontraba cerca del gimnasio. Noah no entendía por qué, pero decidió no indagar más y le dio su espacio.

	Zack decidió trabajar en uno de los últimos detalles de uno de los inventos que había diseñado junto a Jay. Un invento que, a pesar de ser inofensivo, era muy importante para él. Pasó un buen rato allí dentro mientras los demás seguían entrenando, por lo que nadie notaría lo que estaba haciendo y, si lo hacían, esperaba que nadie le diera importancia. A él no le molestaría si alguien lo descubría trabajando en eso, pero prefería mantenerlo en privado. Se trataba del mejor reproductor musical de la historia (según su perspectiva). Tal como en el parque de trenes, su sueño era poder escuchar su música cuando él quisiera sin necesidad de usar audífonos. Un dispositivo cuya señal se antepusiera a cualquier otra. Al hacerlo, recordaba todas aquellas veces que quería conectar su teléfono a aquellas bocinas, pero algo siempre se lo impedía. Aquel proyecto fue una especie de terapia para él. Podía recordar los buenos tiempos con su familia, incluyendo a Jay. Tal aparato también podría ayudarlo a ahogar el sonido de las armas en el campo de batalla, lo cual lo llevó a trabajar en otro proyecto que tenía. El contenido en su equipaje.

	Zack era extremadamente sensible ante los ruidos fuertes, por lo que poseer armas de fuego no le sería ideal para pelear. De por sí, tendría que lidiar con armas dirigidas hacia él, así que, si podía evitar oír una menos en el campo, lo iba a hacer. El reproductor ayudaría mucho con eso, pero tanto Jay como él tenían algo más en mente y decidieron crear sus propias armas, artefactos que tuvieran su estilo y no requirieran de balas. En las mochilas de cada uno solo habían planos, instrucciones y unos pocos materiales para armar cada una de las armas, así que Zack se dispuso a trabajar en su proyecto con algunos otros materiales que encontró en varios puntos de la casa de los Williams mientras la exploraba. Pasaron varias horas y había hecho un considerable avance. Era impresionante la cantidad de materiales que Noah tenía en su casa. Después de un lapso trabajando con empeño, salió del taller esperando encontrar al equipo, lo cual no sucedió. Había anochecido y todas las luces estaban apagadas. Solo así dimensionó la cantidad de tiempo que había empleado en su trabajo. 

	A la mañana siguiente, todos despertaron temprano, ansiosos por probar la delicia culinaria que Gerard había preparado. Nuevamente, el mayordomo no los decepcionó, pero sí había una peculiaridad y es que él no estaba. El misterio de su paradero no duró mucho, pues Noah les informó que había ido a recoger los paquetes que los chicos habían ordenado el día anterior. Horas después, todos se encontraban descansando en la sala principal de la mansión cuando el mayordomo llegó manejando el camión que transportaba el material para sus trajes. Sonó la bocina varias veces para llamar la atención del equipo.

	Cuando salieron, los cuatro contemplaron el remolque y todo se volvió más real. Iban a hacerlo. Iban a pelear contra AFANC y su mayor probabilidad de sobrevivir se encontraba ahí dentro. Fue algo abrumador, por lo que el único que pudo decir algo en el momento fue Derek.

	—Ese es un envío rápido. Rápido en verdad.

	Al bajar del camión, todos fueron a recibir a Gerard, pero antes de que llegaran, él les gritó:

	—¡Parece que ya pueden ponerse a trabajar!

	Y tenía razón. El momento de trabajar había llegado. Noah tomó la palabra.

	—Bueno, aquí empieza todo.

	—Empiezo a tener el presentimiento de que haremos un montaje con una canción increíble —dijo Zack.

	—Sigo sin entender de qué hablas, pero hagámoslo —concordó Derek.

	En ese momento, Zack decidió probar el dispositivo en el que había estado trabajando. Lo sacó, seleccionó algunos comandos y, después de un momento, empezó a sonar «Welcome To My Life» de Simple Plan. Aunque la música no salía del dispositivo, sino de las bocinas del camión.

	—No sabía que a Gerard le gusta esa música.

	—Funciona —se susurró Zack a sí mismo, mientras sonreía y abrazaba su creación.

	Gerard estacionó el camión de manera que los jóvenes pudieran sacar fácilmente las cosas. Se tardaron un poco por el tamaño y peso de las cajas, pero consiguieron llevarlas al taller. Al sacar los maniquís y algunas muestras del material, todos en el equipo quedaron anonadados. Incluso Noah, quien había tenido la idea de combatir a AFANC para empezar.

	Una vez que terminaron de desempacar las cajas, se concentraron en instalar todo y organizarlo de la manera más eficiente: las máquinas para coser, el equipo para cortar las fibras de metal y las diferentes láminas que los ayudarían a diseñar los trajes. Primero, lo más importante: que los chicos tallaran su emblema en tela blanca y roja, específicamente sobre kevlar.

	Hay muchos materiales con los que es posible hacer un chaleco antibalas, sin embargo, sus trajes debían ser mejores que eso, debían brindarles protección y también movilidad. Finn comenzó a correr varias pequeñas combinaciones para descubrir cuál de ellas era la indicada. Colocó pequeños cuadrados de todo el material con posiciones y combinaciones aleatorias mientras Derek les disparaba para poder analizar en qué punto la bala llegaba a menor profundidad, en tanto Zack trabajaba en la capa inferior de los trajes, la cual estaba hecha de polietileno de peso molecular para facilitar la movilidad, brindando una última capa de protección. Luego, sobre esta, colocó el compuesto antibalas. Por último, Noah preparó los compartimentos, imanes y bolsillos de los trajes para sus armas o cualquier dispositivo que pudieran llegar a necesitar. Trabajaron varias horas, pero haciendo un gran progreso. 

	Finn también hizo una investigación en línea, contactó combatientes expertos a través de canales muy ocultos en la red para pedirles consejo y ahorrarse meses de prueba. Gerard también fue de gran ayuda. Su experiencia como policía fue muy útil al momento de confeccionar la protección del torso en cada traje. Una vez que encontraron la combinación perfecta, la compartieron con los demás. Derek fue el encargado de hacer los cortes y Zack cosió los compuestos en los trajes de todos. Por su parte, Noah había terminado los compartimentos y solo faltaba unir las capas y ocuparse del diseño estético de los trajes.

	Cuando todos terminaron su parte, decidieron que cada uno se encargaría de los acabados de su propio traje. Fue bastante curioso cómo ayudaban a reflejar la personalidad de cada miembro del equipo. El traje de Noah era bastante dinámico y protector, a la vez intrépido y con un aire que preveía que él era el líder. La mayoría del traje era negro, pero algo brillante con pequeños detalles blancos con contorno rojo y el emblema de Tank-Men en el centro del pecho. También tenía bastantes compartimentos para armas, entre otros artefactos. El de Zack tenía un diseño más intrépido e igual de brillante, aunque tenía más detalles blancos que cualquier otro traje en el equipo, siendo el hilo de sangre el único detalle de color rojo en el traje. Mostraba un aspecto heroico, ya que Zack trató de plasmar la esencia de un superhéroe, y tuvo éxito. Tenía un cinturón muy curioso, con un diseño no muy sigiloso y su emblema era del mismo tamaño que el del traje de Noah, pero este estaba ubicado sobre el esternón. Proyectaba un aire más alegre, aunque en general eran muy similares.

	Los trajes de Derek y Finn se parecían mucho. Estaban equipados como trajes de soldado, aunque no se notara tanto. Reflejaban un aire futurista. Los trajes eran en su mayoría negros con delgadas líneas blancas. En el de Derek, las líneas eran blancas y rojas y sus guantes no tenían dedos para mayor comodidad al disparar; mientras que en el de Finn, las franjas eran blancas y verdes. No tenía mangas (a pesar de que todos intentaron convencerlo de usarlas), pero contaba con muñequeras ajustables. Estos trajes tenían el emblema hecho de acero, ubicado sobre el corazón, ligeramente más pequeño que los trajes de los demás. 

	Los uniformes estaban listos, así que los chicos se alejaron un poco para apreciar cómo se veían sus creaciones. En ese momento sonó una alarma de notificación en una de las computadoras. Finn fue rápidamente a ver qué pasaba y, mientras lo hacía, los demás observaban los trajes. En eso, recibieron una buena noticia.

	—Parece que estrenaremos estos bebés antes de lo que pensábamos. —Todo el equipo estaba emocionado, así que Finn explicó lo que pasaba—. AFANC adelantó la entrega del Rayo. Será mañana por la noche. Ya enviaron las coordenadas.

	—Entonces, mañana debutamos como Tank-Men —declaró Derek, sintiéndose muy emocionado. Casi como si se le hubiera olvidado que iba a la guerra.

	—Perfecto, señores, descansen lo que resta del día. Mañana entrenaremos un poco, armaremos nuestra estrategia y enfrentaremos a AFANC por primera vez —dijo Noah.
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	Todos se sentían bastante entusiasmados. Eran guerreros innatos y pronto lo demostrarían. Estaban listos.

	Aun así, no les quedaba mucho por hacer hasta el momento de la pelea, por lo que fueron a sus respectivas habitaciones, determinados a descansar. Era la primera vez que los chicos se daban el tiempo de holgazanear como adolescentes normales desde que comenzaron este viaje. En unos cuantos minutos, el sueño los venció. Era necesario que descansaran y estuvieran en su mejor condición para pelear contra AFANC.

	Noah fue quien durmió más. Cuando despertó, se dirigió a la sala, donde encontró algo que lo hizo muy feliz. El resto de su equipo se encontraba allí. Parecía que estaban viendo televisión, pero en realidad estaban conociéndose y pasando un momento alegre.

	—Creo que llegué a ir una vez —acotó Zack, rascándose el cuello.

	—Está entre la tercera y Newton —replicó Derek—. Antes íbamos a un gimnasio más caro, hasta que AFANC hizo de las suyas.

	—Y justo afuera venden las mejores hamburguesas en todo Andevia —agregó Finn.

	—Podríamos ir cuando terminemos con todo esto —propuso Zack.

	—¿Al gimnasio o a las hamburguesas? —preguntó Derek.

	—Sí —repuso Zack, cerrando los ojos, alegre. Derek y Finn se sentían regocijados al ver cómo Zack volvía a ser el mismo chico que conocieron en el navío y Noah se alegraba de empezar a conocer al verdadero Zack. Tenía el presentimiento de que le agradaría tanto como los otros miembros del equipo.

	Noah bajó las escaleras y, en cuanto los demás lo vieron, lo llamaron a unírseles.

	—Si estuviéramos en mi mansión de Andevia podríamos mandar a un chofer por esas hamburguesas ahora mismo —comentó el líder.

	—Suena a que te dabas la buena vida —resaltó Finn.

	—Cierto —intervino Derek—, ¿qué se sentía poder hacer lo que quisieras cuando te apeteciera?

	Todo el grupo se inclinó, demostrando interés por la respuesta de Noah.

	—Pues… al principio, era increíble. Podía manejar a casi todo el mundo como se me antojara, mas… estaba solo. Mi mamá murió cuando era muy pequeño y mi papá siempre trabajaba.

	—Pero siempre tenías un séquito detrás de ti ¿no? —inquirió Finn, quien recordaba cómo varios chicos seguían a Noah en todas sus locuras.

	 —Antes de esto, me hablaban todos los días para que saliéramos juntos, pero desde que revelé la verdad sobre AFANC no sé nada de ellos. —Noah hizo una pausa para tomar aire y continuar—. Ahora me doy cuenta de que crecí con todo lo que podría querer y nada de lo que en serio necesitaba.

	Tras unos segundos de silencio, Zack habló.

	—Parece que el destino quería que nos encontráramos —lo dijo estando medio recostado, mirando hacia arriba.

	—¿De qué hablas? —preguntó Derek.

	—Los cuatro vinimos a ayudar a los demás sin darnos cuenta de que también necesitamos ayuda.

	—Suena sabio —contestó Noah.

	—Sí. —Zack volvió a bajar la vista hacia los otros chicos—. No importa lo hábiles que seamos, no vamos a lograr nada si no estamos juntos, juntos de verdad —sin esperar respuesta, adoptó su posición anterior y volvió a mirar el techo.

	Derek volteó a ver a Finn. Sabía que Zack había creado un momento muy bonito y que Finn odiaba momentos así.

	—Sí, supongo que tiene razón —musitó con la cabeza baja.

	—Yo los apoyo —enfatizó Derek, llamando la atención del grupo, extendiendo su puño para que los otros lo chocaran y así lo hicieron.

	Todos permanecieron en la sala, platicando y bromeando; eventualmente dirigieron la charla al mejor tema de conversación que los hombres jóvenes conocen entre sí: sus anécdotas en fiestas y encuentros con mujeres. Poco a poco, todos comenzaron a entenderse mejor y se convertían en algo más que solo un equipo, se convertían en amigos. Transcurrió la tarde y llegó la noche, pero ellos no notaban el paso del tiempo. Noah se sentía particularmente jubiloso. Por fin había encontrado gente que lo motivaba de la manera correcta. Verdaderos amigos. Por su parte, Zack volvía a sonreír y aunque sabía que Jay lo acompañaría desde donde sea que estuviera, ya no se sentía solo; y la dupla de Finn y Derek ahora era un cuarteto. 

	El tiempo tomó su curso mientras los chicos fortalecían el lazo de su nueva amistad, sacando más risas en una noche que todas las personas que habían estado en esa misma sala antes que ellos. Ni siquiera se dieron cuenta cuando la noche nuevamente se transformó en un amanecer, pero el verdadero detonante para que los chicos finalmente pararan su larga conversación fue que todos comenzaron a sentir mucha hambre, por lo cual trasladaron su tertulia a la cocina para preparar el desayuno. Poco después, Gerard bajó y descubrió que los muchachos estaban ahí, sin haber dormido y sin señales de cansancio, lo cual lo hizo sentir un poco flojo y muy sorprendido. Noah le acercó un plato de sopa de vegetales (la favorita de Gerard). Después de eso, no pudo evitar decir lo que pensaba.

	—¿Quiénes son ustedes y qué han hecho con los jóvenes?

	—Supongo que ya estamos en sincronía —respondió Noah, alegre.

	A pesar de ver a los muchachos confiados hacia lo que iban a enfrentar tan solo en unas cuantas horas, Gerard se sentía preocupado por ellos y en especial por Noah, pero debido a esa confianza que mostraban decidió únicamente aconsejarles que tuvieran mucho cuidado.

	—Sé que deben sentir que están en la cima del mundo, jóvenes, no obstante, deben tener en cuenta que pelearán contra narcotraficantes, soldados y terroristas. Lidiarán con hombres que también son demonios.

	Los chicos se quedaron pensativos. El comentario no les quitó el ánimo, aunque sí despertó un nervio precavido en cada uno de ellos. Derek fue quien tranquilizó a Gerard.

	—Estamos conscientes de lo que haremos. Atacaremos con cuidado y ganaremos por todos aquellos que nos cuidan desde otro lado —declaró con voz tranquila, mientras miraba a Zack, quien se limitó a sonreír.

	—Bueno, siendo así, ya puedo desayunar tranquilo —exclamó Gerard.

	Todos se sentaron y tuvieron un ameno desayuno, compartiendo algunas bromas e historias más, pero, al terminar, los chicos finalmente comenzaron a sentir sueño. Cada uno subió a su habitación y Gerard decidió que, de ser necesario (y lo fue), los despertaría tras la quinta hora de descanso.

	Una vez despiertos, los chicos se dirigieron al taller y se dedicaron a equipar sus trajes desde los maniquíes. Derek y Finn tomaron ametralladoras ligeras de amplio alcance, dos pistolas y tres granadas cada uno. Noah escogió de todo un poco. Dos pistolas de mano, una ametralladora, un cuchillo y varias estrellas ninja. En cuanto a Zack, él tomó un par de katanas y las puso en los contenedores de su traje, sintiéndose bastante confiado, solo para luego tomar varias dagas que había modificado previamente, colocando goma en el mango y agregándoles una esfera en ese extremo para que pudiera lanzarlas de rebote de ser necesario y, por supuesto, estrellas ninja. Él sentía que estaba listo, pero al ver las miradas sorprendidas y preocupadas de su equipo, tomó la primera pistola que vio y la guardó. Posteriormente, Zack tomó un curioso artefacto de la mesa. Todos se preguntaban qué era, porque no parecía un arma. Tenía el aspecto de un antiguo reproductor de música. Zack lo colocó en un compartimento especialmente diseñado en su cinturón. Finn fue derrotado por su curiosidad y le preguntó por tal artefacto.

	—¿Qué es esa cosa, hermano?

	—Es el ZAMP —respondió Zack, alegre, creyendo que los chicos ya estarían familiarizados con el dispositivo de acrónimo: Zack’s Amazing Music Player, pues lo había probado justo frente a ellos, y ya estaba completamente cargado y listo para ser utilizado; sin embargo, sus armas aún no estaban listas.

	—¡Ah, pues sí! —graznó Finn en un tono relajado y sarcástico. Después de eso, Derek hizo una pregunta verdaderamente sensata.

	—¿Alguien sabe cómo interceptaremos el barco?

	—Con el helicóptero de mi padre —les notificó Noah—. Es un poco viejo, pero funciona bien. No tendremos problemas para llegar.

	Cuando todo el armamento estuvo preparado, los cuatro fueron juntos a entrenar afuera de la casa. Realizaron ejercicios de estiramiento y cardio durante aproximadamente media hora. Tras el entrenamiento, corrieron a darse una ducha para después comer algo ligero. Fue bastante extraño que, a pesar de haber pasado varias horas hablando juntos, el momento de la comida hubiese transcurrido en silencio total. Al terminar se apuraron a ponerse los trajes, los cuales contenían un comunicador sigiloso, un rastreador oculto y una memoria USB de alto almacenamiento para que cualquiera de ellos que encontrara el Rayo lo guardara y lo eliminara de las computadoras de AFANC.

	El momento había llegado. Los cuatro se habían puesto sus trajes y mientras caminaban desde sus habitaciones a la parte trasera de la casa, comenzaron a escuchar el sonido del helicóptero encendiéndose. Cuando estaban por llegar, los cuatro se encontraron unos metros antes de llegar a la puerta trasera y se vieron completamente equipados. Incluso Finn cargaba una laptop que usaría en el camino. Sin más charla, subieron ordenadamente al transporte y se acomodaron con la mayor serenidad posible.
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	Una hora más tarde, volando en el helicóptero, los nervios no disminuían. Todo ese tiempo pasó con incertidumbre. Irónicamente Gerard, quien piloteaba, había sentido cierto entusiasmo por la misión. Finn era el copiloto, ayudándole al mayordomo a encontrar las coordenadas del trayecto que llevaría el barco.

	—Es fascinante que a su corta edad pueda asistirme con facilidad, joven Finn —le dijo Gerard.

	—Muchas gracias —respondió, halagado.

	—Si no le molesta que pregunte ¿cómo fue que aprendió a hacer todo esto?

	—Mi tío tenía uno de estos. Era un ciber anarquista, me enseñó todo lo que sé —le explicó Finn como si estuvieran hablando del clima. La expresión aterrada del mayordomo le hizo saber al chico que debía suavizar el comentario—. Pero yo soy de los buenos, créame.

	—No lo dudo —convino Gerard, quien de a poco recuperaba la compostura.

	Transcurrió media hora más sin éxito alguno. Derek y Zack comenzaban a hablar en voz baja sobre la posibilidad de que no encontraran el barco, mientras que Noah trataba de mantenerse concentrado y esperanzado de que su misión se llevara a cabo; no obstante, las dudas de todos se desvanecieron en cuanto Finn gritó, llamando la atención del grupo:

	—¡Está justo ahí!

	Los demás no lograron mantenerse pacientes y se asomaron por las ventanas. Lo que lograron ver fue a una pequeña lancha que se alejaba del punto donde se suponía sería la entrega, pocos segundos después vieron el barco. Gerard se elevó más para perderse entre las nubes y posteriormente descendió para estar a la altura del navío. Mientras tanto, Noah abrió la puerta para que los chicos se alistaran a saltar. El helicóptero rodeó la nave varias veces. Cuando fue seguro, todos saltaron y, a pesar de que no era nada prudente, abrieron sus paracaídas demasiado pronto y a una distancia muy cercana uno del otro. Después de todo, ellos sabían cómo pelear, pero no eran verdaderos soldados. Uno por uno, aterrizaron en la cubierta principal del barco.

	Los cuatro lograron abordar cuando un equipo pequeño llegó a su ubicación. Era claro que eran agentes de guardia, pero los muchachos fueron muy superiores a ellos. Derek y Finn solamente necesitaron una bala para cada soldado. Fueron tan rápidos que Noah aún no había disparado y Zack apenas alistaba sus katanas.

	Noah les indicó a todos que se separaran en busca del Rayo, así que avanzaron sigilosamente, infiltrándose en el barco.

	Los pasillos eran realmente confusos. Parecía un laberinto eterno que conducía a todos lados y a ninguno al mismo tiempo. Mientras Derek iba en búsqueda del cuarto de máquinas, se encontró con algunos soldados, sin embargo, dado que los sorprendió desprevenidos, ninguno de los agentes representó una gran amenaza. Cuando llegó a su destino se vio rodeado de tecnología muy avanzada. Nunca había estado dentro de un cuarto de máquinas, pero estaba seguro de que no solían tener tantas computadoras. De cualquier manera, se determinó a revisar hasta el último archivo. Aunque, para su desgracia, algunos de los ordenadores tenían un funcionamiento encriptado, así que no pudo hacer mucho. No dejó que eso lo desanimara, pues encontró algo que sí podía hacer. Una de las computadoras controlaba varios de los motores, así que apagó todos los que pudo. Salió de allí y exploró los cuartos y oficinas cercanas a la zona.

	Zack realizó un recorrido nada convencional. Dio vueltas por varios pasillos y cuando por fin se perdió, encontró una puerta enorme, así que la abrió. Esperaba que allí pudiera estar la computadora, pero no. La habitación estaba llena de armamento. Eso significaba que había encontrado la mitad de la entrega que se llevó a cabo minutos antes de que los Tank-Men aparecieran. Él no podía cargar todas esas armas, pero tampoco podía dejarlas ahí, así que rápida y sigilosamente se dedicó a retirarles los cartuchos y depositar las balas en una caja de metal que encontró a la entrada de la armería. Luego, transportó la caja con cartuchos a la siguiente habitación, que resultó ser un apartado de baños. Zack entró a cada uno de los cubículos, retiró la tapa del depósito y escondió los cartuchos en el interior de cada escusado. Si bien no era lo que Noah había ordenado, le pareció un correcto uso de su tiempo. Después de eso, se dedicó de nuevo a buscar una computadora para descargar el archivo.

	Finn comenzó merodeando los pasillos y acabando con muchos de los agentes que se encontraban allí. Corría, disparaba y derribaba a todos los oponentes que se le atravesaban. Los guardias se dieron cuenta de que no podrían contra él sin un plan, así que los que pudieron, se retiraron. Finn se dio cuenta de que los rivales se le habían acabado, aunque sabía en dónde se encontraban.

	Se dirigió rápidamente a la zona del barco donde se desembarcan los botes salvavidas y, en efecto, allí habían corrido. Rápidamente, les lanzó una pequeña granada que cayó en el bote.

	—No es tan divertido si les pasa a ustedes, ¿verdad? —Cuando la granada explotó, Finn se había marchado.

	Se puede decir que, de todos, Noah fue el que tuvo peor suerte. Caminó por los pasillos más cercanos a la banda de estribor y pronto se topó con tres soldados hostiles. Se encargó de ellos al correr en su dirección y deslizarse para posteriormente dispararles en el cuello. El ruido alertó a un equipo de seis hombres, pero mientras llegaban para atacarlo, él repitió su estrategia, disparándole a cada uno sin mayor preocupación. Noah no tenía ganas de quedarse a comprobar si alguien más lo había escuchado, así que siguió corriendo por un largo pasillo y, casi al final, una sombra comenzó a proyectarse. Era el hombre de la máscara de cráneo que asesinó a Jay, pero dado que Noah nunca lo había visto, no sentía mayor temor que sus compañeros al verlo por primera vez. No perdió tiempo y disparó rápidamente a la cabeza del sujeto. La preocupación vino cuando vio que el intento fue en vano. Se dio cuenta de que la máscara era a prueba de balas.

	El enmascarado se aproximó hacia Noah y él volvió a disparar a su cabeza por mero impulso. El resultado fue el mismo de la vez pasada.

	—Es a prueba de balas, niño tonto.

	Comenzaron a pelear, disparándose y golpeándose, esperando que, aun con lo especial de ambos trajes, alguno pudiera acertar en un punto frágil y matar a su rival.

	El enmascarado era mucho más fuerte y pesado que el joven, pero el Tank-Man usó su agilidad como ventaja, lanzando patadas y golpes rápidos para desorientar a su contrincante, lo cual parecía funcionar. El hombre, ligeramente desorientado, tomó su única oportunidad, logró concentrarse lo suficiente e interceptó una patada de Noah. Pudo cargarlo y arrojarlo lejos. 

	Mientras el chico trataba de levantarse, el agente aprovechó un golpe de suerte. Logró sacar una de sus poderosas armas y la disparó contra Noah; a pesar de que la bala no penetró el blindaje de su traje, logró derribarlo nuevamente. Se acercó al líder para golpearlo en la cabeza, pero su suerte cambió.

	Cuando el hombre misterioso disparó su arma, el estruendo fue inevitable y todos los Tank-Men pudieron escucharlo, aunque también varios de los agentes en el barco. Pronto, los tres guerreros restantes corrieron a apoyar a su amigo, aniquilando a todo aquel que se les cruzaba en el camino.

	El enmascarado había podido conectar dos golpes certeros a la cabeza de Noah. El AFANC estaba cansado de jugar y se dispuso a acabar con él de una buena vez, pero antes de que pudiera disparar, una bala impactó contra su revólver, mandándolo lejos. El tiro fue de Derek, quien fue el primero en llegar. Detrás de él venía Finn y, tras este, Zack, pero fue Finn quien tuvo una gran idea.

	«Si el hombre de la máscara estaba ahí es porque seguramente cuidaba la computadora».

	Así que se dirigió al cuarto más cercano a la batalla. Al abrir la puerta, encontró un par de hombres que eliminó fácilmente, pero lo sorprendente fue que su teoría era acertada. Allí estaba la computadora central, que controlaba la gran mayoría de los mecanismos del barco. Sacó su memoria USB y se puso a trabajar. Pasó la mayor información que pudo, incluyendo el famoso protocolo «El Rayo», que encontró al primer intento de búsqueda en esa computadora.

	Derek se lanzó contra su enorme oponente y ambos comenzaron a conectarse varios golpes. El chico trataba de darle en el rostro, pero la máscara lo protegía muy bien. Poco después, Noah se levantó para atacar al sujeto por la espalda y, con Derek delante de él, parecía que ya tenían un poco de ventaja.

	Mientras Zack corría, creyó que era la oportunidad perfecta para usar el ZAMP. Esperando que el oponente se distrajera con la música y así darles una ventaja a sus compañeros, Zack reprodujo «In the Shadows» de The Rasmus.

	El artefacto logró su objetivo. El sujeto había detenido su ataque al ser sorprendido por la música, específicamente por las alarmas al inicio de la canción. En eso, Derek y Noah lograron derribar al agente distraído y dispararon a varios mecanismos que se encontraban en su traje. 

	Cuando Zack se acercó al hombre de la máscara, este se levantó, derribando a Derek y a Noah, así que Zack decidió atacar rápido y se lanzó sobre él. Desenfundó sus katanas y comenzaron a pelear. La ira en los ojos de Zack era más que evidente y le otorgaba la adrenalina necesaria para poder pelear de manera pareja contra un rival tan fuerte. Zack sabía sobre la resistencia de la vestimenta de su enemigo, así que se concentró en hallar un punto frágil en el torso, pero el hombre de la máscara logró sujetarlo y lo lanzó hacia sus compañeros, que apenas comenzaban a levantarse. 

	Tanto Zack como Derek estaban conscientes del peligro que corrían en ese momento y Noah comenzaba a darse una idea al respecto, por lo que voltearon tan rápido como pudieron. Zack le lanzó una daga que fue fácilmente bloqueada por el antebrazo blindado del mastodonte, así que decidió poner a prueba las dagas de rebote. Tomó una de su cinturón y la lanzó contra la pared. El resultado fue más que decepcionante. Técnicamente sí rebotó, pero la velocidad no podría haber matado ni a una mosca y la dirección tampoco era la correcta.

	—Bueno, eso fue vergonzoso —aceptó Zack, presintiendo que su objetivo estaba sonriendo debajo de la máscara.

	—Creo que esto funcionará mejor —opinó Noah, quien ya había sacado su segunda pistola y la apuntaba contra el hombre, pero nuevamente, el blindaje lo protegió.

	Los tres se arrastraban hacia atrás cuando Finn, quien había terminado de descargar lo necesario y borrar su huella, apareció y gritó:

	—¡Al centro del pecho! ¡Es su punto débil!

	A ninguno le interesó cómo fue que Finn sabía eso, simplemente decidieron confiar en él. Sacaron sus armas y las apuntaron hacia el centro del pecho del enmascarado. Derek y Finn apuntaban con sus armas, Noah lo hacía con una estrella ninja y Zack con una daga. Fue ahí cuando el líder ordenó.

	—¡Fuego!

	Los disparos y lanzamientos fueron certeros, sin embargo, su rival pudo cubrirse a tiempo de la estrella y la daga, mientras las balas únicamente lo derribaron.

	Finn comenzó a ayudar a sus amigos a ponerse de pie y cuando lo logró, les notificó lo que había hecho en la computadora.

	—Mandé gas al cuarto de máquinas, donde igual encendí una caldera ¡así que hay que salir de aquí antes de que el barco explote!

	—Okey —respondieron Zack y Derek al mismo tiempo, mientras Noah se quedó quieto. Se le había ocurrido algo.

	En eso, corrió al cuarto de la computadora. Lo ubicó debido a que Finn había dejado la puerta abierta.

	Una vez ahí, tomó la estrella ninja más grande que tenía y la lanzó contra la pantalla de la computadora. Estaba por salir cuando se topó con sus amigos. En ese momento, Noah notó que lo habían seguido.

	—Lindo detalle —señaló Zack.

	—Gracias. Ahora sí ¡larguémonos de aquí!

	Los cuatro corrieron a toda velocidad hacia la cubierta principal, donde Noah tendría el lugar perfecto para emitir una señal desde su traje para que Gerard pasara a recogerlos. Había dos novedades, una buena y otra mala. La mala era que los pocos agentes restantes del barco habían llegado para enfrentarlos, y la buena era que las armas que portaba ese grupo habían sido elegidas del mismo depósito donde Zack estuvo minutos atrás.

	—Están vacías —les comunicó a sus compañeros, quienes notaron a lo que se refería.

	Los chicos no perdieron el tiempo y arremetieron contra todos los agentes. Finn y Derek disparaban las últimas balas que tenían en las metralletas mientras Noah disparaba su pistola y Zack los atacaba con sus katanas. Acabaron con ese escuadrón rápidamente y otro más se aproximaba. Ese equipo sí tenía sus armas cargadas, pero antes de que pudieran apuntarles a los Tank-Men, sucedió algo que los impactó.

	En el cielo aparecieron un par de naves. Eran una especie de aviones de combate de última tecnología, contaban con un arsenal de ataque impresionante. Ambas naves comenzaron a disparar contra los agentes del barco hasta acabar con todos. Cuando solo quedaban los cuatro chicos de pie, una de las naves dejó caer un contenedor plateado que a simple vista parecía inofensivo, pero los jóvenes guerreros prefirieron no arriesgarse. Se alejaron a toda velocidad pensando que era una granada, o algo peor. Después, las naves desaparecieron y, tras unos segundos, los Tank-Men volvieron lentamente a colocarse en el centro de la cubierta, procurando que el contenedor no hiciera absolutamente nada. Ni un simple ruido. Sin más, Noah activó la señal para que Gerard llegara y los recogiera.

	Pasaron algunos segundos hasta que se escuchó una explosión que provenía del cuarto de máquinas. Había comenzado. Si Gerard no aparecía pronto, ellos morirían, ya fuera en el barco o en las frías aguas del océano.

	Con el temor de lo que pudiera llegar a pasarles, no se percataron que se había encendido un pequeño foco azul en el contenedor y poco a poco fue desprendiendo un gas que dejó a todo el equipo inconsciente en cuestión de segundos; el último en quedarse dormido fue Noah, quien divisó que las naves que los habían ayudado volvían a acercarse.
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	Poco a poco, la conciencia regresaba a Noah, aunque no sabía cuánto tiempo había pasado desde que se desmayó. El joven comenzaba a recobrar control sobre algunos de sus sentidos. Podía escuchar y sentir. Todo parecía ir bien hasta que intentó moverse. Nada. Lo último que recordaba era estar en la cubierta, luego caer desmayado y ahora esto. Sentía como si su mente estuviera atrapada dentro de un cuerpo muerto, ni siquiera podía abrir los ojos. Solo podía percatarse de lo que ocurría a su alrededor. Algo seguro era que estaba en movimiento, al parecer dentro de un auto y su cuerpo estaba sentado en una superficie plana, por lo que debía ser una camioneta.

	Tenía mucho miedo de lo que pudiera pasarle a él o a cualquiera de sus amigos. Ya se sentía bastante compungido por las víctimas del barco, pero perderlos a ellos sería impensable. A pesar de eso, trató de concentrarse en escuchar la conversación que apenas iniciaba entre dos hombres delante de él.

	—Al fin los tenemos.

	—Sí, supongo que órdenes son órdenes.

	—Creo que podrían ser la clave de todo esto.

	—Son unos mocosos. No olvides todos los problemas que nos han ocasionado.

	—Estoy seguro de que el jefe arreglará esos detalles.

	—¿Bromeas? Estaríamos condenados a trabajar para bebés.

	—Para ser bebés, pelearon muy bien allá.

	—Simple suerte.

	—Tener el Rayo no es ninguna suerte.

	—Ya, no te encariñes. Seguro el jefe los destrozará.

	Noah no pudo entender el contexto de lo que hablaban aquellos hombres. Era seguro que estaban en problemas, pero… ¿con AFANC? En las últimas semanas, había lidiado con ellos y con su estilo de trabajo, por lo que sabía que tomar prisioneros no era exactamente su sello. Sin mencionar que las naves habían disparado contra los agentes del barco. Poco a poco, Noah volvió a recuperar el control de sí. La camioneta se había detenido. Los hombres bajaron del vehículo y abrieron las puertas de atrás.

	Uno de los hombres le colocó unas esposas en las muñecas para posteriormente cubrirle los ojos con una venda. Lo bajaron y lo condujeron hacia el interior de un edificio, lentamente, debido a su estado físico actual. Poco a poco escuchó más pasos que iban a la par con su caminar. Luego, oyó varios ruidos, gritos de dolor y a más gente correr hacia el origen de los sonidos, pero los hombres forzaron a Noah a continuar en el camino. Así se mantuvo por algunos segundos. Entonces sintió el impacto de un cambio de temperatura, de calor a un clima fresco. Estaba seguro de que había entrado a una sala pública, pues el sonido de los pasos comenzaba a emanar un ligero eco. Además, la temperatura era bastante agradable y se oía el murmullo de muchas personas.

	Posteriormente, los tipos le advirtieron a Noah que tendría que subir unas cuantas escaleras y así lo hizo. Al terminar, lo guiaron al centro de una plataforma, poniéndolo de rodillas junto a más personas, allí le quitaron la venda.

	Noah no lo podía creer. Se encontraba en un gran centro de operaciones lleno de equipo, pantallas y lo más importante, personas, pero ninguna parecía interesada en él. Se veía como tecnología de primer nivel. Estaba en shock y mientras giraba la mirada para poder apreciar mejor todo, vio a Finn y a Derek a su lado.

	—¡Chicos, están vivos!

	—Todavía —musitó Finn, sin mucho ánimo.

	Justo en el momento en el que Derek iba a decir algo, llegó un hombre a su dirección. Por su aspecto e imponencia, no había duda de que era el mencionado jefe del que Noah escuchó hablar en la camioneta. Era definitivamente intimidante gracias a su metro con noventa de estatura, cabello entrecano con corte desaliñado y una pequeña barba. Se veía como Van Damme en su juventud. Se paró justo en frente de ellos y comenzó a hablar.

	—Ustedes sí que saben hacer entradas, pero… un segundo. Uno, dos, tres ¡falta uno!

	En ese momento, los chicos se percataron de que Zack no estaba, y el jefe no tardó en llamar a los lacayos que lo transportaban.

	—¿Podría alguien traer al número cuatro, por favor?

	Segundos después, apareció Zack de la misma manera en que transportaron a Noah, con las manos esposadas, una venda en los ojos y un sujeto apuntando a su cabeza. Los hombres que lo llevaban estaban considerablemente heridos, como si se hubieran parado debajo de una lluvia de cuchillos. En ese punto, Noah se dio cuenta de que fue Zack quien provocó los gritos que había escuchado.

	El jefe estaba impresionado; aun así, siguió con su sermón.

	—¿Lo ven? Este niño de aquí prueba mi punto. Sí que saben hacer entradas, sobre todo considerando que a los cuatro se les creía muertos hace algunos días.

	—¿Por qué mejor no vas al grano, tipo rudo? —preguntó Finn, envalentonado.

	—Okey, eso haré. Ustedes cuatro han sido un verdadero dolor de cabeza durante las últimas horas. Especialmente tú, Ricitos de oro —gruñó el hombre, refiriéndose a Noah.

	—Esto no es AFANC ¿o sí? —cuestionó Derek.

	—¡Pues claro que no, partida de idiotas! ¡Somos exactamente lo contrario!

	—¡¿Qué?! —preguntaron los cuatro Tank-Men al mismo tiempo.

	—¿Saben qué? Quítenles las esposas. Vamos a dar un paseo —se refirió el jefe a sus agentes. Ellos obedecieron la orden a la brevedad. Una vez que los Tank-Men habían sido liberados, el jefe les indicó que se pusieran de pie y comenzó a enseñarles la base de operaciones mientras aclaraba esta situación.

	—Mi nombre es Don y esto es la Fuerza de Acción con Recuperación Oportunista, mejor conocido como FARO.

	—Y dinos, Don, ¿es una linda coincidencia o su fundador de verdad quería que el nombre deletreara una palabra? —inquirió Finn.

	—De hecho, yo soy el fundador. Llegó la hora de explicarles por qué han sido una auténtica migraña. Verán, durante diez años, que es el tiempo que ha pasado desde que supe de la existencia de AFANC, he juntado a un gran número de personas dispuestas a luchar por rescatar lo que un día múltiples naciones fueron. Porque así es, Andevia no es la única víctima de AFANC. Con el tiempo, me di cuenta de que lo mejor era dejar esta división en el anonimato para no provocar la tercera guerra mundial. Iba bastante bien, hasta que un junior imbécil trató de hacerle frente a una organización terrorista completamente solo. Eso suena todavía más estúpido cuando lo digo en voz alta. En las últimas horas, ustedes cuatro han estado llevando al carajo el arduo trabajo de miles de personas. Años y años de intentos por recuperar la libertad de múltiples naciones casi están arruinados. Irónicamente, esta noche lo hicieron bien. Se apoderaron del Rayo y ahora me siento generoso con ustedes porque creo que, con la influencia correcta, los cuatro pueden ser muy útiles, así que les ofrezco la oportunidad de trabajar aquí, para FARO.

	Los Tank-Men se quedaron sin palabras. No sabían qué pensar, mucho menos qué decir. Solo estaban impresionados, pero todos acordaron en que la oferta era demasiado tentadora. Don tenía un asunto que atender, así que les dio un último argumento antes de retirarse.

	—Ustedes trabajan en un despacho y un taller, nosotros tenemos la máxima tecnología. Juntos podemos lograr salvar a todas esas personas que viven esclavizadas sin saberlo. Escuchen, yo tengo asuntos que atender, pero los dejo en las capaces manos de mi segunda y tercer oficial al mando. Oh, por cierto, su mayordomo está en nuestra cafetería para cuando quieran pasar por él.

	Justo cuando Noah estaba a punto de sugerir ir con Gerard, apareció una chica, hermosa y muy alta, de tez casi dorada y con el cabello castaño hasta los hombros, perfectamente cortado y peinado, completamente segura de su manera de caminar, aunque con cierta mirada tímida y, lo más importante, estaba equipada con un traje de batalla parecido al de los chicos. Ella tenía que ser la segunda al mando.

	Mientras se aproximaba al equipo la miraban con normalidad, excepto Derek. En el instante en que la vio, él había quedado encantado con todo lo que ella era. Debía ser su imaginación, pero incluso comenzó a escuchar «Absolutely (Story of a Girl)» de Nine Days, pero en realidad, la melodía provenía del ZAMP. Finn dedujo que Zack era quien había quedado fascinado con la belleza de la chica, así que lo motivó, burlonamente.

	—¡Qué romántico, viejo!

	—Gracias, hermano, pero no lo hice para mí, sino para él —Zack respondió entre risillas, mientras señalaba a Derek con la cabeza.

	Mientras tanto, Derek apreciaba su belleza de una manera no muy sutil. Parecía que estaba viendo un eclipse o una obra de arte, pues su mirada reflejaba un asombro que ni siquiera Finn había visto en los ojos de su amigo anteriormente.

	Fue inevitable. Derek se había enamorado de la radiante mujer a primera vista, aunque parecía que su compañero no estaba tan contento con la idea, ya que a pesar del volumen en que se escuchaba la canción, resaltó un diálogo de Finn.

	—Por Dios, no de nuevo.

	La chica también notó que la canción tenía una razón de estar sonando, pero a pesar del esfuerzo, no pudo averiguar cuál. Simplemente trató de ignorarlo, se presentó y comenzó a explicarles la propuesta.

	—Caballeros, es un gusto finalmente conocerlos a todos en persona —dijo muy gentil, mientras les entregaba a cada uno portafolios que ella sostenía—. FARO ha estado analizando sus movimientos e historiales desde su acto en el barco para interceptar el Rayo. Mi nombre es Adelaide Brown y seré su guía en caso de que decidan aceptar la oferta, la cual involucra un puesto de recién ingresados, pero con posibilidad de ascender en la cadena de mando de la división, junto con valiosas prestaciones. Si llegan a tener alguna duda, estoy para aclararla.

	De todo lo que Adelaide le explicó al equipo, Derek solo registró su nombre y la última frase. Contemplaba una oportunidad para por fin acercársele.

	—Gracias. Te llamaremos en ese caso —dijo Noah, antes de que Zack y Finn lo siguieran camino a la cafetería para buscar a Gerard.

	Incluso Derek los siguió durante un momento, pues ya sabía cómo aplicar su jugada. Esperó hasta que Adelaide se diera la vuelta y, en cuanto lo hizo, se acercó y le habló:

	—Disculpa.

	Adelaide volteó rápidamente.

	—¿Puedo ayudarte en algo?

	—Sí. Adelaide, ¿cierto?

	—Así es —confirmó la chica con una sonrisa muy gentil.

	—Verás, hay varios términos en este tipo de documentos que no entiendo muy bien, quiero saber si podrías ayudarme a comprenderlos mejor.

	—Claro. En este momento la sala de proyecciones está disponible. ¿Te gustaría que lo revisáramos ahí?

	—Seguro.

	Ambos se dirigieron a la sala, mientras el resto del equipo entraba a la cafetería para encontrarse con Gerard. Solo les tomó unos segundos identificarlo. Se le veía bastante calmado y relajado, cosa que impresionó mucho a los tres muchachos. Se reunieron con él e iniciaron una conversación.

	—¿Te diviertes? —preguntó Noah en tono burlón.

	—Joven Noah, le juro que estaba a punto de…

	—No te molestes, estamos bien. Esta gente es poco ortodoxa, pero no es mala.

	—Nos ofrecieron trabajo —anunció Zack.

	—Es una buena noticia ¿no? —preguntó Gerard.

	—Aún no lo sabemos —contestó Finn.

	—Bueno, ustedes pueden leer el contrato mientras yo ordeno pastel —propuso el mayordomo.

	—Mírate, no solo conoces lo que son estos documentos, sino que ahora te sirves como rey —respondió Noah, sintiéndose alegre por él.

	—Señorito, cuando usted pase de ser un mayordomo común al soporte técnico de cuatro niños que se creen Batman, entenderá mi comportamiento.

	Todos se callaron, porque, de una forma u otra, entendieron lo que Gerard quería decir. Su vida también había cambiado.

	—Está bien, tranquilo —dijo Noah, usando un tono condescendiente.

	A partir de ahí, los chicos comenzaron a leer las propuestas, las cuales no estaban redactadas de una manera muy compleja, excepto por unos cuantos términos.

	—¿Qué es un… «estipendio»? —preguntó Zack.

	—Es el intercambio monetario que recibirán a cambio de sus servicios como agentes —respondió Gerard, quien recién había pasado otro exquisito bocado de su comida.

	Después de unas cuantas definiciones explicadas por el mayordomo, los chicos pudieron formar una idea sobre lo que harían en caso de aceptar la oferta. Tras una corta meditación, Finn externalizó lo que sentía.

	—¿Saben? Yo opino que deberíamos aceptar. La oferta no se ve nada mal.

	—Sí, yo también —afirmó Zack—. Además, iniciamos esto para ayudar a las personas y nos ayudará tanto a nosotros como a ellos.

	—Sí. Me parece buena idea, pero ¿creen que podemos confiar en estas personas? —Noah tenía su propia opinión, aunque actuaba como un líder, pidiendo la de sus compañeros.

	—Yo pienso que sí —respondió Finn—. Pudieron habernos matado en cuanto nos durmieron, en lugar de eso nos revelaron sus planes y ofrecieron trabajo. 

	—Además, se llaman FARO, eso es un edificio que da luz —agregó Zack.

	—Okey, acepto, solamente por el argumento de Finn. Sinceramente, Zack, ya me estoy cansando de tantas metáforas.

	Zack alzó las manos en señal de aceptación. Solo quería convencer a Noah de las intenciones de FARO.

	—Dejando mis ocurrencias de lado, lean esto —añadió Zack—. Tendríamos que vivir en estas instalaciones. Tienen habitaciones personales.

	—A mí me parece excelente —mencionó Gerard, con la boca llena.

	Finn se acercó a Gerard y tomó un bolígrafo que colgaba en el saco del mayordomo; Noah alistó todos los papeles justo en la parte en la que todos debían firmar y de ese modo fue como Zack, Finn y Noah firmaron los contratos, convirtiéndose oficialmente en agentes de FARO.

	—Está decidido, busquemos a Adelaide —dijo Noah.

	—Hablando de buscar personas ¿alguien sabe a dónde se fue Derek? —quiso saber Finn.

	Ninguno respondió. No le dieron importancia, pues tenían una corazonada respecto a su ubicación actual. Les preguntaron a unos agentes sentados en otra mesa cómo encontrar al director y ellos les dijeron que Don seguramente estaba en su oficina. Tras algunos minutos en los que siguieron las indicaciones de aquellos agentes, llegaron a la puerta. 

	Se escuchaban gritos desde afuera de la sala. Los chicos percibieron la tensión que había en el ambiente. No necesitaron comunicarse con miradas para saber que no era el mejor momento para molestar a Don. Habían comenzado a retirarse cuando Noah escuchó una voz inconfundible para él, por lo que se dispuso a entrar. Zack y Finn apenas pudieron voltear cuando Noah ya tenía su mano en el picaporte. Al abrir la puerta, confirmó su teoría. Su padre, Tobías Williams, estaba ahí.
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	Por alguna razón desconocida, el señor Williams discutía con Don. Lo que más sorprendió a Noah fue el atuendo que su padre llevaba. Era un traje de militar condecorado. ¿Eso era lo que tenía que explicarle? Aunque Noah pudo conectar todos los puntos en menos de un segundo, no podía articular ninguna palabra, solo pensaba que un secreto importante le había sido revelado de golpe.

	El señor Williams vio a Noah con una expresión de impacto y algo de tristeza, por lo que corrió a abrazarlo y le susurró al oído:

	—Sé que esto es demasiado para procesar, solo te pido que confíes en mí como lo has hecho estos últimos días.

	Zack y Finn entraron después de Noah y, al notar que el señor Williams causaba sorpresa entre los chicos, Don no perdió el tiempo y se apresuró a hablarles.

	—Ese hombre no es quien ustedes creen. Guarda secretos y hace cosas a espaldas de los demás. No es parte de AFANC, pero es igual de deshonesto que su líder. No pueden confiar en una sola palabra de lo que diga.

	El señor Williams dejó de abrazar a Noah para argumentar.

	—Voy a explicarlo todo. No solo a mi hijo, sino a ellos también —refiriéndose a Finn y a Zack—. Al igual que Don, yo comando una división de combate que es enemiga de AFANC. 

	Al ver que Noah no lo interrumpió, siguió hablando.

	—Por años medité sobre involucrarte en todo esto para mostrarte lo que es el carácter, pero no estaba seguro hasta que me enteré de lo que demostraste estos últimos días y, con lo que ustedes dos hicieron hoy, no cabe duda de que de verdad los quiero en mis filas. Mi división es la Fuerza de Revolución Terminal o FRT. Nosotros no nos molestamos en formar palabras, nos enfocamos en resultados y vaya que los nuestros son mejores. No tienes idea de lo mucho que lamento no habértelo dicho antes, hijo. Creí que el antiguo tú no estaba preparado para este mundo, pero te lo digo ahora y te prometo que a partir de este momento seré totalmente sincero contigo. ¿Qué dices?

	Noah pensaba muchas cosas en muy poco tiempo. Principalmente en lo ofendido que estaba. De haber tenido un poco más de confianza en él, ya habría iniciado la batalla contra AFANC para liberar Andevia y lo habría hecho sin todos esos daños colaterales, pero no. Mientras tanto, él había estado de fiesta con mujeres hermosas y autos lujosos, justo al mismo tiempo en que gente inocente daba su vida en aras de la libertad de sus naciones y muchas más perdían sus vidas en todos esos atentados.

	Estaba furioso, sin embargo, recordó que, hasta hace dos minutos, él era quien le ocultaba un secreto importante a su padre y no viceversa. Trató de relajarse lo más que pudo para atender el segundo asunto que más había cautivado su atención.

	—¿A qué te refieres con solo dos de nosotros? Somos cuatro en total —Noah corrigió a su padre, pero sabía que había una razón por la que dijo «dos» en lugar de «cuatro».

	—En la FRT ya tenemos a muchos tiradores expertos, pero nos faltan hombres de habilidades extras, como tú y como tu amigo de las katanas.

	Terminando el diálogo, Noah no se molestó en reflexionar más. Pensar en separar a su equipo fue la gota que derramó el vaso.

	—Lo siento, ya firmamos —respondió con la voz cortada.

	Sacó la memoria USB que Finn había usado en el barco y se la entregó a Don con los contratos firmados.

	—Don, aquí está esta memoria. Es toda la información del barco que pudimos obtener, incluyendo el Rayo.

	—Bienvenidos a FARO, niños —dijo Don con una gigantesca mueca.

	Noah se retiró sin esperar que sus amigos lo siguieran, aunque sí lo hicieron. Su padre no dejó de llamarlo, pero él no quería hablar. Tenía tantas emociones encontradas que le faltaban palabras para expresar lo que sentía en esos instantes. No estaba tan triste, pero estaba enojado, impactado y algo decepcionado. No sentía decepción por su padre, sino por él mismo. Estaba decepcionado por el hecho de haber desperdiciado gran parte de su vida cuando pudo haber hecho la diferencia hace mucho tiempo atrás.

	Los tres caminaron sin rumbo hasta que, sin darse cuenta, habían regresado a la cafetería (que estaba mucho más poblada que antes), preguntándose cuál era la mejor opción. Noah y Zack buscaron una mesa vacía, en tanto Finn sacó su celular para enviarle un mensaje a Derek, explicándole lo que había pasado. Después de un rato, divisaron a un grupo de agentes que se levantaba de sus asientos. Poco después de que se sentaran, Derek finalmente apareció, con un argumento que podría ser vital para la futura filosofía de Tank-Men.

	—Hola, amigos, ¿saben? En mi intento de hallar el amor, realmente analicé la propuesta. No es solo el hecho de que me encantaría ver a Adelaide todos los días, sino que se me ocurrió que, si nosotros tenemos un fin en común con esta organización, tal vez deberíamos aceptar la oferta. Ellos tienen los recursos y nosotros el entrenamiento. ¿Qué dicen?

	—Que esa chica te tiene tan hipnotizado que ni siquiera leíste el mensaje que te envié, diciéndote que nosotros ya habíamos firmado —contestó Finn.

	—Oh, perdón. No se preocupen, de cualquier manera, habría estado de acuerdo —afirmó Derek.

	Transcurrieron unos cuantos segundos en silencio hasta que Zack rompió la racha.

	—¿Quieres hablar de lo que pasó? —preguntó con la cabeza baja.

	—No pasó mucho, amigo —replicó Derek—. Me explicaba sobre el contrato y yo intentaba…

	—¡Tú no, bufón! —intervino Finn—. Se lo decía a Noah.

	Derek bajó la cabeza, avergonzado.

	—¿Sobre qué? ¿Sobre cómo mi padre pudo haberme evitado ser la burla de Andevia? ¿Sobre cómo me ha mentido durante años? ¿O tal vez acerca de cómo intentó separarnos descaradamente? No, gracias.

	Derek decidió sacar su celular y finalmente leyó el mensaje que Finn le había enviado. Le faltaba mucho contexto para entender lo que ocurría. Y hablando de mensajes de texto, Noah recibió uno de parte de Gerard, en donde le explicaba al joven que su padre se lo había llevado con él porque necesitaba de su ayuda.

	Mientras esto ocurría, Derek reconoció a Adelaide a lo lejos y ella lo saludó con una sonrisa. Estaba sola, así que decidió que iría con ella, pero primero, le dio indicaciones a su equipo.

	—Necesito que distraigan a Don un rato. No importa cómo, ustedes solo vayan y entreténganlo. Son los mejores ¡gracias y adiós!

	—Sí, nos abandonó, pero la idea no es mala, hay muchas cosas que necesito saber y Don las sabe, así que yo sí voy —les avisó Noah.

	—Entonces, te acompañaremos —le informó Zack.

	—Claro que sí, pero primero presenciaremos algo que me gusta llamar «La cacería amorosa semanal de Derek». Miren eso —dijo Finn para que observaran cómo le iba a su amigo con Adelaide.

	En ese momento, Derek se encontraba a medio camino para hablar con ella y empleó una táctica de conquista que hasta la fecha no le había fallado ni una vez, llamada «El ocaso de la soltería». Solo hubo un pequeño inconveniente. En cuanto él tocó su hombro, la táctica abandonó su cerebro.

	—Ah, hola, Derek ¿qué pasa?

	«Dios, esa sonrisa», pensó él.

	Y comenzaron los mejores cinco segundos en la vida de Finn, porque su amigo no podía dejar de balbucear. Por alguna razón no podía articular palabras y, para colmo, comenzó a temblar.

	Justo cuando el Tank-Man enfrentaba su batalla más feroz y apenas podía formular una palabra que no fuera «yo», un agente regular pasó detrás de ellos, tropezando con Derek y derribándolo de inmediato.

	Era imposible que sus amigos pudieran contener la risa, así que ni siquiera lo intentaron, provocando que varios presentes voltearan a ver la escena. A lo lejos, Adelaide lo notó y poco a poco fue contagiada, pero trató de contener una carcajada mientras ayudaba a Derek a ponerse de pie. Mientras la chica se inclinaba y le extendía su mano, Derek estaba seguro de que se había puesto tan rojo como el interior de una sandía, quedándose congelado y apreciando sus rasgos faciales: sus saltones ojos marrón, su cabello balanceándose más allá de sus hombros y sus pecas casi imperceptibles que se dirigían hacia él. Pudo confirmar que jamás había visto a una mujer tan hermosa como ella.

	Por suerte, para él, la caída lo ayudó a reiniciar su sistema. Una vez que logró levantarse, finalmente pudo articular lo que quería decirle.

	—Hey, yo solo me preguntaba, ya que Don está ocupado con nuestros trámites y todos los agentes tenemos este tiempo libre, si tal vez tú querrías ¿pasar tiempo juntos? —preguntó, jugando con sus dedos, tratando (y fallando) de no parecer demasiado interesado.

	—Sería genial, pero… ¿tenemos tiempo libre?

	—¡Claro! Mis compañeros irán a hablar con él ¡¿verdad, chicos?! —Señaló a sus amigos y ellos asintieron— Van a inquirir algunas dudas que tienen.

	Adelaide se quedó pensativa por un momento.

	—Entonces… sí, vamos.

	Derek se sintió invencible. Cuando se alejaban del lugar y justo antes de salir, él lanzó una señal a sus amigos para que fueran y distrajeran a Don como se los había pedido.

	Ellos se levantaron poco después y, a pesar de lo difícil que era para Noah, fueron a buscar de nuevo a Don, arriesgándose a encontrar a su padre de nuevo.

	Para su buena fortuna, eso no ocurrió. De hecho, no se toparon a nadie en el camino. Habían llegado a la puerta. Ni Zack ni Finn se movieron. Decidieron esperar a que Noah tocara. Él estaba nervioso, pero sabía que debía hacerlo, no solo para contribuir a la conquista de su amigo, sino también para aclarar todas esas dudas en su cabeza.

	Antes de que pudieran hablarle, Don se disculpó con Noah por lo que había pasado momentos antes.

	—Reclutas, lo lamento mucho. Sé que debí decirte sobre tu padre, pequeño Williams, pero esperaba que eligieran trabajar aquí más que en esa división. Técnicamente, sus resultados sí son mejores que los nuestros, pero sus métodos no son siempre los mejores.

	—No te molestes, confiaremos en ti. —A pesar de no haberlo reflexionado por mucho tiempo, Noah estaba seguro de lo que hacía.

	—Lo aprecio mucho —se limitó a decir Don.

	—Hay una manera en la que puedes demostrarlo —sugirió Noah, tratando de parecer confiado—. Si quieres que mantengamos la confianza que te hemos dado, debes confiar en nosotros de igual manera y contarnos todo lo que sabes sobre la misión del barco.

	—Tienen suerte de que aún no se les asignen clasificaciones —respondió Don con una media sonrisa—. La misión que frustraron consistía en entregar la memoria que recién me dieron, «El Rayo», el cual es un programa de activación de explosivos por conexión inalámbrica. Nosotros íbamos a tratar de frustrar la entrega al igual que ustedes, pero se nos adelantaron, así que cuando vimos que peleaban contra AFANC, decidimos escanear sus rostros en busca de sus historiales, luego saboteamos su sistema de comunicación y nos dimos cuenta de quiénes eran ustedes. El resto ya lo saben.

	—Y ¿qué hay del sujeto de la máscara? —cuestionó Zack, serio. Don suspiró, parecía que él tenía claro quién era ese hombre.

	—Le dicen el «Rompe Almas».

	—¿Por? —se mofó Finn. Si bien, él también odiaba al hombre enmascarado, no consideraba correcto que los agentes le temieran de esa manera.

	—Así lo nombraron los primeros agentes que se toparon con él y vivieron para contarlo, ya que, en sus palabras, cuando te golpea, te duele hasta el alma.

	—Don —lo llamó Noah, tratando de retomar el tema—, nos decías. 

	—No sabemos mucho sobre él, únicamente que es el perro de ataque de alguien a quien llaman «El Creador», el fundador de AFANC. Ellos funcionan por jerarquía. Hemos tratado de escalarla, pero el Rompe Almas es un guerrero como casi nunca he visto, por eso lo suelen enviar a las misiones de mayor importancia. 

	—Con sus habilidades y su blindaje es casi imparable—observó Noah.

	—Exactamente —respondió el director—. Pocos agentes han sobrevivido a un encuentro con él y ahora ustedes lo vencieron y le robaron el Rayo. Esa es la razón para querer reclutarlos.

	Los tres estaban muy sonrojados, pero, a pesar de ello, no perdieron la concentración… otra vez.

	—Si AFANC funciona por una jerarquía ¿por qué no simplemente van por la cabeza del escalafón? —Finn retomó la palabra.

	—Lo hemos intentado, pero todos los generales son excelentes cubriendo las huellas de su jefe. Toda la información que tenemos sobre él es de antes de que AFANC se organizara de esta manera.

	—Entonces, nuestra única oportunidad contra ellos es ir subiendo escalón por escalón —señaló Noah.

	—Básicamente.

	—Grandioso. ¿Cuándo empezamos? —preguntó Finn.

	—En cuanto AFANC presente un movimiento en contra de nosotros. El Creador no estará feliz por habernos apropiado del Rayo.

	—Bueno, supongo que esto es todo por ahora —suspiró Zack en un tono que reflejaba su confusión emocional.

	En ese momento recordaron que no solo buscaban a Don para conseguir respuestas, sino para que Derek tuviera algo de tiempo con Adelaide. Así que Noah decidió armar una nueva búsqueda de respuestas. Por ahora ya no necesitaba que sus amigos estuvieran presentes y además era un tema que le gustaría debatir solo con alguien que lo entendiera.

	—Chicos, ¿podrían dejarme a solas con Don un momento?

	Ellos no respondieron, pero accedieron a su solicitud y poco a poco se marcharon de la habitación, dejándolos solos.

	—¿Me puedes poner al día con lo que hace mi padre?

	—Pues, como él dijo, es director de una división con el mismo fin que la nuestra, derrotar a AFANC. La que él dirige se llama FRT y, como ya te dije, son muy irresponsables, pero tienen resultados más efectivos. Supongo que eso los vuelve nuestra competencia.

	—¿Sabes cuánto tiempo lleva haciéndolo?

	—Desde hace cinco años, el tiempo que lo he conocido. En teoría sí opera los negocios que te dice, aunque también dirige la FRT.

	—Solo necesito saber una cosa más.

	—¿Qué?

	—¿El que sea el hijo del gran Tobías Williams fue un factor importante para decidir reclutarme?

	—No. No pienses eso, pequeño Williams. Tampoco negaré que me parece divertido todo lo que podré frustrar a tu padre con tu presencia en FARO, pero la decisión de reclutarte fue basada totalmente en tus propios méritos. Tienes el potencial para convertirte en un gran agente.

	—Gracias, Don, en serio.

	—No hay de qué.

	Noah se levantó, estrechó la mano de su nuevo director y se dirigió hacia la salida; no obstante, antes expresó:

	—Por cierto. Te prometí confianza, así que, si no encuentras a Adelaide es porque está con Derek, pero no te enteraste por mí.

	—Hijo, soy un espía. Ya lo sabía. Solo dile a tu amigo que no la lastime.

	—Claro.

	—Porque, si lo hace, yo lo lastimaré a él. —Don sonrió, pero Noah sabía que hablaba muy en serio.
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	Mientras todo esto ocurría, Derek y Adelaide habían salido del edificio sin una dirección específica. La puerta principal daba a un pastizal muy bello, iluminado por una serie de postes que sostenían lámparas que irradiaban una tenue luz blanca. Era la oportunidad perfecta de Derek para iniciar una auténtica conversación y no solo preguntas sobre el nuevo trabajo.

	—Este lugar se ve increíble.

	—Sí, lo es —respondió ella con una sonrisa—. No es casualidad que la organización se llame FARO. Tratamos de infundir optimismo a la gente a través de nuestras acciones, pero Don cree que, para eso, primero deberíamos recordar por qué peleamos, para poder ver más sitios así de hermosos. Además, este tipo de paisajes me alegran mucho.

	—Supongo que jamás lo había pensado de esa forma —reflexionó Derek, mientras comenzaban a recorrer el paraje.

	—Y, entonces, ¿por qué peleas?

	Por un momento, Derek olvidó que trataba de impresionar a la chica y simplemente fue sincero con ella.

	—He peleado prácticamente toda mi vida. Antes peleaba por rabia, luego por mí mismo y luego por los demás. Ahora siento que peleo por justicia, supongo. —Se había mantenido sereno, pero volteó a ver a Adelaide y apreció una empática sonrisa que provocó una en el rostro del Tank-Man—. Eso tú ya lo sabías ¿no es así?

	Adelaide asintió, un poco avergonzada.

	—Antes de saber que eran de los nuestros tuvimos que investigarlos.

	—No te disculpes, ahora lo entiendo. —Derek hizo una pausa—. Tan solo unas horas aquí ya me cambiaron la jugada.

	—Pues es de sabios cambiar de opinión. —Adelaide aún sonreía.

	—Cierto. —Se detuvo por un momento antes de lanzar una pregunta que lo mantenía intrigado—. ¿Cuál es tu historia, Adelaide? ¿Cómo es que terminaste trabajando aquí?

	Derek notó que el semblante de Adelaide pasó de sereno a algo estresado, fue cuando él aclaró:

	—Lo lamento, no tienes que responder si no quieres —terminó ansioso y alzando las manos.

	—No, yo, lo siento. Lo que pasa es que eso fue tan… brusco y repentino. Hace varios años, el vecindario en el que vivía se quemó por completo. Yo apenas comenzaba a entender mi mundo y de la noche a la mañana, ya no estaba. Así que llegó Don, quien trabajaba para el ejército en ese tiempo. Me llevó a un programa de protección para damnificados, mantuvimos contacto y pues… no me gusta presumir, pero soy ligeramente más inteligente que las personas de mi edad y como Don quería gente comprometida y de confianza, aquí estoy.

	—Debió ser difícil. Al menos aquí se ve que todos se tienen el uno al otro. Hay un número increíble de personas jóvenes.

	—Las cuales me detestan. Creen que soy la protegida de Don por ser la tercera al mando, lo cual es verdad hasta cierto punto.

	—¿Por qué dices eso? —Derek parecía estar más interesado en su bienestar que en haber descubierto que Adelaide solo es la tercera al mando y no la segunda, como había pensado en un principio.

	—Las personas que están debajo de mí en la cadena de mando tienen un historial de batalla bastante amplio. Yo no he salido al campo ni una sola vez. Sé que podría ser una gran agente de campo si me dieran la oportunidad. Incluso confeccioné un traje para eso.

	—Bueno, puedo solucionar ese problema en un segundo. —Derek se frotó el hombro, tratando de inspirarle confianza—. Cuando Don le otorgue una misión al equipo, vendrás con nosotros.

	—¿En serio harías eso por alguien que acabas de conocer? —Adelaide estaba sorprendida como conmovida. Decía la verdad. Ella no estaba acostumbrada a que agentes de su edad la incluyeran en sus equipos… por decir lo menos.

	—Por supuesto. Si dices que serías buena en el campo, yo te creo.

	—No sé por qué se me hace tan fácil hablar de esto contigo. Espero no cambie cuando nos conozcamos más o cuando conozcas más agentes y empieces a verme de la misma manera en que me ven los demás.

	—Tal vez sea porque nadie te había dado la oportunidad que merecías.

	—¿Y cómo sabes que la merezco? —La voz de Adelaide había cambiado a un tono más pícaro.

	—Tengo un instinto para saber eso y todos merecen la oportunidad de tener amigos.

	—Gracias, yo… no sé qué decir. —Era la primera vez en la conversación en la que Adelaide parecía más nerviosa que Derek.

	—No tienes que decir nada. —Él se colocó a su lado y vieron el paisaje.

	Derek estaba absolutamente deleitado por Adelaide. No solo por su belleza, sino porque no esperaba encontrar a una persona tan linda y gentil al hablar con ella. Él no era una persona muy directa, pero sentía que podía hablar con Adelaide libremente. Él había tenido algunas novias a lo largo de su vida antes de Tank-Men y estaba consciente de que él solía enamorarse mucho más rápido que los demás chicos de su edad (porque Finn se encargaba de repetírselo muchas veces), aunque estaba seguro de que Adelaide era diferente. No sentía la necesidad de aparentar ser algo que no era solo para impresionarla. Ya no se le ocurrían muchas cosas para hablar, así que simplemente expresó lo que pensaba.

	—Me gustan tus lentes de contacto. Son muy bonitos.

	—¿Cómo supiste que son lentes de contacto? —preguntó Adelaide, sorprendida—. No son muy llamativos.

	—Yo solamente lo supe. No es como que me haya fijado mucho en tus ojos —acotó Derek, mientras bajaba la mirada, sonrojado—. Solo soy un buen detective.

	Y no fue el único, Adelaide también había desviado la mirada, ocultando sus mejillas enrojecidas.

	—No estoy acostumbrada a que alguien descubra cosas sobre mí. Casi siempre es al revés.

	El viento sopló y movió el cabello de Adelaide, solo que, a diferencia de las películas, sopló por detrás, lanzando su cabello sobre su frente, cuando ella se tomó su tiempo para acomodarlo, Derek tuvo otra oportunidad para apreciar su belleza, solo que esta vez no se sintió intimidado por ella, sino privilegiado.

	—Tal vez debes dejar de creer que es tu obligación resolverlo todo —le aconsejó Derek. Su voz era profunda y sincera. Esta vez fue Adelaide quien se sintió atraída hacia él.

	Sin embargo, también se concentró en lo que le decía. Ella no había tenido la mejor vida hasta ese momento. Se dio cuenta de que tal vez los Tank-Men podían ayudar a más personas de las que suponían, en especial Derek. Ella no había tratado realmente a ningún otro miembro del equipo, pero presentía que había algo especial en él.

	—Gracias, de verdad, pero siempre ha sido así ¿por qué habría de cambiar?

	—Puede que cambie porque ya no estás sola.

	—Eres muy genial —señaló Adelaide, soltando una ligera risa.

	—Gracias, igual tú.

	—¡Hablo en serio, Derek! Nadie por aquí suele ser tan amable o espontáneo.

	—Realmente no soy así con todas las personas que conozco. De hecho, únicamente he sido así con mi equipo, que son mis amigos, y contigo, ahora que lo pienso.

	Habían entablado un lazo con solo en una pequeña conversación. No había nada más qué decir. Disfrutaron el paisaje frente a ellos.
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	Mientras los chicos eran transportados a FARO, en AFANC un equipo de vigilancia se había enterado de que los Tank-Men habían entrado a su sistema y hundido la nave. No estaban muy acostumbrados a perder y menos a dar malas noticias.

	—Sabes lo que pasó la última vez que le informaron una derrota al abogado —argumentó un hombre con voz nerviosa.

	—Sí, pero alguien tiene que hacerlo —declaró un compañero con el que hablaba—. Nos puede ir peor si no se lo decimos.

	—De todas maneras, nos asesinará —aceptó el primer agente.

	—Tal vez no. Digo, esto no fue nuestra culpa. Nosotros no íbamos en ese barco.

	—No quiero morir, amigo.

	—Entonces, sígueme, haz lo que yo y tal vez tengamos una oportunidad.

	Por su parte, Byrne estaba en su oficina con Alexia. Ella lo observaba sostener una bolsa de hielo contra su labio inferior.

	—Lo lamento —musitó ella—. De haber sabido lo que habría ocurrido…

	—Estarías en tantos problemas como yo —él la interrumpió—. Tú hiciste lo correcto y yo estaré bien. La mayoría de mis heridas ya sanaron.

	Ella le dedico una tímida sonrisa.

	—De hecho —exclamó Byrne—, fuera de la golpiza, disfrute mucho mi charla con el decrépito.

	—¿De verdad? —inquirió Alexia, genuinamente confundida.

	—Es difícil de creer, lo reconozco. ¿Sabes? Aprendí muchas cosas sobre él.

	—¿Cómo qué?

	—El pobrecillo tuvo una infancia difícil —se mofó Byrne—. Nos dirige un niño, Alexia. Sí, estará arrugado como una pasa, pero su convicción no es más madura que la de cualquier infante.

	Ella lo miró impactada. Él jamás había cuestionado a su superior. Nunca. Desde su primer día le había sido sumiso, incluso si no estaba presente.

	—Él cree que las personas solo se dividen en depredadores y presas. Es lo más ridículo que he escuchado. Nuestro ecosistema se desmorona y él mantendrá a cualquier inepto en AFANC por simple reconocimiento.

	Alexia no respondió. Ella iba a intentar convencer a Byrne de que solo estaba molesto y que tal vez necesitaba descansar, pero en cuanto le expuso su argumento, no pudo replicar. Él tenía razón. Los agentes inexpertos, ignorantes y poco civilizados eran cada vez más comunes en AFANC.

	—Explosión tras explosión. Últimamente es todo lo que hacemos. Es casi como si el viejo lo planeara para excitar a su cavernícola interior. 

	Esta vez ella bajó la mirada. El Creador la había ayudado mucho, sin embargo, sabía que Byrne estaba en lo cierto. 

	August la observó y deseó que ella levantara su mirada por ninguna razón en particular. Simplemente le gustaba poder ver sus ojos. El pensamiento lo hizo recordar algo más.

	—También —ahora Byrne se escuchaba temeroso—, hablamos de otra cosa.

	Eso funcionó. Ella levantó su mirada, lo cual hizo que él se pusiera más nervioso.

	—Y de eso aprendí que —tragó saliva— hay algo que… he querido hacer desde hace mucho tiempo, pero es algo que me asusta, porque no quiero fallar.

	—¿Y qué es? —Se le veía muy intrigada.

	—Hay un secreto que he estado ocultando durante mucho tiempo. 

	Ella lo miró preocupada.

	—No es nada malo —pero luego mostró una mirada pensativa— o, bueno, yo espero que no. Es algo personal.

	Esto la tranquilizó.

	—Oh, en ese caso es oportuno que yo esté aquí. Puedes contarme lo que sea, August.

	Byrne tomó una gran bocanada de aire y trató de hacerlo lento para no parecer grosero.

	—Yo… me he sentido de cierta manera durante mucho tiempo, pero nunca había querido externalizarlo por temor. He tenido días muy difíciles últimamente, pero, dentro de todo, estoy muy cómodo con mi vida actualmente. No había querido arriesgarlo todo por ese secreto.

	Ella lo miraba y asentía a sus comentarios, demostrando que le prestaba atención.

	—Incluso ahora tengo miedo, pero he decidido hacer caso a las señales y dejar de esperar lo peor.

	—Perdóname, no estoy entendiendo.

	—Lo que quiero decirte es…

	En eso sonó la puerta. August se dirigió a abrirla. Eran los agentes que vigilaban la entrega del Rayo. Supuso a qué venían y dado que quería regresar a su charla con Alexia, les habló sin demora.

	—Ya recibí la confirmación de la entrega, pueden retirarse. —Byrne los miró y cuando terminó de hablar, notó un semblante en sus rostros. Un semblante que, para su desgracia, era cada vez más frecuente en los afiliados de AFANC. Miedo.

	—¿Ahora qué pasó?

	—La nave fue atacada, señor —respondió el agente más cuerdo.

	—Pero ejecutamos el protocolo de seguridad en cuanto nos llegó la alerta —agregó el temeroso—. Enviamos los drones y establecimos contacto con el Aniquilador. Él está bien.

	—Ese maldito niño. —Byrne inhaló profundamente.

	—Esta vez eran más, señor. Eran cuatro —agregó el agente valiente y cuando Byrne lo vio a los ojos, continuó— y unas naves los ayudaron. 

	—El CAER. ¿Ya identificaron a los otros? ¿O a la división que los ayudó?

	—Trabajamos en eso justo ahora.

	Parecía que el par de miedosos se había convertido en un trio. Byrne cerró la puerta en sus caras, pero no la azotó.

	Desde el interior del despacho, Byrne escuchó cómo los agentes iniciaron una carrera a máxima velocidad.

	—Supongo que escuchaste todo ¿no? —inquirió con la mirada baja.

	—Sí —replicó Alexia en un susurro.

	Hubo silencio hasta que el celular de Byrne vibró. El ruido aumentó debido a que el dispositivo estaba recostado sobre una mesita de metal. El hombre lo miró, pero solo eso.

	—¿No contestarás?

	—Ya sé quién es y sé lo que dirá —musitó sin apartar su vista del teléfono.

	Cuando el estruendo del pequeño motor contra la mesita se detuvo, el AFANC creyó que podría relajarse, hasta que escuchó un tono de llamada y volteó hacia Alexia.

	—No creo que sea buena idea arriesgarnos a ignorarlo de nuevo —ella le dijo, empática. 

	Byrne sacudió su cabeza, coincidiendo con ella.

	Alexia respondió la llamada y accionó el modo altavoz.

	—¿En qué puedo ayudarle, señor?

	—Necesito hablar con Byrne, dale el teléfono —ordenó el líder.

	—Sí, señor. No estoy con él en este momento, pero me dirijo a su ofici…

	—Si eso fuera cierto, no me habrías puesto en altoparlante. Dale… el… teléfono.

	Ella obedeció. Una vez que August lo tuvo en sus manos, ni siquiera se molestó en desactivar el altavoz.

	—Lamento no haber contestado, señor. Estaba en el baño y…

	—Tranquilo, muchacho. Comprendo que esto no fue culpa suya. —Sus palabras mostraban empatía, su tono, no tanto.

	—Me aseguraré de recuperar esos códigos. Lo prometo.

	—Sé que lo harás. Es una mala racha. Le pasa hasta a los mejores.

	En el pasado, eso lo habría tranquilizado. Nunca más.

	—Ya empecé a orquestar el contraataque —replicó, irritado.

	—Excelente. Oh, y una cosa más. Si fracasas, sí será tu culpa. —Sin más, terminó la llamada.

	Como era su costumbre, Alexia colocó su mano en el hombro de Byrne, aunque, por primera vez, él se mostró pensativo y después colocó su propia mano sobre la de Alexia. Ella se sorprendió y retrocedió un par de pasos bruscamente, rompiendo el lazo. Luego, bajó la mirada, tratando de ocultar lo ruborizada que estaba.

	—Lo lamento —le dijo Byrne con voz quebrada.

	—¡No! Yo… tú estás bien, August, no te preocupes. —Su voz sonaba agitada, y en vez de mirar el suelo, Alexia levantó la mirada, como si buscara algo en el techo—. ¿Y qué harás ahora?

	—Afortunadamente, esos códigos solo son una parte de nuestro próximo golpe. Puedo reescribirlos y agregarlos a otro dispositivo. Oficialmente, no dormiré esta noche.

	—¿Y el niño Williams? —Ella mantenía su mirada en el techo.

	—Los intentos de asesinarlo con sutileza fallaron. Creo que tendré que aplicar un enfoque más directo.
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	Los Tank-Men se encontraban de nuevo en la casa Williams. Fue un poco extraño llegar sin Gerard, pero trataron de no pensar en eso. Entraron rápidamente para empacar todas las cosas que necesitarían en las instalaciones de FARO. Era oficial, se estaban mudando.

	Derek y Finn estaban un poco tristes de no tener nada que empacar hasta que Noah les dijo que podían tomar la ropa que quisieran. Por su parte, Zack empacó su ropa y sus aún incompletas armas. Estaba feliz de por fin poder llevar el ZAMP en su bolsillo. Después de que todos habían terminado, se prepararon para su última noche en la casa, la cual empezó sorprendentemente tranquila. Los chicos ya no tenían más dudas en la cabeza. Ahora la misión y los detalles de esta eran bastante sencillos y se sentían más motivados que nunca para detener a AFANC.

	Se marcharon a sus habitaciones. Finn comenzó a leer un libro que encontró en el despacho del señor Williams, «El Arte de la Guerra», esperando que lo guiara hacia la victoria que tanto deseaba; Zack veía una película para mentalizarse aún más a trabajar en equipo: «El Club de los Cinco»; Noah leía algunas notas que Don le había brindado sobre su padre y Derek conversaba con Adelaide por mensaje. La noche de todos comenzó y terminó antes de lo esperado. Nadie realmente había meditado sobre el esfuerzo físico y mental que habían hecho hasta que finalmente descansaron un poco. El sueño se sintió como si fuera la primera vez que dormían después de un millón de años.

	Eran las cuatro de la madrugada cuando Noah despertó con un poco de hambre y se dirigió a la cocina en busca de un bocadillo. Mantuvo su recorrido haciendo el menor ruido posible para no despertar a sus amigos. Llegó a la cocina y encendió la luz. Una vez ahí, supo qué tomar para calmar su hambre. Sacó un pan tostado de la alacena junto con un tarro de mermelada de fresa. Abrió el cajón en donde se encontraban los cubiertos y colocó su mano derecha sobre los cuchillos. Justo en ese momento escuchó una risa silenciosa; tal vez era su instinto como nuevo agente de FARO o simplemente actuaba paranoico, pero agarró un cuchillo afilado y fue en busca del origen del sonido.

	Saliendo de la cocina, cerró los ojos para concentrarse mejor. Se enfocó lo más que pudo en su sentido del oído y en cuanto percibió el sonido de un zapato acariciando el suelo justo a su izquierda, no dudo ni por un segundo, arrojando el cuchillo hacia esa dirección. Mientras tanto, con los reflejos de un felino, presenció como un cuerpo caía despavorido al suelo. En ese momento, Noah encendió la luz para obtener respuestas.

	Se dirigió rápidamente al interruptor que estaba casi junto a él y lo encendió a la brevedad. Lo primero que vio fue a Derek en el suelo, con el mango del cuchillo en una mano y en la otra, su celular oprimido contra su pecho.

	—¡Si querías tanto que me fuera a dormir, solo tenías que decirlo! ¡No era necesario tratar de hacerme dormir para siempre! —gritó Derek, bastante nervioso y muy impactado por lo ocurrido.

	—¡Amigo, lo siento mucho! —exclamó Noah, mientras ayudaba a Derek a ponerse de pie—. ¿Estás bien? —preguntó, sintiéndose muy apenado.

	—Sí, descuida, pero en definitiva hay que hablar sobre esto —respondió Derek.

	—Sí, lo sé.

	—Tengo que ir al baño, luego hablaremos.

	—Está bien.

	Derek se retiró dejando solo a Noah, aunque no por mucho tiempo, ya que Finn y Zack llegaron a donde estaba él, todavía adormilados.

	—¿Está todo bien? —Finn preguntaba para los demás, aunque también para sí mismo.

	—Sí, solo hubo un ligero malentendido —respondió Noah.

	—¡Trató de asesinarme! —gritó Derek en tono dramático y burlón desde el pasillo.

	Finn soltó una ligera risa mientras Zack aún no entendía del todo la broma.

	—Y eso que tú solo lo conoces hace días, intenta lidiar con eso durante años —se quejó Finn. Ahora era Noah quien se reía.

	—Fue un accidente, estaba sentado en aquella esquina… —Noah trataba de explicar.

	—Déjame adivinar, enganchado a su celular como si su vida dependiera de ello —completó Finn.

	—Sí, ¿cómo supiste?

	Finn hizo una breve pausa, Zack caminó hasta la sala de estar y se sentó en un sillón, Noah pronto lo siguió e invitaría a Finn a hacer lo mismo, quien también aceptó.

	—Muy bien, ahora sí. —Finn se frotó las manos antes de iniciar—. Comenzó cuando teníamos doce años. Nos empezábamos a interesar en las mujeres, pero, sobre todo, en la forma de abordarlas. Al pasar los años, yo me fui volviendo bastante liberal en mis relaciones, pero Derek siempre quiso encontrar a una chica especial y tener la vida cliché, aburrida y tonta de un hombre casado.

	—Yo no veo nada malo con eso —expresó Zack.

	—Y no lo tiene —respondió Finn—. El verdadero problema es que se enamora demasiado rápido de cada chica con la que tiene una relación y siempre es pesado para él cuando esas relaciones no funcionan.

	—Entiendo eso —dijo Noah—, pero lo que no comprendo es…

	—Estaba hablando con la asistente de Don —Finn terminó, interrumpiéndolo.

	—Adelaide —lo corrigió Derek, quien se sentó en un sofá individual al estilo de una intervención.

	—Sí, ella. —Finn asintió con una sonrisa sarcástica que velozmente cambió a una cara seria.

	—Escucha, hermano. Sé que estás harto de esto y yo también —dijo Derek—. Pero es diferente. Ella es diferente. A pesar de que reconozco que todo lo que les dijiste es verdad, jamás había usado esa palabra y lo sabes. 

	—Solo espero que no tengas que volver a utilizarla —respondió Finn sin hacer contacto visual.

	—Ya, tranquilízate —sugirió Derek en tono de broma. Finn se quedó callado.

	—Si sirve de algo, Derek, opino que deberías intentarlo con esa chica. Tal vez eso evite que te vuelvas loco y por accidente trates de matar a tus amigos a mitad de la noche —coincidió Noah, bromeando.

	—Gracias, amigo —respondió Derek.

	—Oh y solo para que conste —agregó Noah—, no fue mi intención casi asesinarte. 

	—Lo sé.

	—De serlo, lo habría hecho. —Noah terminó y guiñó su ojo izquierdo. Derek se quedó paralizado, viéndolo dirigirse a la cocina—. ¡Yo solo quería algo de comer y mírennos ahora!

	—Cierto. Mañana será un gran día —declaró Zack, mientras se levantaba y se dirigía de regreso a su habitación.

	Derek y Finn eran los únicos que quedaban en la sala, pero pronto se levantaron y regresaron a sus cuartos a descansar.

	Noah se sentó en la barra de la cocina para comer su bocadillo. Dejó volar su imaginación y comenzó a fantasear con lo que FARO traería para él y sus amigos.

	Cuando terminó de comer, lavó su plato, volvió a lavarse los dientes y regresó a su recámara para dormir, aunque fuera unas cuantas horas más.

	A la mañana siguiente, se levantaron tranquilos. El día comenzaba tan normal como cualquier otro de sus vidas antes de convertirse en agentes de FARO, pero la realidad de sus situaciones les aguardaba una gran sorpresa. Duchados y vestidos, estaban desayunando cuando sonó el timbre de la casa, lo que podía significar tres cosas. O era un molesto banquero preguntando por información sobre la casa, o varios agentes de AFANC, o se trataba del transporte de FARO esperándolos afuera. Al solo esperar una de las tres opciones, los chicos tomaron sus precauciones y adoptaron posiciones de guardia. Noah pudo ver a un hombre alto con postura rígida a través de la mirilla de la puerta, así que podían descartar la opción del banquero. Los cuatro se acercaron sigilosamente con una estrategia de ataque. Nunca se puede ser demasiado precavido, así que, en el caso más incómodo, los chicos ayudarían al agente de FARO a despegar su cara del suelo que seguramente besaría.

	Se acercaron lo más posible a la entrada, y Noah hizo la señal. Abrió la puerta lo más rápido que pudo y Zack arremetió contra el hombre que, en efecto, era un agente de FARO.

	La tercera opción (y la más incómoda) fue la ganadora. Al darse cuenta de su error, ayudaron al pobre a levantarse, en tanto Noah se disculpaba:

	—Disculpe, agente, en serio lo sentimos. ¿Se encuentra bien?

	Mientras Zack y Finn ayudaban al hombrecillo a volver en sí, este comenzó a hablar con bastante prisa.

	—Don los requiere en las instalaciones, ahora. No hay tiempo de explicar, pero corren mucho peligro estando aquí. Debemos irnos de inmediato.

	Los chicos obedecieron a la brevedad. Derek y Noah corrían por las maletas de todos, mientras Zack y Finn ayudaban al hombre a mantenerse en pie. Segundos después, Noah y Derek aparecieron corriendo con el equipaje sin parecer cansados y, mientras se acercaban, Zack y Finn comenzaron a cargar al hombre hasta su nave (esa era la palabra más adecuada que podía describir al transporte al que se dirigían). Finn abrió la puerta y Zack condujo al agente a la cabina del piloto; Noah y Derek abordaron con las maletas y cerraron la puerta deprisa. El piloto trató de concentrarse y se puso lo más cómodo posible mientras hacía despegar la nave.

	Se alejaron del lugar sin ningún rasguño. Segundos más tarde, los jóvenes lograron tranquilizarse. Desabrocharon sus cinturones, pero justo cuando iban a levantarse de sus asientos, una gran explosión se escuchó a la lejanía.

	—¿Qué diablos fue eso? —gruñó Noah.

	A través de una bocina ubicada en la esquina superior de la nave, escucharon la respuesta del piloto.

	—Volaron tu casa, Williams. Lo siento.

	Noah no se sentía muy triste. Esa no fue la casa en la que creció. Además, sabía que contaba con sus amigos y todos los recuerdos que le podrían interesar estaban guardados digitalmente. Lo que en serio le preocupaba era que AFANC sospechaba o sabía que estaba vivo.

	Se quedaron viendo la gran nube de humo al tiempo que la nave se alejaba cada vez más. 

	—Pudimos ser nosotros —susurró Zack.

	Los cuatro se sentían agradecidos de que el agente hubiese llegado a tiempo.

	—Pero no lo fuimos —les hizo saber Finn—. Debemos seguir adelante.

	—¿Don sabe algo de lo que pasó aquí o por qué pasó? —Noah le preguntó al piloto.

	—Nuestros técnicos ya trabajan en eso, pero creemos saber por qué lo hicieron —respondió el agente.

	—¿Y eso es porque…? —cuestionó Derek.

	—Porque ninguna división había estado tan cerca de neutralizar al Rompe Almas. Quieren asegurarse de que Williams hijo esté muy muerto.

	—Eso es reconfortante —musitó Noah para sí mismo.

	—Y ese tarado apenas es el primer escalón de la pirámide —repuso Finn.

	—Por eso mismo nos quieren muertos —corroboró Zack—, para dejar de subir.

	A Noah solo se le podía ocurrir recapitular los eventos recientes. Volvió a mirar por la ventana unos segundos y habló:

	—Alguien en AFANC seguro nos habrá reportado con ese tal Creador.

	—O tal vez nos rastrearon cuando compramos nuestras herramientas —sugirió Zack.

	—Imposible —argumentó Finn—. Me aseguré de encriptar todos los mensajes y ocultar nuestras huellas.

	—Sí, yo también le envié un mensaje a mi padre, pero también me aseguré de encriptarlo bien —agregó Noah. Todos lo miraron atentos. Sobre todo, Finn.

	—Tú… ¿Sabes encriptar? —este último le preguntó, incrédulo.

	—Por supuesto —respondió Noah—. Me hice un nuevo correo electrónico y usé el navegador de incognito.

	Puede que ni Derek ni Zack fueran grandes expertos en computación, pero sabían lo suficiente como para adoptar la misma postura que Finn ante ese comentario: ojos increíblemente abiertos y la mano izquierda en la frente.

	—¿No basta con eso? —les cuestionó Noah.

	Sus tres amigos se limitaron a sacudir la cabeza.

	—Si AFANC no me mata, estoy seguro de que mi padre lo hará.

	La nave viajaba tan rápido que llegó a su destino en cuestión de minutos, un complejo en donde se encontraban las nuevas instalaciones de FARO.

	Al bajar, los chicos comenzaron a analizar el panorama.

	Estaban rodeados por edificios y una pista de atletismo olímpica que actualmente alojaba un mar de vehículos de combate. Mientras caminaban, se cruzaban con torres de cajas que seguramente contenían armamento y unos cuantos drones surcando los cielos.

	El ambiente era difícil de descifrar. Aunque parte del personal se veía bastante sereno y tranquilo, cumpliendo con sus respectivas labores, la otra corría de un lugar a otro, recogiendo portafolios y armamento. El piloto no se distrajo. Les pidió a los chicos seguirlo y así lo hicieron. Caminaron por toda la pista, doblaron y divisaron la puerta principal, donde se encontraban Don y Adelaide, bastante aliviados de verlos.

	Adelaide recibió a Derek con un abrazo.

	—¡Qué alegría que estés bien!

	—Por supuesto que lo estoy. Tengo que cumplir mi promesa ¿recuerdas?

	—¿Hablabas en serio? —preguntó con una gran sonrisa—. Creí que solo lo dijiste en el calor del momento.

	—Lo dije muy en serio.

	Los chicos notaron la interacción que había entre ambos y reaccionaron con sonrisas burlonas.

	Don se acercó a todo el equipo.

	—A mí también me alegra que estén vivos, pero tenemos una situación. Una enorme situación.

	—Pues aquí estamos —contestó Noah.

	Todos comenzaron a caminar bajo la guía de Don mientras él los llevaba hacia su nueva oficina. Cuando llegaron, notaron la mejora en tamaño, vista y hasta en tecnología. No perdieron mucho tiempo admirando el despacho y preguntaron acerca lo que estaba pasando.

	—¿Qué es todo esto? —inquirió Zack.

	—Esto es una movida de emergencia —respondió Don.

	—¿Quiere decir que…? —preguntó Finn, esperando que el director continuara.

	—Cada cierto tiempo nos mudamos de instalaciones como medida de seguridad. Algo muy necesario en estos momentos.

	—Ni que lo digas —susurró Noah.

	—Sí, lamento lo de tu casa, pequeño Williams. Debieron haberlos visto en una cámara en aquel barco y ese ataque fue la respuesta de AFANC. —El director hizo una pausa, mientras buscaba algo entre los documentos de su escritorio. Un control remoto—. Como ya saben, lograron apropiarse del Rayo, frustrando un atentado que habría matado a cientos de personas, sin mencionar el poder que habría ganado AFANC. Pero ahora preparan esto…
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	Don presionó el control remoto, bajó una pantalla y, con el mismo mando, apagó las luces y encendió el proyector para mostrarles un archivo viejo de AFANC. El jefe lo dilucidó pacientemente.

	—Este es un archivo que antecede al Rayo. Lo encontramos en una base vieja, hace mucho tiempo. El archivo está muy bien elaborado, pero al igual que todos los que hemos encontrado de AFANC, tiene algo al reverso. Es una indicación en código y, después de tres años, esta mañana, nuestros técnicos finalmente lo pudieron descifrar, gracias al pendrive que nos dieron, el cual cuenta con el código de los archivos encriptados de AFANC.

	—Y ¿qué dice? —inquirió Noah.

	—La leyenda: «Con el fin de que el AFANC gobierne la naturaleza, daremos muerte a quien nos dé guerra y a todo lo que le importa». También viene la descripción de un plan llamado «El principio del fin». Todos son múltiples atentados que tienen como objetivo acabar con aquellas personas que podrían llegar a detenerlos. Su plan culmina una vez que hayan tomado el Albergue. Han completado los suficientes como para que podamos confiar en la veracidad de esa información.

	El Albergue era la casa presidencial de Nesida, un país primermundista relativamente cercano a Andevia que contaba con grandes avances sociales, políticos y tecnológicos.

	—Pero ¿por qué querrían atacar Nesida? —inquirió Derek. Adelaide interrumpió a Don, quien estaba a punto de contestar.

	—A pesar de que su gobierno se aferra a la diplomacia, Nesida tiene uno de los mejores armamentos a nivel mundial. Si AFANC lograra llegar al Albergue, el pueblo entero quedaría sometido a entregárselos y de esa manera…

	—Se harían invencibles —completó Noah.

	—Lo que nos lleva a su siguiente misión. —Don retomó la palabra—. El Rayo está diseñado para activar varios detonadores a distancia, pero la información está incompleta. La ubicación y enlace con los explosivos está en otra memoria, a la que ellos se refieren como «El Trueno». 

	—¿Sabemos en qué consiste el atentado? —preguntó Derek.

	—Un circuito de bombas que detonan en una explosión común. Derribarán edificios y puentes; y sepultaran bunkers, y si lo logran sus objetivos se volverán peces en un barril—explicó Don—. El Trueno se entregará mañana en una carretera a doscientos kilómetros de la frontera de Andevia con Esmovia, para que el primer atentado tenga lugar en la ciudad de Andevia. 

	—Sí. Esto está por tomar sentido. Solo sigan escuchando —observó Zack.

	—Necesito que lo roben —mencionó Don.

	—Hecho —declaró Noah—. Mañana a esta hora tendrás el Trueno en tu escritorio. 

	—Quisiera que fuera tan sencillo. Todo esto, la carretera, el plan de contingencia, significa que…

	—Nos esperan —terminó Finn, interrumpiendo a Don.

	—Exacto. Mañana la carretera será un campo de batalla. Escogeré al menos veinte vehículos que los acompañen y un buen número de agentes.

	—Nosotros tenemos el Rayo —señaló Zack—, eso debería frenarlos ¿no es así?

	—Eso logró retrasarlos —refutó Don—, pero ellos saben cómo recuperar el tiempo perdido. Nosotros necesitamos ambas memorias.

	—¿Cuánto tiempo tenemos exactamente? —preguntó Noah.

	—Quince horas, aunque hay más. Como ya saben, volaron la mansión Williams; por cierto, pequeño, tu padre no está nada feliz con eso. AFANC nos estará esperando con varios elementos y tratará de asegurarse de matarnos en cuanto intentemos impedir la entrega.

	—Esto no se puede poner mejor —añadió Finn, sarcástico.

	Noah pensó todas las opciones a considerar en tan solo unos segundos y decidió concentrarse mejor en cómo se coordinarían mañana.

	—Don. Lo que dijiste significa que…

	—Tenemos que llamar a tu padre.

	En eso, Adelaide recibió un mensaje del padre de Noah.

	—Yo no creo que deba preocuparse por eso, señor. Tobías Williams ya llamó a su oficina dos veces en la última hora. Quiere hablar con usted y con Noah.

	Nadie contestó, pero todos asintieron. Todos tenían clara la misión: impedir que AFANC usara el Trueno. Después de establecer eso, todos se retiraron.

	Fuera de la oficina, los chicos trataron de pensar en lo que harían al día siguiente para frustrar el plan de AFANC. Esta vez era diferente porque los esperaban. Sabían que estarían ahí y claro que tomarían sus precauciones para defender el Trueno.

	Cuando estaban caminando, observaron que las instalaciones estaban más abarrotadas que cuando llegaron. Armas, helicópteros, vehículos de ataque, e incluso Finn pudo ver un par de tanques. Mientras tanto, Noah trataba de hallar un lugar privado para poder llamar a su padre y hablar con él por primera vez desde que se enteró de lo que en realidad hacía para vivir. Además, hablar con él sería mucho más fácil sin toda la presión que las organizaciones ejercían sobre ambos.

	Finalmente, encontró un lugar fuera de las instalaciones, un poco cerca del área de carga y descarga. Estaba solo y aprovechó para hacer la llamada. Podía enfrentarse a múltiples soldados de AFANC, pero marcar el número telefónico de su propio padre le causaba temor.

	Después de unos pocos segundos, finalmente lo logró. Esperó un momento y su padre contestó.

	—¿Noah? ¿Estás bien, hijo?

	Apenas había iniciado la llamada y ya tenía problemas para concentrarse.

	—Sí. Logré salir ileso de la casa. Hablando del tema, creí que estabas furioso conmigo y por eso…

	—No, hijo. No digas eso. Creí que tú estabas enojado conmigo.

	Y sí que lo estaba, pero al escuchar la tristeza en su voz, casi lo olvidó.

	—¿Sabes, hijo? Ya que ninguno de los dos es quien el otro creía, tal vez podríamos, no sé… iniciar de nuevo.

	—Eso me gustaría —acotó—. Escucha, sobre mañana…

	—Sí, mañana será un día difícil.

	—Vaya que sí… yo solo quería saber si tú estarás a salvo —terminó, con la voz cortada.

	—Noah, sé lo que estás sintiendo. Te sientes pequeño y débil. Eso prueba que las cosas te importan. Puedo ayudarte con eso y quiero ayudarte, de verdad.

	Noah se sintió conmovido al escuchar eso.

	—Gracias. Necesitaba oír algo así.

	—Ahora no puedo contarte mucho sobre nuestra división, pero puedo decirte que estamos entrenados y calificados para misiones peligrosas como la que se debe ejecutar mañana. Créeme, nos encargaremos de que todo salga bien.

	—Eso sí me reconforta. Gracias, papá.

	—Cuando quieras. No quisiera, pero tengo que irme.

	—Sí. Está bien, yo igual. Nos vemos.

	—¡Noah, espera! Tu madre estaría muy orgullosa de ti. Te veré pronto.

	—Espera ¿cómo que pronto?

	Su padre colgó el teléfono y con ese hecho, más dudas entraron a su cabeza, pero no podía darse el lujo de detenerse y reflexionar en ese momento. Debía distraerse un poco por su propia salud mental, al menos unos minutos antes de que su padre lo volviera a ver.

	Regresó con el fin de hallar a sus amigos. Ya había pasado una vez por la soledad contra AFANC y sabía que no quería enfrentarse a eso de nuevo. Salió de su escondite y caminó de nuevo hacia la entrada de las instalaciones cuando vio a lo lejos a todo su grupo reunido (Adelaide también estaba ahí) justo afuera del edificio principal. «La unión hace la fuerza». Parecía que esa frase tan melosa comenzaba a tener sentido.

	Entró al círculo donde todos lo esperaban con noticias un poco atrasadas. Finn fue quien se dirigió a él primero.

	—Hermano, tienes que escuchar esto.

	Adelaide tomó aire como si estuviera reportando la noticia de alguien caído en acción.

	—No me digan, mi padre vendrá —dijo Noah, interrumpiendo a Adelaide antes de que ella dijera una palabra.

	—No. Espera, sí… ¿cómo supiste? —inquirió ella.

	—Acabo de hablar con él. —Fue la respuesta de Noah.

	—Sí, pero eso no es todo —agregó Zack.

	—Cada vez que tu padre nos visita, él y Don terminan peleando sin llegar a un arreglo —comentó la agente.

	—Se supone que vendrá a revisar la estrategia para mañana —le hizo saber Derek.

	—Y seguramente a tratar de robarnos de nuevo —masculló Noah.

	—¿Robar a quiénes? —preguntó Derek.

	—No importa —dijo Zack, mientras Adelaide agachaba la cabeza, ya que ella también sabía de qué hablaba Noah—. Solo queda esperar a que esta vez lleguen a una estrategia que nos dé la victoria mañana.

	—Miren, lo mejor será tratar de relajarnos un momento —jadeó Noah—, antes de que tenga que servir de árbitro entre los directores.

	Caminaban sin un rumbo específico hasta que Adelaide sugirió algo.

	—¿Saben? —los llamó— Puedo darles un recorrido por las instalaciones. Mostrarles lo que hacemos normalmente en FARO.

	—Por supuesto —dijo Derek, tal vez un poco más emocionado de lo que debía. Los demás lo miraron con expresiones divertidas.

	—Súper. Entonces, vamos —comenzaron a caminar a través de un hermoso campo verde que estaba podado para indicar los caminos por los que podían andar los agentes. En el camino, Adelaide decidió comenzar la explicación—. Los agentes de FARO son divididos en categorías. Están los combatientes, que son mayormente entrenados en peleas cuerpo a cuerpo; también están los tiradores, que comen, viven y respiran armas. Forjan los materiales, las ensamblan, las desarman también y perfeccionan técnicas de disparo; están los técnicos, encargados de combatir de manera digital: ellos hackean, crean, destruyen, lo que sea que FARO necesite. Y, por último, los agentes de ingeniería, mejor conocidos como los «Inges». Ellos diseñan las armas, los uniformes y los vehículos. Sobre todo vehículos, es, por mucho, en lo que más se enfocan. Para su buena suerte, les encanta lo que hacen. 

	—¿Cómo se clasifican entre cada categoría? —preguntó Finn.

	—Todos los agentes son entrenados para mantener un nivel intermedio en cada clase. Hay supervisores a cargo de cada una de ellas. Tras un periodo de tres meses en la división, los encargados se juntan para determinar el área más fuerte del agente. Una vez que se descubre, se le asigna su clasificación.

	—¿Y qué ocurre después? —inquirió Noah.

	—El agente destina dos de sus cinco días de entrenamiento a perfeccionar esa área. Los otros tres son para las demás categorías.

	—¿Tenemos días libres? —interrogó Zack, sorprendido.

	—Todavía. El CAER promueve la salud mental de sus agentes. Además, AFANC mantiene un perfil bajo, por lo que no todos los agentes son requeridos todo el tiempo.

	—¿El CAER? —preguntó Noah.

	—Siento que, si respondo eso ahora, nos terminaremos desviando del recorrido —dijo Adelaide—. Mejor continuemos.

	La primera parada fue un edificio en el cual, al llegar al interior, distinguieron una galería de tiro por las paredes de vidrio. Había varios pasillos que separaban la galería de otros salones, así que no necesitaron entrar para atestiguar lo que ocurría. El primer sector era un salón de tiro como el de cualquier película de policías. Agentes protegidos con gafas y cubre oídos, disparando a un objetivo lejano en línea recta. En cambio, el segundo sector parecía mucho más divertido. Los tiradores aún usaban gafas, pero esta vez disparaban con lo que parecían armas de juguete a blancos que eran indicados por una luz roja en las paredes. Varias veces siendo obligados a moverse por un circuito de obstáculos. Un agente en particular escalaba paredes, tomaba impulso por rampas y parecía ser muy hábil con su arma.

	—Yo podría hacerlo mejor —mencionó Finn en voz baja, pero, aun así, fue escuchado por todo el grupo.

	Noah lo ignoró y formuló una duda sobre algo que había llamado su atención desde la última vez que estuvo en instalaciones de FARO.

	—¿Todos los agentes aquí son jóvenes como nosotros?

	—La mayoría —respondió Adelaide sin desviar su mirada de la demostración del tirador—. El Creador quiere que AFANC domine la totalidad del sistema en generaciones futuras. 

	Noah tembló un poco ante la mención del nombre. La estaba pasando tan bien ahí que, por un momento, logró olvidar la razón por la que se encontraba en esa galería. Lo sintió como un balde de agua fría.

	—Robarnos las oportunidades de desarrollo a los jóvenes —aventuró Derek.

	—Correcto —esta vez, Adelaide sí volteó y miró a Derek mientras le respondía—. FARO tiene agentes de todas las edades, pero la mitad no pasa de veinte años.

	Continuaron el recorrido y observaban a más agentes disparar a blancos en movimiento; otros cuantos poseían armas más grandes y tenían que realizar tiros lejanos con obstáculos móviles. Los cuatro novatos se sintieron humildes y agradecidos de formar parte de FARO.

	—Disculpa —Zack se dirigía a Adelaide.

	—¿Sí? —respondió la aludida.

	—¿Cómo es que FARO recluta a sus agentes? Sé cómo entramos nosotros, pero no entiendo cómo los contactaron a ellos.

	Todos detuvieron la marcha. Ahora que lo pensaban, era una muy buena pregunta.

	—¿Están bien? —Adelaide preguntó con una sonrisa nerviosa. Los chicos asintieron, pero no respondieron, así que la chica dilucidó esa duda—. Bueno, los técnicos encuentran a los reclutas apropiados a través de sus registros escolares, exámenes psicométricos, logros extracurriculares y otros aspectos. Se envía a un agente en cubierto a reclutarlos e incluso si los candidatos no quieren enlistarse, prometen guardar silencio sobre lo que hacemos.

	—Eso tiene sentido —dijo Zack, bajando la cabeza. Derek y Finn hicieron lo mismo. No habían terminado la preparatoria, por lo que era evidente por qué FARO no pudo contactarlos.

	—Noah —Finn le dio una palmada en el hombro—, tú eres millonario, sí te graduaste y sabes pelear. ¿Seguro que no te llamaron antes?

	—Seguro —respondió Noah—. Tal vez fue por mi padre, siendo el director de la FRT.

	—Sí, ese fue el menor factor —musitó Adelaide, ganándose la atención del grupo nuevamente—. Pues… hay muchos factores. No lo sé.

	Adelaide se dio cuenta de que había cometido un error y Noah se dispuso a averiguar la verdad.

	—¿No fue por eso? —preguntó Noah, incrédulo.

	—Sí, perdón. Fue por eso. —La joven quería arreglarlo, pero el Tank-Man insistió.

	—Oye, tengo dieciocho, puedo soportarlo. ¿Por qué no me llamaron?

	—No tienes por qué escuchar eso. Estás aquí ahora. —Adelaide hizo un último intento para evitar lo que debería decirle.

	—Necesito saberlo. Por favor.

	Adelaide bajó la cabeza en señal de derrota. Luego, Noah entendió por qué.

	—Se te considero hace un par de años, pero no pasaste de las reseñas preliminares. Te describieron como —sacó su celular y accedió a una nota donde leyó los adjetivos— inmaduro, egocéntrico, destructivo e indiscreto.

	Noah ni siquiera tuvo tiempo de reaccionar. Finn tomó la palabra rápidamente.

	—¡Cierto, lo había olvidado! ¡Solías hacer toda clase de berrinches virales!

	—¡Es verdad! —exclamó Derek, mientras Zack tronaba los dedos con una gran expresión.

	Noah agachó la cabeza, avergonzado, deseando haber escuchado a Adelaide. Los demás no paraban de reír.

	—¿Cuál fue el más visto? —inquirió Zack, entre risas. 

	—¡Manchaste mi camisa! —aulló Derek.

	—¡Manchaste mi camisa! —repitió el grupo.

	—Sí, qué graciosos son —Noah interrumpió las burlas—. Pero a ustedes tampoco los llamaron. ¡Derek y Finn son incluso mayores que yo!

	—Un año —aclaró Finn—. Somos mayores que tú por solo un año. Además, no nacimos en una cuna de oro como tú.

	Noah volteó hacia Zack, pero antes de que pudiera recriminarle algo, este se adelantó.

	—Yo solo tengo diecisiete. Además, las pandillas terminaron por destruir mi escuela.

	Tras unos minutos más de mofarse del pasado de Noah, reanudaron el recorrido. Fueron al edificio más cercano. El territorio de los técnicos. No había mucho que ver o hacer allí. Cada cuarto era un laboratorio de computación que se veía exactamente igual al anterior. Solo hubo un detalle que atrajo la atención y era la organización. Las computadoras estaban ubicadas en las orillas, acomodadas contra la pared, y los agentes se levantaban libremente. Parecía más un cibercafé que un laboratorio.

	Era el turno de la categoría de ingeniería. Tan solo al entrar, notaron la diferencia con los otros dos sectores anteriores. En cada piso había una pequeña recepción que acondicionaba a los visitantes al ruido que provenía de cada piso. Había fábricas, herrerías, apartados de ensamblado y galerías de tiro como en la sección previa, solo que, en esta, los tiradores eran convocados únicamente para probar las pistolas. Los chicos sintieron admiración instantánea por los agentes que se volverían sus compañeros, ya que ninguno de ellos sabía cómo fabricar o ensamblar un arma (Zack trabajaba en eso, pero de vez en cuando le surgían contratiempos). Todos se sintieron muy agradecidos de haber llegado ahí.

	—Es increíble que todos los agentes sean capaces de esto —declaró Finn.

	—Y ustedes también lo serán —pronunció Adelaide, con una sincera sonrisa.

	Parecía que uno de los chicos estaba por agregar algo, pero fueron interrumpidos por risas. El grupo volteó a ver la causa de tanta gracia. Al verla, fueron contagiados.

	Un agente intentaba sin éxito despegar una pistola que había quedado adherida a una pared mientras otros tres se burlaban de él.

	—Perdón, chico fuerte. ¿Habías dicho algo sobre que mi invento era una basura? —Se burló uno de los agentes.

	Los cinco se acercaron a la escena. Incluso Adelaide estaba sorprendida.

	—Chicos, les presento a Ty. Es nuestro inventor estrella.

	El aludido, un joven asiático recién entrado en sus veintes identificó que eran recién llegados.

	—Es un placer, novatos. ¿Disfrutan del espectáculo? —preguntó mientras el “Chico fuerte” seguía intentando despegar el arma, pero sus esfuerzos eran en vano.

	—¿Cómo adheriste la pistola a la pared? —preguntó un estupefacto Derek.

	—Con mi más reciente creación —respondió mientras hacía una serie de ademanes extraños de científico loco—. Mis láminas de pegamento adhieren cualquier objeto de menos de veintidós kilogramos a cualquier tipo de superficie, y como pueden observar por el obstinado sujeto detrás de mí, su efecto es permanente.

	En eso, el chico fuerte por fin se rindió y se fue.

	—¿Cómo llamas a un invento así? —quiso saber Zack.

	—Lo llamo… Eva.

	—¿Eva? —cuestionó el grupo al unísono.

	—¡Porque es la madre de todos los pegamentos! —aclaró el inventor—. ¿Qué ustedes no son cristianos?

	Ante esa pregunta, los agentes que lo acompañaban se retiraron y los cuatro novatos se miraron entre ellos.

	—Nos tenemos que ir. ¡Gracias, Ty! —Parecía que Adelaide quería tomar a Derek del brazo, pero se arrepintió y adoptó una postura rígida de una manera no muy sutil—. Síganme, chicos. Esta parte les va a encantar.

	La siguieron sin vacilar. Todo lo que habían visto hasta ahora les había gustado. Si ella decía que algo les encantaría, era porque muy probablemente sería así.

	Tomaron un elevador y bajaron unos cuantos pisos. Dedujeron que se debía tratar de un nivel subterráneo porque antes de tomar el ascensor se encontraban en el tercer piso y ya tenían un buen rato bajando. Una vez que las puertas se abrieron, habrían confirmado que tenían razón, si alguno lo hubiera recordado. No estaban seguros de lo que estaban viendo, pero les encantaba. Era un espacio cerrado que no aparentaba serlo. El espacio se extendía y no lograban ver el final de aquel taller, tanto a lo largo, como a lo ancho, lo suficiente como para acomodar casas dentro. Noah incluso recordó la base de AFANC al interior de aquella montaña, pero eso no era lo más impresionante, sino lo que había dentro. Enormes piezas de maquinaria cuyas funciones eran desconocidas para ellos. De vez en cuando veían carrocerías, motores y armas gigantescas. Todo estaba distribuido en fila y los chicos tuvieron que caminar durante minutos para ver el final de la fábrica.

	—¿Qué opinan? —preguntó Adelaide con una sonrisa.

	—Esto es… —Noah intentaba hallar el adjetivo correcto—. Enorme.

	—Eso dijo ella —susurró Finn, quien se alegró de que nadie lo escuchara.

	Mientras continuaban el recorrido, divisaron los vehículos que estaban terminados, los cuales, a excepción del trazo de ciertos compartimentos, parecían autos comunes y corrientes. Adelaide se adelantó a la entrevista que los chicos le harían.

	—La mayoría de los transportes solo se usan de noche o en zonas de guerra. La discreción es el único gusto que compartimos con nuestros adversarios.

	—¿Todo esto para luchar contra AFANC? —Quiso saber Zack.

	—Bueno —emprendió Adelaide—, AFANC es nuestro mayor enemigo, pero no son los únicos malos allá afuera. Aún hay terroristas, piratas y mafiosos.

	—Es increíble —suspiró Derek, señalando unas camionetas que exhibían todo su armamento.

	—Me alegra que les gusten —dijo Adelaide—. Por cómo pelean, pronto abordarán una o varias.

	—¿De verdad? —Finn casi gritó. 

	Adelaide asintió.

	—Bueno, no me refiero a mañana. Cada clasificación funciona por niveles de jerarquía del uno al cuatro. Un «Inge» de nivel uno es asignado a las fugas de motocicletas, mientras que los de nivel cuatro se encargan de los aviones y tanques.

	—Entonces, los combatientes… —inició Zack.

	—Los de nivel uno, son entrenados en artes marciales, mientras que los de nivel cuatro manejan toda clase de armas blancas.

	—Ya veo. —Suspiró.

	—¿Entonces no podemos abordar estas bestias para pelear contra AFANC? —Finn parecía desilusionado.

	—Todavía no. Pronto podrán usarlos, se los prometo.

	—Todos nosotros. —Derek le hizo saber a Adelaide, mientras frotaba su hombro, provocando que esta se sonrojara.

	—Bueno, andando —pronunció en un tono alto y agudo, tratando de ocultar sus enrojecidas mejillas—. Hay un último sector que quiero que vean.

	—¿Mejor que esto? —cuestionó Noah.

	—Eso depende de quién opine —pronunció, rectificando su tono de voz con cada palabra y todos regresaron al elevador.

	A pesar de que Derek solo accedió al recorrido para pasar más tiempo con Adelaide y los demás para pasar el tiempo, estaban felices de acceder al tour. Pronto se dieron cuenta de que FARO hacía mucho más que solo esperar a que AFANC planeara algo y detenerlos.

	El sector restante era el de los combatientes. Tenían todo un apartado para entrenar al aire libre, cubierto por distintas tiendas distribuidas aleatoriamente. Debajo de esos espacios, un grupo de agentes entrenaban artes marciales mixtas. Esto capturó la atención de los recién llegados. Zack estaba particularmente intrigado al ver una bolsa en el suelo de la que sobresalían armas de práctica. También había una pista para correr y, detrás, un edificio, que era el más pequeño de toda la base, pero no por eso dejaba de ser gigantesco. Al entrar, sintieron que regresaban a la ciudad al contemplar el gimnasio más bonito que todos ellos habían visto… a excepción de Noah. Había distintas secciones con distintas máquinas. Al ver a los agentes entrenar, los chicos se sintieron contagiados por su espíritu.

	—Si ya se aburrieron de tanta charla, conozco un lugar donde tendrán acción —les propuso Adelaide.

	—Ahora sí estamos hablando —dijo Finn, emocionado.

	Todos siguieron a Adelaide a través de un pasillo desde cuyo lado izquierdo se podía apreciar el bello jardín de toda la base. Derek no pudo evitar observarlo con adoración al recordar el hermoso momento que pasó con Adelaide en la base anterior; incluso ella desvió la mirada hacia el paisaje, y luego a Derek. Continuaron caminando hasta llegar a una guardia. Una mujer alta y de pose rígida vigilaba una puerta de vidrio a través de la cual se apreciaba un área convertida en un circuito de juego muy peculiar.

	—¿Tienen cita agendada? —inquirió la guardia.

	—No, pero tengo la validación del director —respondió Adelaide, sacando una tarjeta de su bolsillo para dársela a la mujer.

	Sin analizarla demasiado, abrió la puerta mientras que con el brazo libre les indicaba a los chicos que podían pasar, y así lo hicieron. Todos menos Finn, quien sostuvo la puerta en lugar de ella, tomó la tarjeta de su mano, cerró la puerta con él dentro y finalmente le guiñó el ojo a la guardia, quien se sonrojó de inmediato. Finn se dio media vuelta y alcanzó a sus amigos.

	Los cinco se encontraban involuntariamente formados en una hilera. Los cuatro chicos estaban muy impresionados con lo que veían. Era un enorme auditorio transformado en un campo de entrenamiento que estaba diseñado para ser agradable a la vista. El lugar no estaba muy iluminado, pero las paredes tenían postes de luces de neón de diferentes colores. Sentían el cambio de temperatura debido al aire acondicionado y se escuchaba música electrónica en todo el lugar.

	—Este lugar es increíble —observó Derek.

	—Sí, lo es —contestó Adelaide—. Deberían ver el que tienen en la FRT. 

	Adelaide no había dicho eso en voz muy alta, pero se escucharon tres voces cercanas que abuchearon ante ese comentario.

	—¿Y aquí entrenan todos los agentes? —preguntó Finn.

	—Solo los mejores. Este lugar es una especie de recompensa.

	—Bueno, ¿con qué comenzamos? —Zack no se molestó en ocultar su emoción.

	Nadie tuvo la oportunidad de responderle, pues inmediatamente llegó un grupo conformado por cinco hombres y tres mujeres. Los cuales probablemente estaban jerarquizados, adoptando una formación parecida a la de un búmeran. El líder del grupo, junto con su evidente novia, se acercaron a los Tank-Men. Era un chico alto y rubio, incluso tenía cierto parecido con Noah, mientras que su novia era una chica un poco más bajita que él, pelirroja y con ojos verdes. El líder se colocó frente a Adelaide.

	—¡Parece que los consentidos nos visitan! De verdad, este lugar parece una convención de niños mimados ¿no es así? —vociferó con un tono bromista, mientras el resto su grupo se reía a carcajadas.

	—Oh, no debiste decir eso —recitó Finn, bastante alegre.

	Inmediatamente, Derek se colocó justo delante de Adelaide frente al líder del otro grupo.

	—Déjala en paz —dijo Derek, tranquilo. Al menos por el momento.

	—Disculpa, amiguito. Estoy hablando con la gente que sí importa.

	—Esa es la cosa con ustedes ¡solo hablan! —intervino Noah, sonriendo.

	—¡Vaya, finalmente! Creí que dejarías que tus sirvientes te defendieran todo el día.

	—Pues aquí me tienes. —Noah dio un paso en frente, manteniendo su sonrisa—. ¿Qué vas a hacer?

	El sujeto se agitó muy rápido. Parecía que quería golpear a Noah, pero su novia lo detuvo enseguida.

	—¡Enséñale, Christoph! —gritó uno de los chicos de la formación.

	—Sí, Christoph, enséñame —agregó Noah, sintiéndose muy confiado.

	Christoph se veía alterado. Después de unos segundos, se calmó y volvió a su personaje de chico malo e invencible.

	—Si son tan valientes para estar aquí sin invitación, resolvamos esto con una partida de «Captura».

	Después de una pausa innecesaria, Noah contestó.

	—Por supuesto. Solo no vayas a llorar cuando los destrocemos.

	—Descuida, el único destrozado aquí es tu amigo emo —mencionó Christoph, burlándose del peinado de Zack, mientras este último miraba hacia arriba como si fuera capaz de ver más allá de las puntas de su fleco.

	Sin decir nada, Christoph volvió con su grupo y luego se dirigieron hacia el centro de una cancha desocupada.

	De igual manera, los Tank-Men se alejaron de la zona y comenzaron a caminar, mientras Adelaide los guiaba.

	—Chicos, necesito que pongan mucha atención. Estos sujetos creen que son lo mejor que la división ofrece y tienen algo contra mí desde que me eligieron como tercera al mando. En específico Lituania, la novia de Christoph. Es la razón por la cual los traje aquí, juntos podemos vencerlos con los ojos cerrados. Sé que apenas estoy conociéndolos y puede ser que les pida demasiado, dicho sea de paso, me disculpo por haber sido tan egoísta, pero… ¿podrían hacer esto por mí?

	Derek se apresuró a contestar con mucha comprensión.

	—Si esto es lo más egoísta que puedes ser…

	Finn comenzó a carraspear su garganta mientras miraba a Derek, señalándole que se callara. Entonces Noah decidió indagar en algo que Adelaide había mencionado.

	—Espera… ¿solo eres la tercera al mando? Creímos que eras la segunda.

	—Nope —Adelaide respondió de inmediato, aunque con una mueca porque ya había escuchado esa misma pregunta muchas veces. Solo que, a diferencia de Noah, los demás agentes solo intentaban burlarse de ella—. La segunda al mando es la supervisora Brenigan.

	Adelaide comenzó a ladear la cabeza, buscando a la susodicha para presentársela a los chicos. Cuando la encontró, no perdió ni un segundo.

	—¡Hola, supervisora Brenigan! —la saludó Adelaide, llamando la atención de la aludida… y de otros agentes que estaban alrededor.

	Una señora de mediana edad volteó y en cuanto lo hizo corrió a abrazar a Adelaide como si no la hubiera visto en un siglo. Segundos después, se alejó un poco para conversar con ella. 

	—¡Querida! ¡¿Cómo estás, preciosa pequeñita?! —La supervisora abrazó nuevamente a la joven e incluso la sacudió un poco.

	—Estoy muy bien… gracias —respondió Adelaide con cierta dificultad para respirar. 

	La supervisora lo notó y se volvió a alejar para que la chica recuperara el aliento.

	—¿Y qué tal está usted, supervisora?

	—Estoy bien, princesita. Estaría mejor, pero no pude tomar mi día libre, porque de la nada, Don me asignó muchísimo papeleo por cuatro agentes nuevos. —La sonrisa de la mujer no estaba del todo apagada, pero sí hubo un gran cambio en el tono de su voz cuando vio al grupo que acompañaba a Adelaide—. Así que fue por ustedes.

	—Lamentamos eso, supervisora —se apresuró a decir Noah.

	—Sí, lo sentimos mucho —concordó Zack, casi de inmediato.

	La supervisora Brenigan entrecerró los ojos y comenzó a observar a cada uno de los chicos hasta que Adelaide la hizo detener su escaneo.

	—Sí, de hecho, ellos son mis amigos —anunció Adelaide con palpable alegría.

	La supervisora se detuvo y volvió a su primer humor a la brevedad.

	—¡Cariño, qué alegría! En ese caso, me disculpo. —Volteó a ver a los muchachos—. Bienvenidos a FARO, pequeños. Nos alegra mucho que se unan a nuestras filas.

	Esta vez los chicos por fin entendieron por qué Adelaide llamaba a la señora con tal júbilo. Era una mujer tan amable como una dulce abuela. Zack no pudo evitar relacionarla con Aunt Jemima. El parecido entre ambas era extraordinario. Sintió mucha empatía al ver a la supervisora… y hambre. Mucha hambre.

	—El gusto es todo nuestro, supervisora —Derek se dirigió a ella, sonriendo.

	—Ya me agradan —replicó ella—. ¿Entrarán a jugar?

	—Estamos en eso —dijo Adelaide, un poco nerviosa.

	—¡Lo harán bien, ya lo verán! Bueno, debo irme, arbitraré los siguientes juegos.

	La supervisora se fue y subió a un palco junto a la cancha de Captura. Una vez que los jóvenes estuvieron solos, Adelaide retomó el tema.

	—Entonces, ¿entran? —Adelaide estaba dispuesta a suplicarles de ser necesario, pero esperaba que no lo fuera.

	Realmente a ninguno le molestaba la idea, pero cuando Noah estaba a punto de responder, fue interrumpido por Derek.

	—¡Claro que sí!

	Adelaide no pudo contener su emoción y lo abrazó. Los demás respetaron el momento, pero Noah, Zack y Finn notaron que el abrazo comenzaba a durar más de lo necesario.

	—¡Gracias! ¡Gracias! ¡Gracias!

	Pocos segundos después, cuando se separaron, Noah cuestionó:

	—Y bien, Adelaide, ¿cómo se juega esta cosa?

	En ese momento, Adelaide se dio cuenta de la pequeña falla táctica que tenía su plan. Ninguno de ellos tenía idea de cómo se jugaba Captura. Sin duda eso era un detalle importante, así que no perdió mucho tiempo en la explicación.

	—Todos los participantes usan chalecos con una lámpara integrada. Hay dos equipos de cinco jugadores cada uno. Cada jugador sincroniza su chaleco con el de su oponente, que será solo un jugador del equipo contrario. Cuando sus propios chalecos se iluminen con una luz roja, ustedes deben evitar ser capturados por sus rivales, y cuando los chalecos iluminados con las luces rojas sean los de sus contrarios, ustedes deben capturarlos a ellos. La luz cambia de chaleco cada treinta segundos, continua hasta que las cinco parejas hayan terminado de jugar. Al final gana el equipo que haya capturado más oponentes.

	—¿Eso es todo? Será muy sencillo —afirmó Finn, confiado.

	—Hay más. El único modo en el que ese grupo de abejas reina juega Captura es con el máximo nivel de dificultad.

	—¿Y cuál es? —inquirió Zack, bastante curioso.

	—Únicamente el toque con la palma de la mano sobre el oponente contará como captura. Ni puños, ni patadas, ni alcanzarlos con las puntas de los dedos; debe ser con la palma de la mano.

	—Okey, eso es un poco más complicado —aceptó Finn—, pero no importa. Me rehúso a ser vencido por esos presumidos. 

	Christoph los llamó al centro de la cancha.

	—¡Oigan, a menos que quieran renunciar, vamos a jugar ahora!

	Nadie respondió, sin embargo, todos juntos se dirigieron en formación al interior de una cancha rejada. Dentro tomaron sus chalecos y fueron hasta el centro, en donde el equipo de Christoph ya estaba equipado y listo para jugar.

	—Todo equipo necesita un capitán, yo ocupo ese puesto en el mío. ¿Quién es el suyo?

	Noah dio un paso al frente y se colocó cerca de Christoph. Después de eso, el Tank-Man soltó la bomba.

	—Adelaide, ella es.

	La chica no esperaba que Noah dijera su nombre. Estaba muy emocionada, al igual que la supervisora Brenigan, quien no pudo evitar gritar «¡Sí, Adelaide!» cuando Noah mencionó su nombre, sonrojando a la jovencita en el proceso, pero lo disimuló tanto como pudo. Sin demora, se dirigió hacia delante y tomó el lugar de Noah en el centro de la formación.

	El equipo de Christoph se conformaba por tres chicos de su grupo de amigos, su novia Lituania y por supuesto, él mismo. Todos presionaron sus chalecos justo en la parte del pecho e inmediatamente sus luces se tornaron rojas.

	—Su turno —dijo Christoph.

	Los Tank-Men se alistaron. Se colocaron todos frente a un miembro del equipo contrario y, de igual manera, presionaron sus chalecos en la parte del pecho para iluminarlos con la misma luz roja.

	La supervisora Brenigan presionó un botón en la silla del palco. Eso hizo que los chalecos de todos los jugadores comenzaran a parpadear, pasando la luz entre los chalecos de cada pareja. Este parpadeo continuó durante cinco segundos más, después, la luz se quedó en el chaleco de un solo jugador por pareja. El juego había comenzado.

	Al inicio, todos corrieron a lados opuestos de la cancha. Cuando se percataron si su chaleco estaba iluminado o no, comenzó la cacería.

	Uno de los jugadores más llamativos fue Finn, quien, al iniciar el juego, tenía su chaleco iluminado. Eso no le impidió correr a la par de su oponente, un sujeto de aspecto samoano con cabello muy largo. Ambos corrieron justo hacia el otro y, poco antes de colisionar, Finn soltó un par de patadas directo hacia la pierna izquierda de su contraparte, provocando que este cayera de cara, sin poder poner las manos frente a su rostro para protegerse. Finn se levantó y corrió para patearlo justo en la cabeza cuando este apenas trataba de levantarse. Después, su oponente estaba totalmente incapacitado para continuar el juego. Finn únicamente esperó que la luz pasara de su chaleco al de su oponente. La espera no fue muy larga. En cuanto sucedió, puso su mano abierta sobre la espalda de su lastimado contrincante. Finn había sido el primero en capturar.

	Durante esos momentos, Zack comenzó el juego libre de la luz en su chaleco. Su estrategia fue intrépida como la de Finn, pero un poco más elaborada. Zack corrió detrás de su contrincante. Un chico moreno, de cabello rizado y muy bajito. Los demás miembros de Tank-Men estaban concentrados en sus propios juegos, pero cuando ocasionalmente miraban a esta pareja, era imposible no reírse. Un joven de casi dos metros persiguiendo sin éxito a otro de un metro con cincuenta y cinco. Zack corría frente a su veloz y escurridizo adversario, quien escapaba fácilmente de cada jugada que a este se le ocurría. De pronto, los roles se invirtieron y el chaleco de Zack se iluminó. En cuanto esto sucedió, su pequeño rival dio el salto más grande que pudo para alcanzar a su alto oponente, quien, al haberlo perseguido, se encontraba muy cerca de él, pero a pesar de eso, a este pequeño no le fue tan sencillo, ya que Zack se inclinó hacia atrás, haciendo que el bajito pasara sobre él y cayera de largo.

	—¿Creíste que eras el único veloz, querubín? —Zack había decidido que mofarse del pequeñín sería una buena idea.

	A este último no le pareció tan divertido. Se volvió a poner de pie para intentar embestir al Tank-Man, quien volvió a humillarlo con un gran salto, dejando que su oponente pasara debajo de él. Zack todavía no aterrizaba del todo cuando el pequeño corredor volteó y lo único que logró ver fue la suela de una bota estrellándose contra su rostro, derribándolo al instante. Zack no podía contener la risa, pero su contendiente se levantó, tratando de disimular su malestar (y fallando). Continuó persiguiendo a Zack con notable bravura, pero sin éxito alguno, trastabillando por toda la cancha. Descubrió que el chico alto era mucho más veloz de lo que demostraba antes de que los papeles cambiaran.

	Justo cuando Zack se alejó lo suficiente del chiquitín, volteó y volvió a correr detrás él, a pesar de que Zack aún tenía la luz roja en su chaleco. Este se dio cuenta de que ya había pasado mucho tiempo desde que las luces cambiaron de lugar. El pequeño debía prepararse para volver a ser la presa del juego. Este último se dispuso a correr a toda velocidad debido a que Zack comenzaba a asustarlo. Dio la vuelta e inmediatamente su chaleco se volvió a iluminar. Sin detenerse corrió tan rápido como pudo, pero Zack lo alcanzó y lo empujó con mucha fuerza, derrumbándolo al instante y dejando al chico pequeño fuera del juego.

	Al iniciar la partida, Derek tenía solo un objetivo: lucirse para impresionar a Adelaide. Así que estuvo lo más concentrado posible todo el tiempo. Comenzó el juego y, al notar que no tenía su chaleco iluminado, se comprometió a atrapar a su contraparte, un chico alto y de cabello castaño. Derek no tenía una estrategia definida para ganarle, pero su rival sí. Este comenzó a correr atravesando el camino de Noah y Adelaide para dificultarles las cosas y aún más a Derek cuando tratara de alcanzarlo. No le funcionó, ya que el Tank-Man rodeaba a sus compañeros en lugar de cruzarse en su camino. Su oponente no dejaba de correr, sin embargo, Derek no gastaba tanta energía en tratar de alcanzarlo. El tiempo se agotaba y el Tank-Man aún estaba bastante fresco. Tras unos segundos, las luces en los chalecos cambiaron de lugar.

	Ahora era el turno de Derek de correr. Detectó que su adversario se acercaba rápidamente, así que se alejó de él a media velocidad, sin gastar mucha energía, pero al mismo tiempo asegurándose de que no lo alcanzara; pronto descubrió que se le acercaba deprisa y que todavía no daba indicios de estar cansado, por lo que Derek igual corrió a toda su velocidad y, cuando volteó, vio a su rival muy atrás, jadeando. El Tank-Man supo que era el momento indicado. Comenzó con ligeras provocaciones y gestos ofensivos a su oponente, pero el que realmente agotó la paciencia de este último fue la clásica señal de «ven por mí». El tipo perdió los estribos y corrió lo más rápido que pudo hacia Derek. Al tener un oponente enojado, también tenía uno predecible y, mientras se acercaba cada vez más a Derek, no dejaba de ver su hombro derecho. Así que estaba confirmado. Trataría de ir hacia ese punto, por lo que Derek aprovechó para adelantarse y deslizarse por debajo de él, justo cuando el enfadado sujeto se lanzaba en contra del lugar vacío en donde solía estar ubicado el hombro derecho de Derek. En cuanto aterrizó, logró cubrirse para que el impacto no lo lastimara tanto, pero sin duda estaba agotado y adolorido. Derek aprovechó que la luz sobre su chaleco se había apagado. Tomó a su oponente con ambas manos sobre su chaqueta y lo lanzó contra la reja de la cancha. El golpe fue brutal, tanto que el sujeto ya no pudo levantarse. Derek también estaba algo cansado. Se acercó a su oponente y le extendió su mano ofreciéndole una rendición que, entre quejidos y gruñidos, el sujeto aceptó, dándole una victoria más al equipo Tank-Men.

	Mientras tanto, Adelaide jugaba contra Christoph y Noah contra Lituania. Al comenzar el juego, Noah y Adelaide tenían sus chalecos iluminados. Ella no perdió tiempo y corrió por toda la cancha a toda velocidad, pasando justo detrás de sus compañeros y trazando varias curvas en su camino. Christoph la perseguía sin mucho éxito, pues la chica corría por espacios pequeños entre las parejas y en las orillas de la cancha, donde Christoph no podía pasar tan fácilmente. Al menos no sin interponerse en las cacerías de sus amigos, por lo que a veces alargaba su trayecto o corría más lento y cauteloso.

	Por otro lado, Noah ideó una estrategia para vencer fácilmente a Lituania. Él ya no se sentía tan orgulloso del chico engreído y egoísta que solía ser antes de comenzar su revolución; no obstante, aún recordaba unos cuantos trucos de provocación para las mujeres, trucos que decidió utilizar por una última vez.

	Lituania corría para perseguirlo con movimientos largos y manipuladores. Era una mujer muy ágil, pero no muy veloz, o al menos no era nada que él no pudiera controlar. Para cerciorarse de alcanzar la victoria, Noah corrió lo más rápido que pudo, interponiéndose en el camino de Christoph para alcanzar a Adelaide. Después, empezó la provocación hacia su rival.

	—¡Oye, preciosa! ¡Sí que apestas en este juego, pero conozco otro en el que serías excelente!

	Esa línea tan ofensiva enfadó mucho a Lituania. Corrió directo hacia Noah con el fin de atacarlo, pero ella no fue la única a la que molestó ese comentario. Christoph dejó de lado su juego para darle a Noah un puñetazo en la cara. Eso no salió tal cual Noah lo había planeado, pero de igual manera podía llegar a darles una ventaja, así que, aun cuando él pudo haber evitado el golpe de Christoph, decidió quedarse y recibirlo mientras pensaba: «Bueno, espero que esto resulte. Y si no, al menos me merezco el golpe».

	El puñetazo no fue lo suficientemente fuerte como para derribarlo, sin embargo, decidió hacerle creer a su furioso atacante lo contrario y se dejó caer al suelo. 

	—¡Sí! ¡Te lo mereces! —exclamó la supervisora Brenigan, quien había olvidado que debía de comportarse imparcial en los juegos de Captura.

	Una vez en el piso, Noah vio cómo Christoph se agachaba para golpearlo nuevamente, mientras él solo esperaba que Adelaide entendiera el doble sentido de lo que él había hecho y así fue. Christoph volvía a cerrar su puño y, mientras lo hacía, sintió a Adelaide apoyándose sobre su espalda, usándolo como escalón, elevándose y tecleando a Lituania desde el aire, quien también se acercaba rápidamente con deseos de golpear a Noah. En cuanto ambas cayeron, Adelaide se levantó velozmente, pero Lituania no se movía, provocando que su novio volteara a ver lo que sucedía con ella y, en cuanto lo hizo, apreció que Lituania se retorcía de dolor. Christoph corrió a socorrerla sin importarle nada. En el segundo en que llegó, los chalecos de ambos se iluminaron, pero el chico lo ignoró por completo. Él solo esperaba que su novia estuviera bien. En eso, Noah apareció.

	—Lo siento, pero tú nos provocaste primero. Aparte, este juego es peligroso, creo que lo que quiero decir es: lo siento.

	—Ya te hice pagar por eso, sigamos jugando —gruñó Christoph, sin apartar sus ojos de Lituania.

	—Está bien —dijo Noah, mientras ayudaba al sujeto a levantar a su novia.

	Pronto Christoph se daría cuenta de lo que ocurría dentro del juego. Noah había capturado a Lituania.

	Al notar esto, Christoph decidió dar un vistazo a lo que estaba ocurriendo con las otras parejas. Vio cómo Zack lidiaba con su pequeño oponente y cómo Derek trataba de correr lejos del suyo. Todo parecía normal hasta que observó que Finn tenía capturado a su rival.

	En ese momento, el marcador era dos a cero con los Tank-Men como ganadores actuales.

	Christoph comenzó a idear planes en su cabeza y un pensamiento le vino a la mente, tan rápido como un rayo: «La luz de mi chaleco también está encendida».

	Sin más, dio un gran salto hacia delante. Justo al aterrizar, volteó y miró el lugar donde se encontraba. Adelaide había llegado, tratando de alcanzarlo. Christoph se levantó mientras ella lanzó un golpe con la palma de su mano extendida, pero él lo desvió velozmente, tanto que incluso ella se impresionó por ese movimiento.

	A pesar de lo impactada que estaba, intentó no perder la concentración en el juego y lanzó otro golpe, que Christoph logró esquivar.

	El elemento sorpresa no funcionó y Adelaide continuó lanzando varios golpes con la palma extendida, aunque Christoph era muy veloz y logró sostener sus muñecas para alejarla. Pronto la capitana comenzó a utilizar patadas en su ataque, pero su oponente consiguió desviarlas con el antebrazo, sacándole el balance. Cuando ella se reincorporó, realizó un último ataque. Tomó impulso y lanzó un par de patadas voladoras, de las que Christoph volvió a alejarse.

	Enfurecida, corrió hacia él. Esta vez, Adelaide parecía ser más veloz. Logró rebasar a Christoph y, cuando estuvo lo suficientemente alejada, volteó, teniendo al sujeto frente a ella. Alzó su pierna izquierda a una gran altura y parecía que intentaría una última patada, pero su experimentado contrincante lo adivinó. Puso sus manos justo frente a su abdomen para protegerse, sin embargo, la chica nunca conectó esa patada. En ese momento, las luces de los chalecos volvieron a intercambiarse. Christoph trataba de protegerse de un golpe que nunca llegó; en cambio, Adelaide se impulsó, apoyando sus manos en el suelo, se estiró lo suficiente y logró ejecutar un golpe con su empeine derecho directo al rostro del capitán, ya que este dejó el ángulo totalmente libre. Christoph cayó desorientado al instante. Solo había un inconveniente, la luz de los chalecos se había intercambiado.

	Adelaide estaba en shock. No podía creer lo que había sucedido. Se sentía muy decepcionada. Al no poder hacer nada más, volteó a ver cómo iba resultando el juego para los demás. Vio cómo Zack empujaba a su pequeño oponente, dejándolo fuera de combate; después vio a Finn, quien ya había terminado de jugar y por último a Derek, quien se encontraba extendiéndole la mano a un rival totalmente vencido.

	Pasaron alrededor de diez segundos cuando, de pronto, Christoph comenzó a hacer varias muecas y ruidos que demostraban lo lastimado que estaba. Entonces, Adelaide optó por utilizar un último movimiento que, de salir mal, él lograría capturarla y todo terminaría. Aun así, no lo pensó mucho. Se aproximó a Christoph lo más rápido que pudo.El sujeto balbuceaba, y ella sabía que pronto intentaría ponerse de pie. El tiempo se agotaba. Entonces, Adelaide tomó la pierna izquierda de Christoph tirando de esta hasta levantarla casi a la altura de sus hombros. Una vez que se había acomodado, giró el tobillo del chico en sentido de las manecillas del reloj, provocándole un dolor indescriptible, que terminó de despertarlo y hacer que comenzara a retorcerse en el suelo. Adelaide podía notar que Christoph de verdad estaba sufriendo. Incluso consideró soltarlo y olvidarse de todo, pero ella quería ser respetada. Había sido molestada por él y su grupo desde que fue elegida como tercera al mando. Al ver que Noah, Zack, Finn y Derek se acercaban a ella, recordó que su equipo la había nombrado capitana y ella no les fallaría.

	Christoph estiraba la mano hacia atrás con el fin de alcanzar el tobillo de Adelaide y capturarla pero ella logró retroceder a tiempo, apretando más el candado y provocando el grito más agudo que el capitán alguna vez había emitido.  

	Incluso la supervisora Brenigan estaba al borde de su asiento (consciente de lo riesgoso que era), esperando que la luz cambiara de chaleco pronto, aunque recordó no expresarlo en voz alta. 

	Adelaide no podía dejar que el marcador no fuera completamente a favor de su equipo, así que retrocedió con rapidez para reforzar la llave.

	Christoph gritaba cada vez más fuerte y ella se sentía cada vez más cansada. Creyó que no podría mantener la llave por mucho tiempo más. Cuando, de pronto, sucedió: la luz en el chaleco de la capitana desapareció. En ese momento, sintió que todo transcurría un poco más lento, debido a lo agotada que estaba. Poco después, soltó la pierna de Christoph, quien inmediatamente sostuvo su propio tobillo. Mientras tanto, los chicos se acercaban a Adelaide.

	—Lo hiciste —le dijo Noah con una gran y orgullosa sonrisa.

	—¿Lo hice? ¿De verdad lo hice? —Adelaide parecía no creer lo que había sucedido. Apenas controlaba su respiración y tenía una sonrisa de oreja a oreja.

	—Sí. En serio lo hiciste —respondió Derek, igual de alegre que ella.

	Adelaide extendió sus brazos y todos corrieron hacia ella. Se dieron un gran abrazo grupal, mientras una chicharra se oyó en el exterior de la cancha, indicando la victoria del equipo.

	Al terminar el breve festejo, Christoph se acercó con todo su grupo.

	Sin darse cuenta, los chicos se colocaron en una formación, como si fuera a desatarse una batalla, dejando a Noah y a Christoph como líderes de ambos bandos; sin embargo, Christoph fue el primero en demostrar un vestigio de camaradería entre ambos grupos, pues, a pesar de estar furioso con Noah, le extendió su mano.

	—Si son ustedes, guerreros feroces y mentes maquiavélicas, quienes nos guiarán en la batalla contra AFANC, los seguiremos.

	Noah no dudó en darle la mano a Christoph y tratar de explicarle las cosas.

	—Todos estamos en esto juntos. Lamento lo ocurrido durante el juego.

	—Ahora sé lo que planeabas, pero estoy seguro de que esa disculpa no me pertenece —señaló Christoph.

	Noah volteó a ver a Lituania.

	—Lo lamento.

	—Solo fue una muy inapropiada estrategia de juego. Esta vez lo dejaremos así —respondió Lituania y, para sorpresa de todos, incluso sonrió.

	—Gracias.

	—Pero la próxima vez te romperé la boca.

	—No espero menos que eso —replicó Noah, contagiado por la sonrisa de la agente.

	—Bueno, yo espero que eso no pase —agregó Christoph, mientras retrocedía junto con todo su grupo. Los Tank-Men también se retiraban de la cancha.

	—¡Oh, por cierto! —gritó Christoph para volver a llamar su atención antes de que se retiraran del todo—. ¡Lo siento, niña! ¡Te ganaste tu puesto! 

	—Bueno, gracias, Christoph —respondió Adelaide, muy contenta.

	Adelaide volteó nuevamente y se dirigió a hablar con la supervisora Brenigan, quien había bajado del palco y la envolvió en un gran abrazo. Mientras eso ocurría, Finn aprovechó para decirle algo a Derek sin preocuparse de que ella escuchara.

	—Bueno, hermano. Oficialmente, hasta yo creo que deberías intentar algo con ella.

	—Gracias, Finn, significa mucho —respondió el aludido.

	Adelaide regresó con su equipo y ellos también avanzaron hacia ella. Cuando se acercaron lo suficiente, les habló:

	—¡Gracias, chicos! ¡De verdad no esperaba que esto saliera tan bien!

	—No hay por qué agradecer. Incluso me divertí —añadió Noah, conservando su sonrisa.

	—Sí. Sin duda es un entrenamiento muy interesante —comentó Finn.

	—Cuando quieras —respondió Derek, mientras Adelaide se sonrojaba.

	—Pero ya en serio —Zack llamó la atención del grupo—. ¿Acaso soy el único que logra notar nuestro potencial? ¡Realmente los hicimos pedazos! 

	Los demás rieron.

	Tras el gran encuentro, muchos más equipos se acercaron para competir contra las nuevas estrellas de Captura. Esta vez todos se mantuvieron cordiales y, aunque los Tank-Men ganaron todos los juegos, apreciaron a los grandes guerreros que FARO tenía para dar la pelea contra AFANC. Sin duda les había encantado la experiencia de juego.

	Después de un rato, se despidieron de todos, incluyendo de una supervisora Brenigan extasiada en orgullo y alegría por la victoria de la jovencita que amaba casi como si fuera su propia hija.

	Cuando se acercaban a la salida del gimnasio, la guardia que los había recibido anteriormente les abrió la puerta con bastante entusiasmo.

	Salieron uno por uno. Primero Adelaide, luego Derek, Zack, Noah y por último Finn, quien al salir no pudo evitar mirar a la guardia. Esta le guiñó el ojo, mientras le sonreía, después regresó a su postura rígida cuando otro grupo de agentes estaba por entrar.

	Una vez afuera, todos caminaron dentro de las instalaciones mucho más relajados, pero observaron que el resto de los agentes estaban muy apurados. Pronto entendieron el motivo.

	A través de la ventana de vidrio lograron ver cómo los ejecutivos de la FRT descendían de su helicóptero (muy ostentoso para ser de la directiva de una división antiterrorista supersecreta). Los chicos lograron darse cuenta de su llegada, pero Noah insistió en que todos se retiraran porque llegarían a verlos cuando fuera el momento. Los visitantes eran el director Williams y varios acompañantes que bien podrían hacerse pasar por guardaespaldas. Arribaron por la puerta principal y fueron directamente a la oficina de Don, de la cual no salió ni un ruido hasta una hora después, cuando Don hizo un anuncio en el micrófono.

	—Agente Noah Williams, a mi oficina en breve.
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CAPÍTULO 23

	 

	 

	El mensaje llegó al grupo cuando estaban conociendo sus nuevas habitaciones, pues con todo el asunto del Trueno, no habían podido hacerlo antes. Cuando el mensaje llegó se encontraban conversando en la habitación de Noah, la cual, para sorpresa de ninguno, era la más grande de las cuatro habitaciones asignadas para los nuevos cadetes. No pasaban muchas cosas importantes ahí. Solo hablaban sobre historias graciosas y celebraban sus recientes victorias.

	—Uh, ¡parece que alguien está en problemas! —cantó Finn en un tono muy agudo.

	—Sí, sí, qué gracioso —respondió Noah.

	—Tranquilo —añadió Zack entre risas—, iremos contigo si eso te hace sentir mejor. 

	—En realidad, ya que insistes.

	—Bueno, andando.

	Recorrieron el camino desde el dormitorio hasta la oficina de Don. Al llegar allí se detuvieron, puesto que la instrucción solo requería a Noah. Miró a su equipo y, sin decir una sola palabra, sonrió a sus amigos. Abrió la puerta, entró y la cerró. Una vez dentro se encontró con su padre, Don, la supervisora Brenigan y unas cuantas personas que aún no conocía.

	—Gracias por venir tan rápido, pequeño Williams —dijo Don.

	—Seguro, no hay problema.

	—Te quiero presentar a mi mano derecha, la segunda al mando en esta división…

	—Oh, sí, ya conocí a la supervisora Brenigan —Noah interrumpió al director, mientras le sonreía a la mujer.

	—Es un gran elemento, señorito Williams —afirmó la supervisora—. No me gustó esa movida en el juego de Captura, pero me alegra que se disculpara después del encuentro.

	Noah estaba sorprendido. No por lo que había dicho, ya que sí logró escuchar a la supervisora y su opinión sobre su estrategia de manipulación durante la partida, sino porque ahora tenía una postura mucho más rígida y su voz parecía mucho más profesional.

	—Lo lamento, supervisora. —Noah bajó la cabeza con una tímida sonrisa.

	—A eso me refiero. —La supervisora le sonrió también.

	—Muy bien —vociferó Don, antes de retomar el control de la conversación—. Te llamamos porque en todos los años en que tu padre y yo tenemos de conocernos, no hemos estado de acuerdo en absolutamente nada y este caso no es la excepción.

	—Tal vez pueda ayudarles —ofreció el chico.

	—Como ya te había dicho, yo quiero que tu escuadrón esté a cargo de encontrar el Trueno —le dio a conocer Don.

	—Sí. Recuerdo eso —respondió Noah, sintiéndose halagado.

	—Tu padre, por otro lado…

	—Hijo, yo he ido a esas misiones. Son muy peligrosas.

	Noah pudo contener la risa a tiempo. Hasta cierto punto, estaba feliz de que su padre no supiera todas las cosas por las que había pasado últimamente. En su lugar dijo:

	—Ya soy un agente, papá. Ya he combatido, puedo hacerlo.

	—No te quito mérito, hijo, lo prometo. Pero una misión de sigilo no es lo mismo que una batalla. Cuando te dije que quiero ayudarte, hablaba en serio, por eso sé que necesitas una guía, no solo saltar al campo, esperando lo mejor.

	—No estaría solo —aseguró Don—. Su equipo y nuestros agentes también estarán allí. 

	—Al menos debería ir conmigo —refunfuñó su padre.

	—Consultarte es una mera formalidad, Williams. —El semblante de Don había cambiado—. Es un agente de FARO y es mayor de edad. Seguirá mis órdenes.

	Esto provocó que el director Williams se levantara. Noah intervino antes de que los ánimos se calentaran todavía más.

	—Tal vez quieran escuchar al resto del equipo. —Alzó las manos en señal de sumisión.

	—Claro —habló un hombre que Noah no conocía—. Haz pasar a ese grupo de fisgones que sé que están afuera escuchando todo. 

	Sin que el joven hiciera nada, se abrió la puerta y detrás de ella estaba Finn, quien enseguida pasó. Detrás de él, Adelaide, Derek y Zack hicieron lo mismo.

	—Casualmente, escuché que requieren nuestros increíbles servicios —recitó Finn, mientras se pavoneaba de su equipo.

	El director Williams interrumpió a Don, quien estaba a punto de responder.

	—¿Estás seguro de que este equipo es el indicado para ayudar a mi hijo, Walsh?

	—Sí. Bastante seguro —respondió Don con una mueca.

	Williams miró el rostro de su hijo, pero no pudo descifrarlo. Por primera vez veía la madurez que había adquirido estas últimas semanas. Con todo el dolor de su corazón, accedió a regañadientes.

	—Si tú lo dices.

	—Muy bien, comencemos a planear esto —declaró el director de FARO—, pero, antes que nada, agente Brown, ¿qué hace usted aquí?

	—Yo… yo también quiero ir —respondió Adelaide, un poco insegura.

	—Sí y yo quiero terminar esta guerra sin más bajas importantes.

	—Pero, señor…

	Derek intervino antes de que continuara y dijera algo que hiciera la situación más delicada.

	—Yo se lo prometí, Don. La cuidaré.

	Don iba a responder, sin embargo, volvió a ser interrumpido, esta vez por la supervisora Brenigan.

	—Adelaide pasó las pruebas físicas con honores. 

	—Ese no es el punto. La necesito como apoyo en las instalaciones.

	—También venció a Christoph en Captura —agregó la supervisora.

	—No dudo que… ¿en serio? —preguntó Don sorprendido mirando a Adelaide, quien asintió con una sonrisa tímida. Después de un momento, Don se dirigió a Derek.

	—Tienes que prometer que, si yo no puedo hacerlo, tú la vas a cuidar.

	Adelaide quería protestar y decir que todo el punto de lo que decían era probarle a Don que ella podía cuidarse sola, pero sus deseos de salir al campo eran tan grandes que optó por no hacerlo.

	—Lo prometo, señor —respondió Derek sin la menor duda.

	Antes de acceder, Don miró a la supervisora Brenigan.

	—Está lista, Don.

	El director de FARO bajó la mirada y, tras unos segundos de reflexionarlo, comunicó su decisión:

	—Bueno, ¡ya qué! Confiaré en ambos. —Se llevó las manos a la cabeza y luego se tranquilizó.

	Tal y como lo hizo horas antes, tomó el control remoto de su escritorio y lo usó para cerrar la puerta, las cortinas, bajar la pantalla y encender el proyector. Cuando todo estuvo listo, procedió a explicar el plan: 

	—Entonces, iremos de esta manera: AFANC transportará el Trueno en un vehículo principal, rodeado por otros cuatro, cubriéndolo por completo. Neutralizaremos el vehículo al fondo de la formación con el mayor sigilo posible y tomaremos su lugar, mientras que parte de Tank-Men tomará el vehículo principal, donde transportan el archivo. Espero que tengan éxito y regresen a nuestro transporte a tiempo. Si algún conductor en la escolta se da cuenta de lo que ocurre, será el trabajo de los otros defender el camper donde están nuestros agentes. 

	—Porque si en AFANC se dan cuenta de que tratamos de quitarles el Trueno —el director Williams tomó la palabra—, los refuerzos llegarán y serán muchos más de los que vamos a poder combatir.

	—¿Qué pasará después de eso? —cuestionó Derek.

	—Comenzará la batalla. Todas las unidades que tenemos llegarán desde distintos puntos de la carretera, al igual que los contrarios. La prioridad de ambos será conseguir el dispositivo.

	—Pero ¿si logramos quitarles el archivo antes de que puedan llamar refuerzos? —preguntó Noah.

	—Sería un milagro —declaró Don—, nos retiraríamos sin que nadie más supiera lo que pasa.

	—Bueno, esto es lo que hacemos —mencionó Zack con una lánguida sonrisa.

	—Será muy riesgoso, pero si tenemos éxito será el paso más importante que habremos dado contra AFANC —acotó Don.

	Noah trataba de procesar el peligro que iba a enfrentar. Sabía que la única oportunidad de salir victoriosos era si todos trabajaban altamente concentrados en la misión. Sus nervios eran evidentes y Tobías lo notó.

	—Noah, quiero hablar contigo —dijo el director Williams, levantándose y yendo hacia la puerta.

	—Claro —respondió sin mucho interés.

	Ambos salieron de la habitación, mientras los demás recapitulaban la estrategia para la misión que, irónicamente, se veía demasiado fácil.

	—Hijo, sé que tienes miedo. Desiste de esto. Tus amigos lo entenderán. —El padre sostuvo los hombros de su hijo con firmeza—. Y si no, puedes venir a la FRT conmigo. 

	—Puedo manejar el miedo, papá. Es más complicado que eso. —Noah se recargó en la pared, sin mirar a su padre a los ojos—. Cada segundo que paso aquí me decepciono más de quién solía a ser… y de lo que provoqué al lanzar ese mensaje.

	—La guerra lleva así varios años, solo que no lo sabías.

	—Gracias —declaró su hijo en un tono bastante inseguro.

	—Esto te va a sonar loco, pero creo que extraño quién eras.

	—¿De verdad? —La sorpresa logró que por fin viera a su padre a los ojos.

	—Bueno, al menos así podía mantenerte alejado de todo esto.

	Noah volvió a bajar la cabeza y su padre se recargó junto a él.

	—Lamento haberme unido a FARO sin escucharte.

	—Lamento haberte ocultado todo lo que he hecho estos años.

	Silencio.

	—Si accediera a llevar a tus amigos…

	—Derek jamás irá sin Adelaide y Don jamás la dejaría ir. —Nuevamente, Noah bajó la cabeza.

	—Cierto. Esa niña es como su hija. Entiendo que quiera tenerla cerca.

	Ese comentario tocó una fibra sensible en Noah.

	—¿Por qué es que ahora sí te importa tenerme cerca?

	—Yo solo quiero protegerte.

	—Dime por qué.

	Esta vez fue el turno de su padre de bajar la cabeza.

	—Eres la viva imagen de tu madre.

	Noah se le quedó viendo como si a su padre le estuviera creciendo una segunda cabeza. Eso era lo último que creyó escuchar de él.

	—¿Gerard te dijo que usaras eso?

	—¿Qué? ¡No, hijo! —A pesar de que parecía irritado, continuó—. Nunca me importaron las pinturas, por cierto, Gerard ya me explicó eso, así que no te preocupes. Tampoco la escultura o su ropa. Solo me importaba que tú fueras feliz, porque es lo que ella habría querido. 

	—Vivía en una mentira. Yo era una mentira.

	—Estabas a salvo, lejos de toda esta masacre. Ni siquiera estás en mi división, donde puedo verte.

	—No lo sé, papá. Intento ser mejor hijo, de verdad, aunque no te entiendo. Dices que me quieres cerca, pero también quieres que vuelva a ser la peor versión de mí mismo. Desearía poder comprenderte y que me aceptaras como soy. 

	Fue lo último que Noah pronunció antes de irse. Parecía que el joven regresaba a su nueva habitación. El director Williams volvió a entrar a la oficina. Nadie sabía lo que él estaba a punto de proponer.

	—Muy bien, niños, el espectáculo terminó, de vuelta a la cama. Los adultos tienen que conversar. Nos vemos mañana.

	El resto del equipo se enojó al instante. No tenía por qué hablarles de ese modo, sin embargo, ser el director de la FRT tenía cierta influencia que hizo que, aun con su molestia, obedecieran, saliendo en el acto. Los demás directivos de la FRT hicieron lo mismo.

	El director Williams cerró la puerta y la conversación comenzó.

	—Quiero a mi hijo en mis filas.

	—Lo sé. Es una pena que él no quiera estar ahí —repuso Don, burlándose.

	—¡No sé qué clase de basura le estás metiendo en la cabeza, pero debes parar! Estás pisando terreno personal.

	—No, no lo hago, porque, si mal no recuerdo, él decidió enlistarse a FARO junto con el resto del equipo.

	—Esto no es divertido —señaló Williams.

	—Lo dices como si lo estuviera utilizando —recalcó Don, casi riendo—. No negaré que el que prefiera a mi división por encima de la de su propio padre me causa un regocijo extraordinario, pero me he empezado a encariñar con el chico. Con todos, de hecho. 

	—Muy bien. No quería tener que llegar a esto. Si no lo transfieres nadie de la FRT los apoyará mañana.

	—Perfecto. Lo haremos solos. Será mucho más riesgoso para Noah y podría salir herido o algo peor. Sin duda eres el padre del año, Williams —Don terminó, con una enorme sonrisa.

	Tobías se quedó en silencio. Sabía que Don lo tenía atado de manos y no podía hacer nada al respecto.

	—Te detesto.

	—Gracias. Ahora sal de mi oficina, si eres tan amable.

	Estando afuera, Williams solo quería irse de las instalaciones. Por primera vez en años, había perdido contra FARO.

	—Eso fue intenso —señaló la supervisora Brenigan.

	—Sí —respondió Don, quien conservaba esa enorme sonrisa.

	—También te causó mucha satisfacción ¿no?

	—Claro que sí.

	Todo el equipo se encontraba de vuelta en la habitación de Noah y a nadie le quedaba mucha energía. Descansar esa noche era una parte fundamental para la misión que enfrentarían al día siguiente, así que todos se retiraron a sus respectivas habitaciones. Planeaban y meditaban sus movimientos, nerviosos por lo que podría pasar en tan solo cuestión de horas y, aunque el miedo normalmente entorpece el juicio y tensa el cuerpo, todos hallaron la manera de conciliar el sueño después de un rato.
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CAPÍTULO 24

	 

	 

	Los chicos despertaron a las seis de la mañana. Se ducharon y se pusieron parte de sus trajes. Luego bajaron, preguntándose si comerían algo antes de salir y por supuesto que lo harían. El día anterior los chicos habían formado un chat grupal. El primer mensaje en él fue de Adelaide, quien les envió la ubicación de un punto que ninguno de los otros había visto hasta ese momento. Allí encontraron a Adelaide frente a unas puertas de cocina.

	—Muy bien, chicos. Bienvenidos a la cafetería de estas nuevas instalaciones —pregonó, mientras abría las puertas.

	La cafetería era muy grande y con aspecto muy acogedor.

	—¡Vaya, esto es sorprendente! —exclamó Zack. Los demás chicos estaban por preguntarle por qué creía que una cafetería podría llegar a ser sorprendente hasta que recordaron lo que les había contado sobre su origen.

	—Debe ser porque FARO brinda pequeños lujos a sus agentes antes de que arriesguen sus vidas… —comenzó Adelaide.

	—O las pierdan —masculló Finn, pero algunas personas que comían cerca de esa zona lograron escuchar lo que había dicho y se pusieron tan nerviosas que algunas dejaron de comer para reflexionar esa posibilidad—. ¡Pero por supuesto que no lo digo por ustedes!

	—Aunque es completamente cierto —susurró Derek al oído de Finn, mientras este asentía. Siguieron caminando y, luego de ese incómodo momento, encontraron una mesa vacía.

	—Entonces ¿están todos listos? —preguntó Noah.

	No obtuvo ninguna respuesta y el silencio le indicó que todos pensaban en la misión. Pocos segundos después, se escuchó la primera réplica.

	—Yo sí lo estoy —respondió Adelaide, feliz—, mucho.

	—También estás sorprendentemente relajada —declaró Finn, algo sorprendido.

	—Después de lo que logramos ayer, estoy segura de que nos irá muy bien, ya lo verán.

	—Bueno, eso espero —dijo Zack.

	—No se preocupen mucho. He visto este tipo de misiones durante años. Ha habido peores.

	—Pero nos esperan —indicó Noah.

	—Esperan oposición de algún tipo, no necesariamente a ustedes cuatro. No me esperan a mí, ni a Don, ni a nuestras unidades, ni mucho menos ayuda de la FRT.

	—Bueno, si estás confiada, supongo que nosotros igual podemos estarlo —opinó Derek, comenzando a sonreír.

	—¡Oww! Mira eso, amigo. Te ves tan tierno cuando haces de barbero —se mofó Finn en un tono cursi.

	En eso llegó un grupo de agentes que fungieron como meseros y sirvieron comida para todos los que estaban ahí. Era un trato bastante especial para los agentes, sobre todo considerando que eran nuevos.

	—¿Qué es todo esto? —preguntó Noah.

	—¿Es en serio? ¡No cuestiones el trato sabio que nos dan estos amables caballeros! —respondió Finn, bastante emocionado.

	—Perdón, lo olvidé —dijo Adelaide, chasqueando los dedos—. Los agentes también desempeñan labores de cocina, limpieza y enfermería; solo asignan esas categorías a agentes que son castigados por romper las reglas o a aquellos que están… retirados.

	Al ver las miradas de tales agentes, los chicos entendieron lo que Adelaide quiso decir: «Lesionados permanentemente y restringidos de volver a la acción».  

	—Entiendo eso —aclaró Noah con la cabeza baja—, pero ¿por qué nos sirven?

	—Al ser el equipo principal para la misión de hoy, la supervisora Brenigan nos asignó un trato especial —dijo Adelaide, sonriendo—. ¿No les gusta?

	—Ya era incómodo ser el centro de atención sin que me trataran como rey —musitó Noah.

	—Bueno, nosotros no sabemos lo que es eso, así que nuestro amadísimo líder deberá hacer este sacrificio —aulló Finn.

	—Oigan —Derek llamó la atención del grupo—, este podría ser nuestro último almuerzo. ¿Podríamos disfrutarlo? 

	Después de una pequeña pausa, respondieron.

	—Lo sentimos —recitaron Noah y Finn en coro, con voz de pequeño regañado.

	Adelaide estaba impresionada al contemplar cómo estos chicos podían opinar y ser partes iguales del equipo. No pudo ocultar su suspiro y Derek lo notó.

	—Sí. Así es, preciosa. Estás hablando con el encargado de sacar a este equipo adelante cuando todos están a punto de matarse.

	Por ese comentario, sus amigos tenían el deber cívico de estropearlo de alguna manera. Los chicos se comunicaron a través de sus miradas y, pronto, todos supieron qué hacer.

	Finn tomó un jugo y un popote del centro de la mesa, lo destapó y comenzó a soplar en el jugo a través del popote para hacer burbujas. Noah comenzó a hacer música golpeando la mesa y Zack hizo sonidos de gases utilizando las palmas de sus manos. Con tal escena, Adelaide se dirigió a Derek para que los detuviera.

	—¿Podrías hacerlo de nuevo?

	Derek, dudoso de lo que podría pasar, respondió:

	—Por supuesto.

	Sus amigos hacían cada vez más alboroto y comenzaban a llamar la atención de los agentes que se encontraban en las mesas cercanas. Era ahora o nunca. Derek se envalentonó y, justo cuando iba a hablar, todos pararon. Finn le dio un golpe en la cabeza, Noah le arrojó una servilleta arrugada y Zack se limitó a emitir una pregunta sarcástica.

	—¿Decías algo, voz de la razón?

	Todos rieron. Tal parecía que esa broma era necesaria, pues el ambiente en la mesa se hizo más ligero. Sin más alboroto, comenzaron a comer. No había tantas preocupaciones. Al menos estarían acompañados de amigos en la batalla. Durante varios minutos fue una comida común y corriente. Todos terminaron, pero se quedaron en la mesa por el simple deseo de seguir ahí en buena compañía, sin embargo, sabían lo que debían hacer en los próximos minutos, así que Noah comenzó la organización final.

	—Muy bien, es hora de alistarnos.

	Todos se levantaron y salieron de la cafetería sin prisa alguna. Nuevamente, siguieron a Adelaide, esta vez hasta un cuarto cuya entrada tenía un letrero muy interesante que decía «Armería».

	—Aquí es —indicó Adelaide—. Bueno, hora de prepararse.

	En cuanto ella abrió las puertas, los chicos apreciaron una bodega llena de armas, trajes, y hasta vehículos. Había de todo tipo de cosas útiles en ese lugar.

	—¡Vaya! Parece que FARO nos desea feliz Navidad —dijo Finn.

	Siguieron caminando detrás de Adelaide, quien estaba parcialmente equipada para lo que enfrentaría dentro de poco. Unos pasos después llegaron a una mesa con armamento muy sofisticado. Ese era el equipo que Tank-Men usaría para tal ocasión.

	—Muy bien, amigos. Pueden darse gusto con las armas. Hay de sobra.

	Noah, Finn y Derek comenzaron a probar varias de las armas para decidir cuál era la mejor y la más segura de llevar a la misión. Por su parte, a Zack no le interesaba ese tipo de armamento. Entretanto, su nueva amiga comenzaba a conocerlos.

	—¡Oh, casi lo olvido! Zack, este equipo es para ti —anunció Adelaide, mientras señalaba una mesa distinta.

	El equipo sobre esa mesa constaba de diversas armas de combate cuerpo a cuerpo. Había espadas, katanas, chacos, tonfas, estrellas ninja, arcos, flechas y mucho más.

	—¡Gracias! —El chico estaba extasiado. No podía creer lo que veía—. ¡Esto sí me va a servir!

	—Estamos para eso —le respondió frotando su hombro, sonriente.

	Adelaide volteó a ver cómo les iba a los otros escogiendo sus «herramientas de trabajo», pero cuando llegó a verificar los tres ya habían elegido.

	—Vaya, son rápidos.

	—Bueno, conocemos nuestro gusto en juguetes —le aseguró Finn.

	—Ya veo.

	—Es un don —concordó Noah, muy orgulloso.

	Adelaide volteó a la dirección contraria para ver cómo iba Zack. Él de igual manera seleccionó rápido sus armas.

	—Un don que nos da un poco de ventaja sobre AFANC —convino Zack.

	—Muy bien, ya que está todo listo vayan a cambiarse y nos veremos en el hangar en media hora.

	Los chicos regresaron a sus respectivas habitaciones, mientras Adelaide tomaba otra dirección. Una vez que llegaron, no perdieron el tiempo. Terminaron de vestirse y se prepararon tanto física como mentalmente para la batalla. Al ver que tenían unos minutos, decidieron esperar y relajarse hasta que pasara la media hora que Adelaide había indicado para que fueran al hangar.

	La parte de la relajación era un poco extraña para Noah. Pasó tanto tiempo desde la última vez que estuvo tranquilo que casi no podía recordar cómo era, ni cuándo o dónde tuvo esa sensación. De repente, un viejo amigo entró a su habitación. Tenía un porte despreocupado, por lo cual Noah se sorprendió bastante al reconocer a Gerard. 

	—Hola, joven Noah.

	—¡¿Gerard?! ¡No puedo creerlo! ¿Qué te sucedió?

	—Bueno, aún me cuesta trabajo procesarlo, pero… su padre me dejó en libertad.

	—¿Te despidió? —preguntó con notable desasosiego.

	—No, nada de eso. —Gerard rio—. Él se ofreció a continuar pagándome, pero me aclaró que mis servicios como mayordomo ya no serían necesarios. Estoy feliz de reflexionar sobre el motivo.

	—Ya no estamos en la casa.

	—Más que eso. Verá, poco después de que su madre falleciera, su padre reconoció que él no podría lograrlo solo. Después de todo, él también perdió a una esposa esa trágica noche. Así que me hizo prometer que cuidaría de usted hasta el día de mi muerte o hasta que usted no me necesitara más. Es la promesa más grande que he hecho en mi vida aunque también ha sido la más sencilla. Y la verdad, me alegra mucho que hoy el segundo escenario es el que finaliza esa promesa. Parece que irá a una misión pronto.

	—¿Pero de qué hablas? Yo siem…

	—No, señorito —indicó, alzando su dedo índice, callando al jovencito—. Ahora tiene un equipo, técnicos, supervisores y un director muy capaz. 

	Noah se dio oportunidad de verse vulnerable frente a Gerard.

	—Estoy muy nervioso. Sé que papá tiene razón. Una misión de sigilo no es lo mismo a una batalla.

	—Estar nervioso es completamente normal, pero FARO es un gran sitio para perder el miedo. Si va a aprender a no necesitar de mí o de alguien más es aquí en donde debe estar.

	—¿Lo dices por lo de papá?

	—Sí, a mí también me sorprendió bastante.

	—No crees que deba ir con él ¿o sí?

	—En lo más mínimo. Él es una persona y usted es otra muy diferente. Parece que su padre lleva tanto tiempo en esto que ha perdido un poco de su esperanza y en parte es la razón por la que estoy aquí.

	—¿Por qué?

	—Porque, cuando hablé con él esta mañana, me comentó sobre su altercado de ayer. No le di mi opinión, pero sí se la daré a usted. Este Noah —señaló su corazón— es la mejor persona que he conocido en toda mi vida. No quiero hablar con usted en cuatro años y contemplar a un Noah distinto al que tengo en frente. Por favor, prométame que a pesar de que seguirá madurando, nunca cambiará. Prométame eso.

	Una vez más, las palabras de Gerard tuvieron un gran impacto en cómo pensaba. Él jamás se había proyectado qué tanto lo cambiaría este viaje que había emprendido, pero sabía una cosa: le gustaba la persona que era, alguien confiable, amigable y noble. Sin duda eran aspectos de sí mismo que quería conservar. Así que, en total acuerdo con su ex mayordomo, lo prometió.

	—Tienes mi palabra.

	—Entonces con eso basta —dijo Gerard, como despedida le dio un fuerte abrazo a Noah, quien quedó impactado por el nivel de relajación y tranquilidad que irradiaba el hombre.

	Gerard había llegado al marco de la puerta, pero antes de cruzarlo, volvió a dirigirse al chico.

	—Joven Noah, el día finalmente llegó. Ahora no solo puede cuidarse a sí mismo, sino que también puede cuidar de los demás. Buena suerte hoy. Le prometo que nos volveremos a ver.

	Noah se levantó y corrió a abrazar a su mejor amigo. Lágrimas brotaron de sus ojos, mientras Gerard correspondía al abrazo.

	—Gracias.

	—Siempre.

	Al separarse, Gerard hizo lo último que Noah habría esperado de él. Puso su mano en la cabeza del joven y lo despeinó con singular alegría.

	—Nos vemos —respondió Noah al ver a Gerard alejarse. Lo pronunció en un tono tan bajo que prácticamente no se escuchó. De una u otra manera había logrado estar en paz. Ahora sí que podía esperar sin mayor inconveniente el momento de partir.

	Por supuesto, parte de la preparación mental de Derek consistía en ver a Adelaide, por lo que una vez que terminó de cambiarse, estirarse y meditar un poco, fue a su habitación.

	Ella también había terminado de prepararse y se encontraba viendo las instalaciones de FARO a través de su ventana. Al escuchar a alguien tocar su puerta, supo quién era.

	—Disculpe, señorita, ¿puedo pasar?

	—¡Hola! Por supuesto, pasa —respondió con una gran sonrisa. Derek entró muy sutilmente y se sentó junto a ella.

	—¿Estás bien?

	—Sí. Algo nerviosa y emocionada, pero estoy bien.

	—Excelente, me da gusto. —Derek tenía la mirada baja, pero pronto se envalentonó y la miró a los ojos—. ¿Sabes? Quería darte algo.

	Le mostró una pequeña caja blanca con un moño azul.

	—No tenías por qué molestarte —Adelaide replicó sonrojada.

	—No lo hice. Me dio mucho gusto hacerlo. Bueno, desde que visitamos la herrería, se me ocurrió que en ese taller se podían tallar más cosas que solo armas. Algo como… tal vez… un broche.

	Adelaide abrió la caja con sumo cuidado. Al ver el obsequio, sus ojos brillaron. Sacó el broche con el emblema de Tank-Men y lo sostuvo en sus manos como si estuviera hecho de porcelana.

	—Quiero que lo tengas. Tal vez no sea oficial, porque aún no tienes un traje que haga juego con el resto, pero eres parte del equipo.

	—¡Gracias! Significa mucho para mí —señaló, sintiéndose muy conmovida con el detalle que Derek había tenido con ella. Lo envolvió en un abrazo.

	—Me alegra conocerte, Derek. Tal vez sea pronto, pero…

	—No lo es. Yo me siento igual.

	Se quedaron viendo el paisaje a través de la ventana de Adelaide, el cual definitivamente no era el pastizal verde y tranquilo de la vez anterior, pero empezaba a convertirse en una tradición que vieran juntos las instalaciones en las que estaban. Al paso de unos minutos, la media hora estaba a punto de completarse.

	Se dirigieron al hangar, donde ya todos habían llegado, incluso Don. El equipo estaba listo para entrar a un jet cuando la pareja apareció.

	—Muy bien, ahí están —dijo Don.

	—Es hora de irnos —declaró Finn, lo más tranquilo que pudo.

	Todos abordaron menos Don, quien volteó para hablar con la supervisora Brenigan.

	—Jasmine, no sé si hago lo correcto al dejar que vaya.

	La supervisora lo abrazó y Don correspondió. Ella y Adelaide eran las únicas personas que podían hacerlo sin que él se sintiera incómodo.

	—Tú cuida a esos pequeños y yo cuidaré a todos aquí —ella le susurró al oído.

	Al separarse, Don también abordó.

	Dentro del avión, la adrenalina se hacía presente en cada uno de los tripulantes. Esa sensación de auténtica euforia por el peligro que enfrentarían en algunos minutos se apoderaba del lugar. El avión despegó y, junto con él, la imaginación de todos los que iban a bordo. Noah estaba recostado en el suelo con los ojos cerrados, Derek y Adelaide se tomaban de la mano, Finn estaba sentado, encorvado con los codos apoyados en sus muslos, al igual que Zack, con la única diferencia que este último tenía sus audífonos puestos. Don notó todos estos comportamientos y sabía que debía hacer algo al respecto, pero, por otra parte, él nunca fue muy bueno en cuanto a inspiración se refiere.

	—Muy bien, puse el piloto automático, así que no se angustien. En unos momentos estaremos sobrevolando las instalaciones de la FRT y a partir de ahí nos transportaremos en vehículos de asalto. Eso es todo.

	El equipo puso atención a lo que Don indicaba, pero, la verdad, en esos momentos, los chicos deseaban oír unas cuantas palabras de aliento, mucho más que un simple recordatorio de algo que ya tenían claro.

	—¿Seguro que no quieres decirnos lo mucho que nos amas? —preguntó Finn, bromeando.

	Don no respondió, aunque el comentario lo hizo pensar en muchas cosas. Esta sería la misión más difícil en su amplia carrera (en parte debido a Adelaide) y no había reflexionado en eso hasta que escuchó a Finn dar ese diálogo fulminante. Estaba por darse por vencido hasta que Zack llamó su atención.

	—Él estará ahí ¿no? El Rompe Almas.

	—Hay una gran probabilidad de que así sea.

	—Su traje estaba blindado casi por completo —continuó Noah—. ¿Saben cómo combatirlo?

	—Podemos volver a dispararle en el centro del pecho —sugirió Finn.

	—¿Y si mejoraron su traje? —preguntó Derek.

	Don estaba aliviado de que la conversación cambiara a algo en lo que sí podía ayudar a los chicos… aunque ellos nunca notaron cómo el director realmente se sentía. Don tomó su celular y lo usó para comenzar la rutina pre proyección. Pronto, todos veían fotografías del Rompe Almas.

	—Él tiene muchos trajes dependiendo de su misión u objetivo. —Don proyectaba imágenes que probaban lo que había declarado. Algunos de los trajes tenían más blindaje que otros.

	—¿Hay manera de saber qué clase de traje llevará hoy? —preguntó Noah sin despegar sus ojos de las imágenes.

	—Si mi interpretación sobre el modus operandi de AFANC es correcta… —inició Don.

	—Siempre lo es —Adelaide le susurró al oído a Derek.

	—Hoy llevaría un traje pesado con mucho blindaje. No hay escapatoria de esa carretera, así que no necesitaría ser veloz.

	—Podemos cansarlo —musitó Zack.

	—Si llega a ser necesario, sí, pero él no estará en el vehículo que transporta el archivo. Por eso la rapidez es vital. Entran y salen. Los demás solo vamos como refuerzo.

	—¿Y si nos lo topamos? —preguntó Finn, esta vez sin sarcasmo o intentando actuar tranquilo.

	—Deben ser rápidos. Entreguen golpes ligeros, manténganse cerca, pero atentos a sus armas. Agótenlo y no se enganchen. Si usa el blindaje que creo que usará, no podrán vencerlo.

	Todos continuaron mirando la pantalla y nadie pronunció otra palabra. 

	Al aterrizar el avión, todos bajaron inmediatamente, tratando de absorber la mayor cantidad de aire fresco. A solo unos metros de distancia, se encontraba el director Williams, a punto de subir a uno de los autos. Él tenía un traje de batalla especial de la FRT. Noah se sorprendió mucho al ver a su padre vestido de ese modo. Debido a lo que había pasado los últimos días, él no había imaginado un escenario en el que su padre muriera, solo en lo que pasaría si él mismo cayera, cosa que no le preocupaba mucho. La idea de perder a su padre o a sus amigos fue más intensa a partir de ese momento. A pesar de eso, trató de conservar la calma. El grupo se acercó a donde se encontraban los vehículos y el director Williams les habló.

	—Suban ya, se nos hace tarde. Es un gusto verte, hijo.

	—Gracias, papá. Lo mismo digo —respondió sin estar totalmente seguro de sus palabras.

	En eso, arribó un vehículo muy extraño. Tenía el aspecto de una camioneta, pero era mucho más largo para que cupieran más pasajeros que en un transporte común junto con compartimentos que indicaban armamento oculto. Los agentes de FARO fueron los primeros en acercarse y, cuando lo hicieron, notaron que, en el interior, parecía un vehículo para pasajeros como cualquier otro.

	—Es una camioneta modificada para pasar inadvertidos junto con los vehículos de AFANC —explicó el director Williams.

	Todos subieron y se organizaron de manera que un piloto de la FRT sería el conductor. A su lado estaba Don y después el director Williams. En la parte de atrás iban todos los chicos. Noah y Zack en las orillas mientras junto a ellos estaban Derek y Finn respectivamente, dejando a Adelaide en medio de todos. Una vez acomodados, todos sintieron el estómago revuelto, incluso antes de que avanzaran. Fue así como empezaron los veinte minutos más largos en la vida de Noah y sus amigos. Por momentos cruzaban las piernas, después miraban por las ventanas o bajaban la mirada para por último entrelazar sus manos. Estaban en un proceso involuntario ejecutando los pasos al azar. Casi al final del recorrido, todos habían olvidado porqué se sentían tan nerviosos, solo sabían que lo estaban. Todos se encontraban en un estado de absoluta confusión, pero justo en el momento en el que Noah finalmente se empezaba a relajar, escucharon un anuncio.

	—¡Prepárense! La misión de asalto ha iniciado oficialmente.
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	—¡¿Ya inició?! —preguntó Zack en un tono más fuerte del necesario.

	—Muy bien, equipo, ¡a movernos! —indicó Noah.

	Noah miró por su ventana y divisó la formación de los vehículos de AFANC. Era hora de actuar. El tiempo de tener miedo había terminado, así que todos se tragaron su temor y comenzaron la misión.

	Todos en el equipo tenían bien planeado cómo llegarían al auto principal. El piloto de la FRT se mezcló entre toda la flota de campers modificados para la batalla. La formación rodeaba al vehículo central, pero había un buen espacio en el que, de actuar rápido, se podría completar la misión. Zack y Noah subieron al techo del auto que los transportaba, mientras que Derek, Adelaide y Finn prepararon sus armas.

	—Los que deban colocar silenciadores en sus armas háganlo ahora —ordenó el director Williams, aunque fue en vano, pues ya lo habían hecho.

	El vehículo de la FRT se colocó al nivel del transporte trasero de AFANC y, desde ahí, Derek y Finn dispararon contra el conductor. Afortunadamente, los transportes continuaban su rumbo y no daban indicios de saber lo que había ocurrido. Con el conductor muerto, su camper comenzaba a alejarse de la formación. El FRT tomó el lugar vacío de la escolta. Mientras tanto, Noah y Zack saltaron hacia el objetivo, donde se abrió la escotilla de inmediato. Era el primer agente de todos los que enfrentarían durante la misión. Un pequeño hombre asiático se les quedó viendo. Sostenía un arma, pero le temblaba la mano. No se le notaba la maldad de todo lo que AFANC representaba. El agente estaba tan impactado con la presencia de los dos Tank-Men encima del vehículo, que se congeló durante unos segundos. Los chicos se confundieron mucho al ver que no hacía nada para atacarlos, provocando que ellos también se paralizaran; sin embargo, se escuchó una voz desde abajo que se dirigía al hombre.

	—¡¿Qué pasó?! ¡¿Ya te encargaste?!

	En ese momento, una lágrima salió de uno de los ojos del agente, quien colocó su arma en posición, pero antes de que pudiera usarla, fue asesinado. Los chicos únicamente vieron cómo una bala que provenía del vehículo de la FRT entraba en la cabeza del hombre. Ambos intercambiaron miradas por un segundo y, después, la voz de abajo se volvió a escuchar.

	—¡¿Qué pasa ahí arriba?! ¡¿N12, estás bien?!

	Los chicos no esperaban que los agentes del interior del vehículo fueran tan inofensivos como N12, así que sin más remedio sacaron sus armas. Noah sacó una pistola de su funda, mientras Zack, tomó una estrella ninja. Desde el interior del vehículo, uno de los agentes empujó el cuerpo de N12 fuera del auto y se asomó para ver lo que ocurría. Al ver a los chicos, le gritó al conductor:

	—¡Acelera, nos atacan!

	Noah disparó su arma hacia la cabeza del agente. Por desgracia, la pistola de Noah no tenía silenciador, por lo que los demás conductores en la formación se dieron cuenta de lo que ocurría. En especial, los agentes dentro del transporte central, cuyo conductor no dudó en acelerar a fondo. Noah y Zack se tambaleaban. El último agente que se encontraba adentro empujó el cuerpo del fallecido por la escotilla. Zack sacó una estrella ninja de las varias que había llevado y la lanzó a la cabeza del sujeto que recién se asomaba, haciendo que su cadáver saliera prácticamente disparado del automóvil gracias a la velocidad a la que iba. Unos segundos después, lograron entrar y Noah sacó otra arma para apuntar ambas hacia el conductor.

	—Nos vas a decir dónde está el Trueno y tal vez después de eso te dejemos vivir.

	El agente no mostró señal de haber escuchado lo que Noah había dicho. Simplemente seguía conduciendo. Una vez más, se dirigió a él.

	—¿Dónde está el Trueno? ¡Dímelo ahora!

	Pero una vez más, el conductor lo ignoró.

	—¡Ya estoy harto! —espetó Zack.

	Zack colocó su katana frente al cuello del conductor cuando se encontró con una sorpresa.

	—Oh. Oye, Noah…

	—¿Qué sucede?

	—Este sujeto tiene un dispositivo en el cuello. Se ve realmente tenebroso.

	—¿De qué hablas? —gruñó Noah, mientras se acercaba a ver el mencionado dispositivo, bajando la camisa del hombre.

	En efecto, el hombre tenía un artefacto alrededor de su cuello. Noah no tenía la menor idea de qué función tendría, así que miró al hombrecillo directamente a los ojos. Se dio cuenta de algo. El sujeto no estaba conduciendo el camión por voluntad propia. Se notaba una mirada de miedo en sus ojos. Seguramente AFANC lo había secuestrado y obligado a trabajar para ellos. Y probablemente a más personas también. Esta teoría se reforzó cuando Noah recordó que el agente N12 no quería atacarlos. Ahora deseaba haberse fijado si usaba el mismo collar que el conductor.

	Al tener todos estos pensamientos en su cabeza, Noah se desconcentró y olvidó el objetivo momentáneamente, pero volvió al juego en cuanto escuchó hablar a Zack.

	—¿Qué hace esa cosa? ¿Es un rastreador, un detonador o qué rayos?

	Noah no esperaba que el sujeto contestara y, en efecto, no lo hizo, pero sí aproximó su tambaleante mano hacia un botón en el tablero.

	—Detente ya. Sabemos que no quieres hacer esto. Sabemos que te obligan. Si continúas, gente inocente morirá. Dinos donde está el Trueno.

	El intento fue en vano, porque el sujeto presionó el botón.

	—¿Qué crees que haga ese botón? —cuestionó Zack, bastante preocupado.

	—Algo me dice que los dos sabemos la respuesta.

	Sin esperar más tiempo, Noah trepó la escotilla para alertar a sus compañeros, pero llegaron demasiado tarde. En tan solo cuestión de segundos el lugar estaba repleto de vehículos de AFANC peleando contra los de la FRT y FARO, que también comenzaban a acercarse. La esperanza de mantener la misión como un golpe rápido y sencillo se había esfumado por completo.

	Noah bajó a informarle a Zack la gravedad de la situación.

	—Sospecho que ya lo saben.

	—¿Y ahora qué hacemos?

	—Ahora hallamos el Trueno.

	—Okey, ¿piensas que ahí afuera puedan conseguirnos tiempo?

	—Ni idea, pero lo que sé es que no la están pasando nada bien.

	Y tenía razón. El enfrentamiento en la carretera estaba al rojo vivo y FARO, junto con la FRT, tenían las de perder. Las mayores esperanzas de ganar se encontraban todas juntas en un vehículo que era el blanco de las balas de todo AFANC.

	—Muy bien, parece que a Zack y a Noah no les fue muy bien espero que sigan vivos —dijo Don.

	—Y si no nos defendemos, ¡nosotros dejaremos de estarlo! —vociferó Finn.

	—Cierto. ¡Finn y Derek a los costados! ¡Adelaide y Williams dispararán hacia el frente! ¡Yo conduzco esta porquería con ruedas! —instó Don, mientras cambiaba de lugar con el conductor, quien le habló a su comandante.

	—Señor, mis compañeros arriesgan sus vidas ahí afuera. No quiero hacer nada menos que eso.

	—Negativo. Estamos perdiendo demasiados hombres.

	—Señor, los únicos que importan son los de ahí atrás.

	El director Williams no podía creer lo que había escuchado. Personas en la FRT habían oído la historia de los cuatro jóvenes que decidieron enfrentarse a AFANC por sí mismos.

	—Muy bien, Juárez. Puedes salir.

	En su camino a subir al techo del vehículo, el director Williams se dirigió a él por última vez.

	—Juárez. —Williams esperó a que su agente volteara—. Todos hacemos la diferencia.

	Sin siquiera asentir con la cabeza, el agente Juárez trepó hasta el techo del auto mientras Don se acercaba al núcleo de la batalla y se lanzó a la lucha sin pensarlo dos veces. Todos admiraron su valentía. Mientras se alejaba, Don tomó el mando de la situación y Williams agarró una consola que controlaba las metralletas ocultas del transporte. En tanto Don conducía, Derek y Finn disparaban por la ventana, tratando de fijar objetivos, pero, debido a la lluvia de balas, les era casi imposible; como si acertar a un blanco fijo que ofrece resistencia no fuera difícil, ahora acertaban a blancos móviles con varias partes reforzadas. Adelaide permanecía en el centro del vehículo y disparaba su arma en cuanto le era conveniente, aunque trataba de racionar sus municiones porque su instinto le indicaba que pronto necesitaría esas balas para defenderse.

	Los disparos continuaban mientras los autos chocaban unos contra otros con el fin de derribarse. Las cosas no estaban saliendo bien para nadie. Ahora ambos bandos peleaban para sobrevivir. Solo unos cuantos recordaban el verdadero objetivo, ya fuera robar o proteger el Trueno. Todos se atacaban con furia, impactando sus autos, disparando e incluso algunos saltaban de vehículo en vehículo para pelear físicamente. Así recorrieron dos kilómetros. La carretera se comenzaba a tornar más peligrosa y tanto Derek como Finn lo comenzaban a notar, pues Williams  desplegó los cañones integrados en el vehículo para disparar a blancos un poco más grandes, y Don aceleró a máxima velocidad, dejando atrás toda la masacre. Continuó hasta no tener rastro de la batalla en ninguno de los espejos retrovisores. En ese momento, el director Williams entendió lo que Don estaba haciendo, y continuando con los acuerdos temporales entre FARO y la FRT, decidieron coordinarse.

	—Creo que este punto es bueno —opinó el director de la FRT.

	—Sí, es perfecto —asintió Don.

	Siguió manejando, mientras bajaba la velocidad, dio vuelta al auto y frenó por completo.

	—Muy bien, agentes, ¡bajen ahora!

	Acataron la orden y, al hacerlo, entendieron lo que los directores planeaban con tal estrategia. Tomaron sus armas de mayor alcance y bajaron a la brevedad. Los cinco se alinearon a lo ancho de la carretera, con una formación perfectamente equilibrada. A lo lejos distinguían los distintos vehículos que aún se encontraban peleando. Finn y Derek se pusieron de acuerdo, una vez más, con solo una mirada. Ambos se arrodillaron para disparar a los neumáticos de la caravana enemiga.

	Adelaide había ubicado un camper más pequeño, repleto de agentes de AFANC que estaban por abordar el vehículo donde viajaban Noah y Zack, quienes todavía trataban de encontrar el Trueno. Rápidamente, volvió al vehículo por una metralleta de gran alcance y se propuso dispararles a todos en cuanto tuviera la oportunidad. Don ubicó dos campers en la orilla de la carretera que disparaban sin distinción. Apuntó a las ruedas del más cercano para volcarlo. Tobías pensó dispararle al conductor del camper de al lado.

	La batalla se acercaba a gran velocidad y el nerviosismo dentro de cada uno de ellos aumentaba porque solo tenían una oportunidad de acertar. No sabían exactamente en qué punto debían disparar, así que Don decidió predicar con el ejemplo.

	—¡Todos disparen justo después de mí! —exclamó muy fuerte, para motivar a todos los miembros de su equipo actual.

	Aún quedaba una cosa por hacer. Don tomó su comunicador y dio una indicación a todos los agentes de FARO y la FRT que se encontraban en la batalla.

	—¡Atención a todos los agentes de FARO y FRT, comiencen a disminuir su velocidad! ¡Háganlo ahora!

	Williams le quitó el aparato y se dirigió a sus soldados:

	—Orden aprobada por el director Williams de la FRT.

	Tan pronto como los agentes de ambas divisiones recibieron la orden y la aprobación respectivamente, la ejecutaron. Una vez que las unidades aliadas habían quedado fuera de peligro, era el momento ideal y Don lo sabía.

	Los autos se iban acercando y Don no tendría ninguna dificultad en acertar a su objetivo. Seguía considerablemente lejos, pero, para un tirador experimentado como él, no era ningún problema. Disparó a ambos neumáticos de forma certera. Una vez que lo hizo, Derek y Finn lo imitaron y, cuando ambos vehículos se volcaron, los cadetes de AFANC en el centro de la carretera se quedaron congelados sobre los autos mientras veían cómo sus transportes se desbarataban. Adelaide agradeció aquello, ya que fue muchísimo más fácil dispararles. Por último, el director Williams también acertó a su blanco y los vehículos que se volcaron taparon toda la carretera.

	Tras aquella estrategia tan bien implementada, los chicos solo escuchaban los distintos impactos de todos los vehículos de AFANC contra los transportes rodantes. Noah y Zack sufrieron las consecuencias por dejar al conductor del vehículo central conducir libremente, ya que no pudo frenar a tiempo. Tanto Noah como Zack recibieron golpes muy fuertes con el choque, pero definitivamente corrieron con más suerte que el chofer, quien murió instantáneamente. Pasaron los segundos y Noah comenzó a recuperar la conciencia; entonces, recordó que tenía dos objetivos: encontrar el dispositivo del Trueno y a Zack. Se puso de pie lo más rápido que pudo y se sorprendió mucho al no sentir tanto dolor como se imaginaba. Definitivamente, la adrenalina tuvo mucho que ver en eso. Una vez reincorporado, se dispuso a iniciar su búsqueda, la cual no fue muy extensa, pues encontró a Zack inconsciente boca abajo debajo del tablero. Al verlo, corrió a socorrerlo.

	—¡Hey, amigo! ¡Vas a estar bien, levántate!

	Poco a poco, Zack comenzó a reaccionar y abrió los ojos. Mientras trataba de levantarse y buscar sus katanas, vio en el reflejo de una de ellas algo que llamó su atención.

	El reflejo apuntaba debajo del asiento del conductor. Una memoria USB se asomaba por encima de una araña de cables.

	—Mira eso —jadeó Zack, sin aliento, apuntando a su katana.

	Noah dirigió su mirada a donde Zack le había señalado y, a pesar de que tardó un poco en comprender lo que este le quería señalar, lo vio. Vio el dispositivo en el reflejo de la cuchilla.

	—Es la memoria, es el Trueno —celebró Noah.

	—Sí, eso mismo —agregó Zack adolorido, sobando sus costillas mientras trataba de levantarse.

	Noah tomó la memoria. Después de eso, ya no le quedaban muchas ganas de quedarse en lo que quedaba del vehículo.

	—¡Tenemos el pendrive, vámonos de aquí!

	—No hace falta que lo digas dos veces. —Zack había logrado apoyarse en una pared.

	Estaban a punto de salir cuando escucharon el sonido de un helicóptero que se acercaba. Ambos Tank-Men se paralizaron, pues sabían perfectamente de quien se trataba.

	El helicóptero estaba cada vez más cerca de la formación que Don comandaba, así que todos hicieron lo único que podían hacer. Prepararon sus armas y esperaron lo peor.

	Poco antes de llegar hacia ellos, el helicóptero se detuvo, sobrevolando el área del vehículo central. Después, vieron cómo el Rompe Almas emergía por el costado y bajaba por un arnés. El mercenario llevaba puesto un nuevo traje.

	Pasaron sobre la barrera de vehículos dañados y trataron de alcanzar al siniestro enemigo antes de que intentara recuperar el USB. Una vez que el AFANC se dio cuenta de que el equipo se dirigía hacia él para frustrar su plan, rompió su arnés a poca altura sobre el camper, aterrizó en el techo de pie y se lanzó al pavimento. Estaba preparado para luchar.

	El enmascarado parecía más feroz que nunca. Derek y Finn lo alcanzaron y comenzaron la pelea. Trataban de derribarlo de distintas formas, pero ninguna daba resultado. Adelaide apuntaba a su cabeza, pero el hombre era tan veloz que le resultaba casi imposible tener un tiro seguro. Derek trató de aplicar una llave de lucha grecorromana, pero no le funcionó. El Rompe Almas logró estabilizar su peso y alzó a Derek para posteriormente estrellarlo contra el pavimento. Finn corrió a socorrer a su amigo. Adelaide y Don se adelantaron y fueron recibidos con un doble lazo. Ahora solo quedaban Finn y Tobías. El joven fue el primero en atacar. Se impulsó para dar un salto desde un auto destrozado y, una vez en el aire, le disparó a su oponente. A pesar de dar en el blanco, la nueva máscara también era a prueba de balas. Ya en el suelo trató de soltar un puñetazo a la yugular, aunque el adepto de AFANC predijo su movimiento y lo derribó. Solamente quedaba el director Williams, quien a diferencia de los demás, decidió esperar a que el contrincante atacara primero. El villano se acercó y lanzó algunos golpes certeros. Como pudo, el director esquivó algunos y lanzó otros. La destreza del Rompe Almas se impuso ante la de su rival, derribándolo con una fuerte patada. En el suelo, Williams pudo ver cómo algunos agentes de AFANC se acercaban al vehículo donde su hijo todavía estaba.

	Noah y Zack aprovecharon al máximo el elemento sorpresa, deshaciéndose de los agentes que se habían acercado al vehículo para entrar. Noah disparaba y Zack rebanaba lo que quedaba de ellos. Habiendo acabado con esos agentes, decidieron salir al combate. El primero fue Noah y, al ver al Rompe Almas, no dudó en sacar su arma más poderosa y dispararle justo en el pecho. El enmascarado se lanzó contra él y Noah aplicó la misma estrategia que su padre, dejando que lo atacara para poder bloquear y devolver los golpes que pudiera. Al ver lo que su amigo intentaba, Zack corrió a apoyarlo y detener al AFANC, esperando que los dos fueran suficiente para vencerlo.

	Noah y Zack eran los más ágiles de Tank-Men, así que se aferraron a ese recurso tanto como pudieron. Finn logró levantarse, listo para volver al combate y comenzó a dar ataques certeros y rápidos justo a las piernas del terrorista. Al ver esto, Zack lo sostuvo del cuello y Noah se impulsó, dándole pisotones en la espalda, mientras Zack reforzaba el candado, provocándole gran daño a su oponente.

	Parecía que los chicos saldrían victoriosos. Don también recuperó la conciencia y, al ver que los muchachos se encargaban de su enemigo, centró su atención en el helicóptero, que había desaparecido. Cuando se dio cuenta de esto, volteó para ir a buscarlo, pero…

	—Déjame, yo lo hago —le dijo Williams.

	—¿Estás seguro?

	—Sí. Tú quédate con mi hijo y cuídalo bien —Tobías respondió con mucha firmeza.

	—Okey, pero no te enviaré solo. ¡Adelaide, ve con él!

	En el instante que ambos salieron a buscar el helicóptero, Don volvió para ayudar a los Tank-Men a vencer al Rompe Almas, ya que, al parecer, su ayuda sería necesaria. Con cada golpe, los chicos comenzaban a percatarse de que una de las mejoras de su nuevo traje era que le brindaba mayor resistencia en combate.

	El Rompe Almas demostró su poderío al levantarse de un salto y tumbando al equipo en el proceso, mientras los Tank-Men daban su mayor esfuerzo por derrotarlo. 

	Todos se levantaron tan rápido como les fue posible, ignorando su dolor y se posicionaron en círculo, rodeándolo para atacarlo de uno a la vez. Ellos no lo sabían, pero el enmascarado ya estaba cansado, por lo que agradeció que, en su intento por asustarlo, le dieran unos segundos de reposo. Su primer ataque fue soltar un codazo contra Derek, que estaba a sus espaldas. Luego, esperó al siguiente, que fue Zack, y lo tomó del cuello para después azotarlo contra Derek, dejando a ambos inmovilizados. Don se sumó al ataque, golpeándolo por la espalda, justo en la nuca. Uno de los únicos puntos desprotegidos por la armadura.

	El enmascarado cayó al suelo y los chicos recuperaron la ventaja. Sabían que tenían que aprovechar esa ventana de oportunidad, así que usaron toda la energía que les quedaba. Finn no dejaba de darle pisotones en la espalda y Noah le pateaba la cabeza, pero en un último intento por obtener ventaja sobre sus rivales, el villano utilizó sus últimas fuerzas y se levantó rápidamente. Comenzó a repartir ganchos al abdomen de sus enemigos y estos se concentraban en derribarlo de nuevo. Una vez que el Rompe Almas se dio cuenta de que la credibilidad de su estrategia comenzaba a agotarse, sacó un explosivo compacto de su bolsillo (un artefacto que AFANC diseñó para que sus generales utilizaran como arma de último recurso, ya que la explosión era tan pequeña que solo resultaba letal para la persona que lo tuviera adherido). El único que se percató de que el mercenario tenía el explosivo en la mano fue Don, quien inmediatamente sujetó al villano de su mano y comenzó a forcejear para poder quitárselo. Sacando ventaja de la situación, el Rompe Almas rápidamente tornó las cosas a su favor, aplicándole un candado a Don y colocándole el explosivo. Al notarlo, todos los chicos detuvieron la pelea, incluso Zack y Derek, quienes apenas estaban por reincorporarse al combate.

	—¡Atrás todos o se muere! —rugió el enmascarado. Era la primera vez que los chicos escuchaban su voz (a excepción de Noah) y, a pesar de que todo el equipo había demostrado su capacidad para hacerle frente, su tono gutural aterrorizó a cada uno de ellos.

	Todos retrocedieron con una enorme duda. ¿Qué debían hacer?

	—No se preocupen por mí, ¡ya lo tienen! ¡Él no saldrá de aquí! —rugió su jefe, bastante nervioso.

	Los Tank-Men decidieron honrar la petición de Don y estaban a punto de volver al combate cuando fueron interrumpidos por una nueva presencia.

	—Yo no haría eso de ser cualquiera de ustedes —advirtió un hombre que usaba un traje de gala que parecía estar bastante calmado con la situación. Tenía un aspecto limpio y pulcro, así como amenazante. Al instante asumieron que era de AFANC.

	—¡Lo haremos si es necesario, así que apártate! —replicó Noah, envalentonado.

	—Oh, bueno. A mí me resulta perfecto, jóvenes de corazón frío, pero ¿no les importa dejar tanto daño colateral? —preguntó el hombre.

	Los chicos permanecieron quietos al momento en el que el hombre terminó de hablar.

	—Lo siento, olvidé mis modales. Me llamo August Byrne, pero pueden llamarme «Abogado». Y ellos son Adelaide y Tobías —anunció, mientras unos sujetos arrastraban a los mencionados, ambos estaban muy lastimados. El director Williams tenía un hematoma gigantesco sobre su ojo, mientras que Adelaide sangraba desde su ceja y boca y ambos temblaban como si estuvieran en un clima helado.

	Al ver así a sus seres queridos, Noah recordó la diatriba que había escuchado el día que se enteró de la existencia de esa organización. A eso se referían con el terror que alegaban. Ahora Noah conocía el verdadero miedo que AFANC era capaz de causar.

	—Entonces, ¿qué harás, chico?

	—Mejor dinos de una vez lo que quieres a cambio.

	—Sabes perfectamente lo que quiero. La memoria, por favor. —Su volumen era cordial y civilizado, pero su tono expresaba furia e histeria.

	Noah pensó en las consecuencias de entregar el Trueno. Por desgracia, la vida de sus seres queridos estaba en peligro inmediato. Por lo que optó por consultarlo con sus amigos. Al verlos, la presión se fue. Entendieron la situación. Zack y Finn tomaron a Noah de los hombros mientras Derek no dejaba de ver a Adelaide. Eso fue señal suficiente.

	—Déjalos ir —musitó Noah a un volumen tan bajo que le sorprendió que Byrne lo escuchara.

	—Será un placer —dijo Byrne, mientras con una seña daba la orden para que los soltaran y, aunque no lo vieron, el Rompe Almas hizo lo mismo con Don.

	Los tres comenzaron a caminar hacia los muchachos y se posicionaron detrás, Derek sostuvo a Adelaide para acompañarla.

	—Ahora, la memoria.

	Noah miraba de reojo en dirección al acantilado, más allá del borde de la carretera y Byrne lo notó.

	—De nuevo, yo no haría eso si fuera usted. —Y como si el escuadrón a su cargo le hubiera leído la mente, apuntaron contra Noah y sus amigos—. Tiene un rastreador. Moriría por nada.

	El joven Tank-Man le lanzó el pendrive, desinteresadamente.

	—Gracias. No esperaba decir esto tan pronto, pero, fue un placer hacer negocios con usted, señor Williams.

	Noah no tenía la energía suficiente para contestarle. Byrne decidió marcharse, y todos los agentes de AFANC que quedaban lo siguieron sin armar más alboroto. Después de todo, ya no había razón alguna para hacerlo.
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	Una vez que se marcharon, todo el equipo seguía en la carretera. Noah ni siquiera podía moverse y, después de saber que la oportunidad que tenían de prevenir el desastre que el Trueno causaría se había esfumado, no imaginaba qué harían ahora. Decidió desconectarse, al menos cinco minutos, tiempo en el que deseó despejar su mente de tanto caos y muerte. AFANC tenía el Trueno y nada los detendría para usarlo. Sentía lástima de sí mismo y, a pesar de que sabía que esa no era la solución, no se le ocurrió nada más.

	Poco después, se escuchó una voz que rompió el incómodo silencio.

	—Debemos irnos —observó Finn.

	Caminaron hasta llegar al transporte en el que llegaron. Mientras tanto, presenciaron cómo agentes de ambos bandos se ponían de pie, rastreaban a sus respectivos compañeros y buscaban autos para dejar el lugar. Eran, específicamente gente de AFANC, ya que seguro se les había notificado que la memoria estaba nuevamente en su poder.

	Y era verdad, August no se permitió demostrar emoción frente a sus agentes, pero por dentro sonreía de oreja a oreja. Cuando se aproximaban al helipuerto de la base (no era la misma que Noah había visto), Byrne pudo ver que el Creador se encontraba esperándolo junto con el mismo escuadrón que lo vapuleó anteriormente.

	Al bajar, el Abogado trató de mantener la compostura.

	—Señor, le agradará saber que el cebo funcionó. 

	—Ahora. —El viejo no perdió tiempo al dar la señal, pero en esta ocasión solo un agente atacó a August, quien esta vez intentó defenderse, pero le fue inútil. Fue derribado y, mientras protegía su cara, el soldado le atinó un par de ganchos al hígado.

	—Para. —Y como si fuera un robot, el adepto detuvo su ataque y miró al viejo a los ojos, esperando la siguiente orden—. Levántalo y haz que me mire.

	Este obedeció y encerró a Byrne en un candado, pero sostuvo su quijada, obligando a ver a un Creador que se le acercaba.

	—Por mucho tiempo, usted ha sido el más capaz de mis hombres, muchacho. Espero que tenga una buena explicación de por qué no los mató cuando tuvo la oportunidad.

	Byrne iba a responder cuando observó a alguien nuevo llegar al helipuerto. Alexia. Si antes estaba pasándola mal, esto era mil veces peor. No podía creer que ella estuviera viéndolo en ese estado tan patético y lastimoso.

	—Más le vale contestar pronto, muchacho. —El viejo se le acercó, y su mal aliento golpeó a Byrne, pero internamente lo agradeció, porque eso hizo que retomara la concentración.

	—Sí la tengo, señor —pronunció con dificultad—. Les coloqué rastreadores a Williams padre y a la aprendiz de Walsh.

	El oligarca bajó la mirada, exhaló escandalosamente y se frotó la frente.

	—Tienen máquinas y técnicos que se encargan de detectar esas cosas, idiota. Por eso nunca nos hemos molestado en dejarlos ir o tomarlos como prisioneros. Solo acabamos con las presas.

	De haber podido demostrar su decepción, August lo habría hecho. «Otra vez esa analogía», pensó.

	—Eso lo sé, pero estos son modelos nuevos. Si bien sus antenas desvían la señal, ellos deben salir del alcance de estas. Eso debería dejar un rastro y entre más veces salgan y regresen a sus bases…

	—La ubicación se detalla —susurró el anciano y, debido a la cercanía, Byrne pudo escucharlo.

	—Exacto. Decidí no matar a esos niños, aún, para obtener la ubicación de sus bases. Cuando la tengamos, podremos exterminar ambas divisiones.

	El líder asintió, luego sonrió y después comenzó a aplaudir escandalosamente.

	—¡August, mi muchacho! ¡Lo hiciste bien, Abogado! 

	Parecía que el agente que lo mantenía capturado aligeraba el candado y el jefe lo notó.

	—Aún no lo sueltes. —Y sacó un arma de su gabardina, después se dirigió a todos los presentes—. Lo hizo bien ¿no? Es por su capacidad de pensamiento que ha llegado tan lejos. No tengo nada en contra de un poco de iniciativa, pero por desgracia, no me consultó primero. 

	Quitó el seguro de la pistola y la apuntó contra la sien del abogado.

	—¡Basta!

	El Creador dio la vuelta para encarar a quien lo había desafiado. Alexia. 

	—Él solo quería sorprenderlo, señor. Esperaba poder redimirse con usted después de los eventos recientes.

	—Creo que ya establecimos eso. —El líder volteó con Byrne nuevamente.

	—¡Lo hizo por usted, señor! —Alexia volvió a intervenir—. Además, fue la decisión correcta. Si los hubiera matado ahí mismo, ambas divisiones se habrían levantado a pelear. Ahora, podremos obtener sus ubicaciones y exterminarlos sin que se lo esperen.

	Esto dejó al decrepito pensando, pero no se movió.

	—¿Qué no es eso lo que hacen los depredadores en la naturaleza? ¿Acechar a la presa antes de atacar para garantizar un ataque exitoso?

	A pesar de tener una pistola contra la frente, Byrne volteó a ver a Alexia, quien le devolvía el gesto y el fundador se dio cuenta de lo que ocurría. El viejo bajó al nivel del abogado y le susurró:

	—Al menos puedo confirmar que sí me obedeció en otros aspectos. —Luego se enderezó y se dirigió al agente que lo mantenía inmóvil—. Puedes soltarlo.

	Lo obedeció de inmediato, provocando que Byrne cayera de lleno contra el suelo. El Abogado comenzaba a acostumbrarse a aquello y lo odiaba.

	—Reanude los planes, Abogado. El principio del fin comienza hoy —le dijo, como si no hubiera estado a punto de matarlo hace solo unos segundos—. Los demás nos marchamos a la ubicación segura.

	El Creador se retiró del helipuerto, dejando solos a Byrne, Alexia y al Rompe Almas o como lo conocían en AFANC, el Aniquilador.

	Alexia se acercó a August y lo ayudó a ponerse de pie.

	—Ahora también estará sobre de ti —le dijo, sin poder mirarla a los ojos.

	—Solo pensaba en ayudarte —le aseguró con una lánguida sonrisa—. Nada que no hayas hecho por mí cientos de veces antes.

	August no pudo más. Su maestro amenazando con matarlo constantemente, los Tank-Men frustrando sus planes, el ocultarle sus sentimientos a Alexia por miedo al rechazo. Era demasiado. Abrazó a Alexia con todas sus fuerzas y comenzó a llorar. Ella correspondió de inmediato, provocando que ambos se sintieran mejor.

	Unos segundos después, se separaron.

	—Debemos ponernos en marcha —le recordó Alexia, tomando sus manos.

	—Cierto. Debo preparar a Ver. —Y volteó con el Aniquilador—. Asegúrate de que cada explosivo esté bien conectado. 

	Él asintió y se retiró.

	Los villanos no eran los únicos que pasaron un rato estresante. Los derrotados regresaron a las instalaciones de FARO en un viaje silencioso y melancólico. Únicamente Don estaba despierto, puesto que él era el conductor.

	En la base, los vehículos restantes comenzaban a llegar. Unos en mejor estado que otros, pero todos a una velocidad muy lenta, pues ya no había razón para apresurarse. En cuanto Don estacionó el auto, Zack fue el primero en bajar, seguido por Don, luego Derek junto con Adelaide y finalmente Finn. El director Williams quería hablar con su hijo mientras bajaban de los vehículos. Se acercó a Noah y tomó su hombro.

	—Noah, hazles un favor a todos aquí y no te dejes caer. Sé que lo que voy a decir se escuchará desalmado y cruel, pero en este trabajo habrá muchos más días como este. A pesar de la lucha que sostenemos, algunas veces se gana y otras se pierde, pero no debes perder la esperanza cuando pierdes. Eso es lo único que puede servir con todo lo que pasará. Así que aférrate a ella, pase lo que pase.

	—Gracias —contestó Noah, desinteresadamente. Él sabía que había experiencia y sabiduría en las palabras de su padre, pero en ese momento en particular, no podía importarle menos. Entendía que debía tener esperanza. Aun así, eso no evitaría que AFANC usara el Trueno. Ahora lo único que quedaba era tratar de utilizar los pocos recursos que les quedaban y pelear para combatir el atentado.

	—Tu mamá me enseñó eso. —El director esbozó una lánguida sonrisa y su hijo también—. Si ella siguiera aquí, tal vez sí habrías venido con noso…

	El director dejó la frase inconclusa y bajó la cabeza, triste. A Noah le cayó la información como un rayo. No necesitó más contexto. Sabía que su padre le ocultaba algo respecto a su madre.

	—¿De qué hablas? —Su voz estaba cortada.

	Su única respuesta fue llevarse la mano a la boca. Entendió que, al formular aquella frase, había cometido un error fatal.

	—Papá, ¿qué quisiste decir con eso?

	Tobías aún tenía la mano en la boca y, sin quitarla, bajó la cabeza y comenzó a llorar silenciosamente.

	Y ahora, Noah lo sabía. Con solo una frase inconclusa, habría entendido que su mamá lo había inspirado a ser más optimista, pero ahora comprendía que era mucho más que solo eso. Ella trabajaba en la FRT y AFANC había… ellos la habían…

	—Dime que es mentira.

	Williams usó sus últimas fuerzas para explicarle.

	—Ella lo descubrió primero. Al igual que tú, ella sintió que debía hacer algo. Todo el tiempo traté de hacerla desistir, pero no pude convencerla de detenerse, hasta que tú naciste. Entonces, se dedicó por completo a su arte y a cuidar de ti. Después…

	—Basta. —Noah sintió un horrible ardor en su garganta.

	El director se fue acercando lentamente. Parecía que iba a abrazar a Noah.

	—Hijo, lo lamen…

	—¡Cállate! —El chico alzó su mano, deteniéndolo.

	Esto llamó la atención de todos, pero a Noah no pudo importarle menos.

	—Lárgate —susurró con la mirada baja, aunque luego logró ver a su padre a los ojos—. No quiero verte. No sé si alguna vez querré volver a verte.

	Le dio la espalda y alcanzó a sus amigos. Su padre también avanzó hacia él, pero fue detenido por Don.

	—Acabas de arrojarle una bomba encima, Williams. Tienes que darle espacio.

	—¿Y se supone que debo seguir consejos parentales de ti? —le espetó.

	Don rechinó los dientes.

	—Como sé que estás alterado, esta vez lo dejaré pasar. Si no me escuchas por las buenas, lo pondré de este modo: él es mi agente y no permitiré que lo sigas alterando.

	Williams dejó de intentar avanzar, sin embargo, no era suficiente para Don. Tenía que retroceder.

	—Te prometo que esta no es una charla que quieras continuar. —Don permanecía inerte… por ahora.

	Finalmente, el padre de Noah se tranquilizó y se dirigió a Don en un tono exactamente opuesto al anterior.

	—Sé que me va a bloquear de su vida. Por favor permíteme enviarle recados a través de ti.

	—Te enviaré el contacto de mi segunda al mando. Los recibirá de mejor manera si vienen de ella.

	Williams asintió y retrocedió. Se dirigió a un vehículo que lo llevaría de regreso a la base central de la FRT.
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	Para ese momento, los chicos solo querían descansar un momento antes de tener que planear su siguiente ataque, aunque por desgracia no podrían hacerlo. Todos se dirigían a sus respectivas habitaciones cuando Adelaide recibió un mensaje, el cual compartió de inmediato con los demás.

	—Chicos, hay que ir a la sala de juntas. El CAER nos está esperando para reportar los detalles de la misión.

	—Genial —masculló Finn—, lo único que nos faltaba.

	—Esto lo detesto tanto como ustedes —dijo Noah, con la cabeza baja—, pero hay que ir. 

	El nuevo trayecto fue bastante corto. En realidad, los chicos habían estado dispuestos a dar su vida en la carretera, así que una junta después de eso no era algo muy amenazante.

	Al llegar a la sala de asambleas, la supervisora Brenigan ya estaba allí. Les dedicó sonrisas empáticas y pulgares arriba. Cuando Adelaide apareció, la supervisora se acercó a ella y la abrazó.

	—¿Estás bien, querida? —la supervisora le preguntó preocupada.

	—Bueno, sigo viva —Adelaide respondió tratando de ocultar su tristeza, pero falló miserablemente.

	Todos tomaron asiento y, al no ver ningún rostro nuevo, los novatos comenzaron a creer que dicha junta se llevaría a cabo por medio de una videollamada. Poco después, las dudas se aclararon cuando llego un técnico que se puso a trabajar en su computadora, así como también manipulaba el proyector.

	—Y bien, ¿qué es el CAER exactamente? —preguntó Derek.

	—CAER significa Cuerpo de Análisis y Estrategia Revolucionaria —contestó Don, justo cuando entraba a la sala—. Es el cuerpo al que le rendimos cuentas. Es un consejo lleno de los hombres y mujeres más capaces para liderarnos en esta guerra. Ellos diseñan y aprueban gran parte de las misiones que realizamos. Ya que AFANC está oculto, quieren que nuestras divisiones también lo estén. 

	—¿La FRT también le responde al CAER? —esta vez Noah preguntó, tratando de apartar la mente de lo que su padre le había confesado por accidente.

	—Así es —respondió Adelaide—. A pesar de nuestra rivalidad con ellos, estamos del mismo lado. Cooperamos el uno con el otro, al igual que con otras divisiones. 

	—Muy bien, terminemos con esto de una buena vez —dijo Finn. 

	Don comenzó la videollamada con el consejo del CAER.

	La primera imagen que vieron sobre el consejo fue a dos mujeres y un hombre sentados en una mesa, abarcando la mayoría de la imagen. Las mujeres estaban en los costados y el hombre en medio de ellas. El despacho donde se encontraban era inmenso y muy elegante. Se notaba que eran los jefes de toda la operación.

	Como ninguna de las personas en la pantalla decía nada, Don aprovechó la situación para presentar a los concejales de izquierda a derecha.

	—Agentes, ellos son los concejales Belov, Smith y Landers. Se encargan de dirigir los asuntos más importantes de cada división que combate contra AFANC.

	La concejala Belov fue quien inició la conversación.

	—Walsh, lo vimos todo. En realidad, sabíamos lo que iba a pasar. Sabemos que Williams y tú estaban dispuestos a dar la vida por proteger el pendrive, pero su equipo estrella, el equipo de novatos que aún ignora todos nuestros protocolos, fue aquel que entregó la memoria sin pensarlo dos veces.

	—Eso no ocurrió de esa manera, señora. Hubo un motivo. Él nos protegió.

	—Don, sabes que te aprecio mucho, sin embargo, ahora estamos un millón de pasos detrás de AFANC. No puedo decir que no habría hecho lo mismo, sí puedo decirte que habría encontrado la manera de no sucumbir ante la primera amenaza.

	Tanto Noah como el resto de sus amigos trataban de hacer caso omiso acerca de lo que opinaban los concejales del CAER sobre las acciones de los Tank-Men. Ellos sabían que habían hecho lo correcto.

	Todos los jóvenes dejaron de poner atención a los incesantes regaños de cada uno de los concejales durante unos minutos. Mientras tanto, Noah reproducía la misión en su cabeza (nuevamente, ignorando el dolor que le provocaba saber que su mamá fue asesinada). Analizaba hasta el último detalle. Eventualmente, se dio cuenta de que él también tenía bastantes quejas y preguntas.

	—¿Ustedes sabían de los rehenes que AFANC usa como agentes? —preguntó en un tono casi retador, asumiendo que el consejo sabía perfectamente de lo que hablaba.

	Hubo un silencio absoluto en la transmisión, acompañado por gestos de sorpresa e interrogación por parte de los concejales, como si tuvieran algo que ocultar.

	—No se atrevan a mentirnos. Zack y yo los vimos hoy. Varios agentes tenían miedo; ni siquiera eran militares. Eran simples personas con bombas en el cuello. No iban a atacarnos y eso ustedes ya lo sabían ¿no es así?

	Los concejales se miraban entre sí. Al ver que ninguno de sus dos compañeros respondería, la concejala Landers tomó la palabra.

	—Sí, lo sabemos. En el CAER los llamamos «marionetas». Es gente que regularmente tiene un pasado muy complicado y AFANC logra hallar la manera de extorsionarlos o incluso esclavizarlos. Temo que no podemos ayudarlos.

	Noah estaba furioso. Para este punto ya ni siquiera importaba la razón. No pudo más. Se dejó caer en su asiento y bajó la cabeza. Esta vez no pudo evitarlo. Un recuerdo de su mamá le vino a la mente.

	Estaban en un día de campo. Su padre colocó la manta en el suelo y sacó la comida del canasto; su mamá se encontraba trabajando en una pintura y Noah jugaba, pateando su pelota de color rojo cereza por todos lados. Todo iba bien hasta que…

	—¡No! —chilló la versión más joven de Noah. Sus padres voltearon preocupados hasta que vieron lo que ocurría. El viento había atorado la bola en las ramas de un árbol.

	Ambos se acercaron al pequeño y su mamá lo cargó.

	—¿Puedes subir? —su mamá le preguntó a su padre.

	—Está muy arriba y el árbol parece muy viejo. Podría ser peligroso.

	—No te preocupes, amor —esta vez, Evelyn se dirigió a su hijo—. Hay más pelotas en el auto.

	—Pero esa es mi favorita —se quejó el pequeño. 

	Su padre se alejó, irritado, evitando el berrinche que sabía que haría. Su mamá observaba el árbol con un semblante pensativo.

	—¿Puedes bajarla, mami? —Noah conocía esa mirada y esperaba que pudiera hacerlo.

	—Creo que sí —recitó ella, observando la pelota entre aquellas ramas con sus ojos entrecerrados. Luego volteó con Noah—. Supongo que no quieres comer sin haber bajado la pelota antes ¿o sí?

	Este negó con la cabeza, provocando que ella riera.

	—Eso lo heredaste de mí. Vamos.

	Minutos después, su mamá había traído las otras pelotas del auto y había decidido que las usaría para empujar la que se encontraba atorada, para así poder bajarla. El pequeño Noah creyó que ese plan le llevaría muchísimos intentos, pero, sorprendentemente, después de un par de cañonazos, había conseguido bajar la bola… y las ramas.

	—Por supuesto —susurró el Noah actual. En ese momento había creído presenciar un milagro, pero ahora lo entendía. Para una agente de combate experimentada, bajar una pelota de un árbol era pan comido.

	De vuelta en el recuerdo, el pequeño corrió emocionado tras la pelota y su mamá también. Jugaron un rato más y después por fin se sentaron a comer. Noah decidió que no se arriesgaría a perder esa pelota de nuevo, así que la puso entre sus piernas y, mientras masticaba, apoyó sus antebrazos en la bola.

	—¿Te sientes mejor, bebé? —le preguntó Evelyn, despeinándolo. 

	Noah asintió con una gran sonrisa.

	—Gracias, mami —replicó, tapándose la boca que estaba llena de comida.

	—Recuerda esto: si tienes algún problema, solo retrocede para que puedas ver todo el panorama y, si ya intentaste algo, cambia de estrategia. —Ella acarició su mejilla y él la miró con una divertida cara de confusión—. O llámanos a tu padre o a mí. Cualquiera de las dos.

	Contra todo pronóstico, el Noah actual logró sonreír. Se aferró a ese hermoso recuerdo y lo repitió en su mente una y otra vez como si fuera a perderlo en cuanto se detuviera. 

	El tiempo transcurrió cada vez más lento en la sala de juntas. Todos en FARO permanecían con la mirada baja, pensando en ideas para proceder ante las circunstancias, mientras tanto, los concejales retomaban el ritmo de su fastidioso regaño.

	—… y si vamos a pelear y a quitarles el Trueno, necesitamos un plan de ataque. Uno infalible. Algo que en definitiva no esperen.

	—Creo que sería mejor hacer algo reglamentario —opinó la concejala Belov—. Ignorar nuestras reglas fue lo que ahora nos provoca ir en contra de nuestro protocolo promedio. 

	Fue una palabra dentro del último diálogo la que llamó la atención de Noah. «Contra». Justo como en ese recuerdo, su mamá había logrado bajar la pelota impactando otra contra la misma. Luego, tomó en cuenta lo que le había dicho. Inhaló profundamente y se concentró. Claramente, tratar de robar el Trueno no funcionó. Tenía que cambiar la estrategia. 

	«¿Cuál sería el equivalente de la lección de las pelotas a esta situación?».

	—Tal vez llegó la hora de atacar fuego con fuego —sugirió Don.

	—¿De qué hablas, Walsh?

	—Hablo de estar ahí cuando AFANC lleve a cabo el atentado para impedirlo. Sí, tienen razón. Romper las reglas fue lo que nos metió en esto y romper las reglas es lo que nos sacará.

	—¡Eso es! —gritó Noah con un tono tan fuerte que incluso asustó a sus amigos, quienes se encontraban casi dormidos.

	—¿Tienes alguna idea, jovencito? —inquirió la otra concejala.

	—Llevar la contra a lo que AFANC hace y usar una pelota para bajar otra.

	Eso provocó miradas confundidas en todos sus amigos.

	—¿Y cómo quieres hacer eso, exactamente? —cuestionó el concejal Smith, mientras todos, tanto en la sala como en la transmisión, miraban a Noah con grandes expectativas de que su idea fuera la verdadera solución para el enorme problema que enfrentaban.

	—Con el Rayo —propuso Noah pausadamente para que todos pudieran entender lo que decía.

	—Es oficial, agente, perdió la cabeza —afirmó el concejal.

	—Solo esperen. Nosotros podemos alterarlo. Bueno, yo no, pero sé que Finn puede —alegó Noah.

	El aludido se había perdido dentro de sí mismo, pero dio un gran salto en cuanto escuchó su nombre.

	—¿Yo?

	—Sí, tú. ¿Crees que puedas alterar de algún modo el código dentro del archivo del Rayo para que, al conectarlo en cualquier computadora de AFANC, pueda sobrescribir los archivos del Trueno y anularlos?

	—Pues, sí. Sí puedo hacerlo. No es nada complicado. Solo debo acceder al archivo y agregarle un malware, sin ejecutarlo. Con mi chispa, estará listo en una hora. Dos como máximo.

	Todos en la sala sonrieron. Las expectativas y esperanzas de los agentes crecían, mientras los concejales del CAER se enfocaban en aterrizar esta idea que ellos consideraban totalmente descabellada. Finalmente, el concejal Smith dio su opinión al respecto.

	—A ustedes sí que le gustan los riesgos, pero eso es una misión suicida. Tendrían que estar frente a la computadora central de AFANC para que funcione. Cientos de agentes los estarían esperando.

	Bajaron los ánimos de todos, pero Noah fue quien respondió al comentario del concejal. Ahora entendía mejor lo que su padre intentó decirle. Esperanza.

	—Sabemos que habrá riesgos. Siempre lo supimos. Desde el instante en que lancé esa transmisión el único objetivo era que todos supieran que el peligro que enfrentamos es real. Lo hemos estado enfrentando desde hace un tiempo ya. ¡¿Y qué si tienen ventaja?! La tenían antes de empezar esta pelea. Perdimos a muchas personas desde antes de que los Tank-Men se fundaran, y más aún antes que todo esto naciera. Lamento que hayamos llegado tan tarde, pero ¿saben algo? La guerra está por acabar. «El principio del fin» es su última movida y si quedamos solo dos personas, yo estaré dispuesto a pelear. Sé que les estoy pidiendo el máximo sacrificio, pero nunca sería lo suficientemente cobarde como para pedirle a alguien que dé más allá de lo que yo estoy dispuesto a dar. Yo voy a ir.

	—¡Eso, Noah! —exclamó la supervisora Brenigan, llamando la atención de todos.

	Los presentes la miraban con una gran sonrisa, sin embargo, los concejales no estaban felices con su comportamiento.

	—Lo lamento, ya me callo —se dirigió a los concejales, apenada.

	Aunque los amigos de Noah habían sido inspirados ante tales palabras, el CAER estaba dispuesto a tomar otras medidas.

	—Es un discurso muy lindo, hijo, pero no será una misión cualquiera. Esto no tendrá marcha atrás. Es un suicidio, aun para jóvenes fuertes como ustedes —declaró el concejal Smith.

	Ahora, fue Don quien respondió.

	—Sí. Lo sabemos, aun así, el chico tiene razón. Aunque lo haya dicho de la manera más cursi posible. Esta es nuestra última oportunidad para evitar que el Trueno mate a miles de personas, puede que aún más. Gracias por sus sugerencias, damas y caballero del concejo —dijo Don, al tiempo que cortaba la transmisión con el CAER.
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	Todos los presentes quedaron atónitos. Don los había apoyado, aún con la autoridad en su contra. Incluso Adelaide, en todo el tiempo que tenía de conocer a Don, jamás había visto que él depositara su confianza en alguien a ese nivel.

	Mientras tanto, Don reconoció que los demás no esperaban ver lo que sucedió, así que aprovechó la situación para poner a su equipo a trabajar.

	—¿No tienes algo que hacer? —Don le preguntó a Zack.

	Esa era la señal que esperaba. Debían alistarse. AFANC atacaría ese día y los Tank-Men debían estar ahí para enfrentarlo.

	—¡Es hora de un montaje genial para prepararse!

	Zack tomó el ZAMP y seleccionó la banda sonora perfecta para su montaje ideal. «Revolution» de The Score.

	Al salir de la sala, cada uno se dedicó a una labor. Don, Adelaide y Finn fueron al laboratorio de computación. 

	—Agente Jameson, ¿qué tenemos? —le preguntó el director a uno de los técnicos.

	—No mucho, señor. —Bajó la mirada, apenado—. Gracias a la carpeta del Principio del Fin, sabemos que el atentado se llevará a cabo hoy, en algún punto de la ciudad de Andevia, pero sin los archivos del Trueno, no tenemos una ubicación más específica.

	—Alguien deberá servir de soporte técnico —intervino Adelaide—. Tal vez si revisamos cámaras de seguridad, fotos, transmisiones en vivo, folios de entrega, boletos de estacionamiento, firmas de radiación. Tomará tiempo, pero…

	—Tal vez así puedan encontrarlos —convino el agente técnico.

	—Excelente idea, agente Brown. —Don conservó la formalidad, pero se le notaba muy orgulloso de ella—. Jameson, quiero a todos los técnicos del edificio trabajando en eso.

	—Sí, señor. —Asintió el agente y se retiró. 

	Por su parte, Finn se puso a trabajar en el Rayo, instalando las modificaciones necesarias para sabotear el Trueno.

	Zack corrió lo más rápido que pudo hacia su habitación, tomó su mochila y se dirigió a la herrería a toda velocidad. Al llegar, fue reconocido por unos agentes que se encontraban ahí.

	—Hey, eres de los nuevos ¿no? De los nuevos reyes de Captura —lo saludó uno de ellos.

	—Sí, lo soy —confirmó Zack—, y necesito de su ayuda.

	—¿En qué te ayudamos? —preguntó con un tono servicial.

	—Con esto. —Zack dejó caer el prototipo y sus planos sobre una mesa—. Sé todo lo que hay que hacer para armarlo, pero lo necesito en una hora.

	Los herreros veían el artefacto con gran curiosidad.

	—Con el combatiente correcto estas armas serán increíblemente útiles —observó otro herrero.

	—Esa es la idea. Entonces, ¿pueden ayudarme? —preguntó Zack, nervioso. La respuesta de los herreros fue una pose en conjunto. Parecían la portada de un disco de rap. Zack sonrió, entendiendo que lo ayudarían. Las armas eran unas navajas de hojas planas, plegables a su traje, que podría manipular como si estas fueran espadas, solo que, al estar ajustadas al traje, nunca le serían arrebatadas y eran más convenientes para el portador en un combate mano a mano. El diseño estaba listo. El único problema es que Zack no había logrado desplegar las hojas sin que estas salieran volando. Los herreros sugirieron un par de cambios aquí y allá. Por supuesto, Zack aceptó las propuestas y, media hora después, las armas estaban listas para usarse.

	—Bueno —inició el herrero que lo había recibido—, no creo que sequen a tiempo, así que recomiendo dejar los brazaletes sin pintar.

	—Gracias, Javier —expresó Zack sin quitarle los ojos de encima a sus creaciones.

	—¿Alguna idea de cómo las llamarás? —inquirió el segundo herrero.

	—«Zlicers».

	—¿Slicers? Me parece algo ordinario para lo que son.

	—No. Zlicers, con una «z» reemplazando la primera «s».

	Los herreros se miraron entre sí con caras confundidas.

	—Son perfectas. Gracias, chicos. —Zack esbozó una gran sonrisa—. Los invitaré a comer en la cafetería después de esto.

	—La comida de la cafetería es gratis.

	—¡Me tengo que ir! —Zack tomó las Zlicers y salió de la herrería.

	—¡Buena suerte!

	El chico estaba realmente emocionado por estrenar sus herramientas. Desde que Jay falleció, experimentaba un vacío que lo hacía sentirse incompleto. Pero con las Zlicers sentía que había consolidado un último lazo con Jay. No importaba la forma, sabía que su hermano lo acompañaría en la batalla.

	Adelaide fue a preparar los mapas en la computadora central de las instalaciones. El equipo necesitaría guiarse a lo largo de la misión para poder llegar al lugar del atentado y frustrarlo antes de que fuera tarde.

	Mientras, Noah decidió hacer algo interesante.

	Él había considerado llamar a su padre. Al fin y al cabo ¿por qué dejar a la FRT sin nada de diversión? Ellos no tenían la culpa de lo que ocurría entre su padre y él. Noah estaba muy nervioso, pero recordó que hablaba con su padre. No había necesidad de impresionarlo, por consiguiente, únicamente dijo lo que pensaba.

	—Hola… Yo, pues… quería decirte que tenías razón con eso de la esperanza. Hoy los Tank-Men impediremos el atentado. Sí, lo sé, será peligroso, pero es lo que debo hacer. Así como hoy decidí hacer esto, espero tú puedas hacer lo mismo, por mamá. Bueno, me tengo que ir. Adiós.

	Noah colgó el teléfono, esperando que esas palabras fueran suficiente motivación. Tal vez no hubiera podido inspirar a su padre, pero no se le ocurrió decirle otra cosa, por lo que no perdió más tiempo. Fue corriendo al depósito de armas, donde encontró a Derek, quien estaba platicando con Ty, este le entregaba una caja que Derek adhirió a su cinturón con una lámina de su pegamento especial. Cuando el inventor se fue, el Tank-Man eligió las armas que llevaría. Noah no quiso interrumpirlo, así que se dispuso a seleccionar su propio armamento sin demorarse y trató de no llamar demasiado la atención para no desconcentrar a su amigo.

	No tardó mucho. Analizó las armas de la mesa y se dio cuenta de que estaba bien con las que había llevado a la misión anterior. Recargó las pistolas y tomó una de la mesa para reemplazar un arma que ya no tenía. Seguramente la perdió en el choque.  Estaba por salir cuando se topó con un estante que exhibía unas granadas diminutas. Tan pequeñas que podía tomar varias sin temer por el espacio en donde las pondría. Después verificó que todos los compartimentos de su traje estuvieran ocupados y salió de la armería. Entonces, se detuvo para esperar a Derek, quien después de un minuto, llegó a acompañarlo.

	—¿Ya estás listo, amigo? —quiso saber Derek.

	—Sí, estoy listo. ¿Tú lo estás?

	—Tanto como puedo estarlo.

	—Y estaremos aún más preparados, ya lo verás —dijo Noah en un último intento de mantener la motivación de su amigo en un nivel elevado.

	Caminaron hacia el hangar y se encontraron con Finn, Adelaide y Don, quienes volvían de confirmar que el Rayo estuviera listo para usarse contra AFANC. Sin decir nada, todos juntos caminaron en formación, e incluso Zack se les unió. Nuevamente, activó el ZAMP y comenzó a reproducir «Revolution» como una precaución para mantener la inspiración que Noah les había inyectado momentos atrás. Todo estaba listo. La memoria infectada, el armamento totalmente cargado y lo más importante, los Tank-Men estaban motivados para salir una vez más y marcar la diferencia. Todos caminaron hacia el hangar conservando la formación cuando la cosa más increíble sucedió.

	Ahí estaban todos los agentes de FARO en formación de espera, listos para recibir a los chicos. Incluso reconocieron al grupo de amigos de Christoph y Lituania, quienes tenían miradas inexpresivas.

	Fue así como los Tank-Men empezaron una caminata hacia un jet que la división tenía preparado. A medida que el equipo estaba a punto de subir, Adelaide y Don se fueron quedando atrás, al punto de detenerse por completo.

	—¿Qué pasa?… ¿Ustedes no vienen? —inquirió Finn.

	—No. No iremos. Confíen, será lo mejor —fue la respuesta de una resignada Adelaide.

	—¿Qué? Pero ¿por qué? —preguntó Derek, exclusivamente a Adelaide.

	—Estamos demasiado lastimados como para volver al campo —Adelaide replicó, provocando que Don gruñera, así que editó su declaración—. Bueno, yo lo estoy. Don tiene que quedarse porque si va estará en muchos más problemas con el CAER.

	—Eso suena convincente —respondió Finn, ganándose una mirada enojada de Don. Una vez que la obtuvo, supo que no quería recibir otra… nunca.

	—Solo puedo desafiar al consejo hasta cierto punto —empezó Don—. Además, si enviara un gran número de agentes, nos arriesgaríamos a que los AFANCs se asusten y comiencen a disparar contra civiles fuera de su objetivo.

	—Sin mencionar que nos expondríamos —asintió Adelaide—. Pero sé que ustedes pueden hacerlo. Son el mejor equipo en esta división o en cualquier otra.

	Noah y Zack regresaron. También querían convencer a Adelaide y a Don de acompañarlos, pero antes de que llegaran, Don se dirigió a los cuatro chicos.

	—Ustedes pueden hacerlo. Yo sé que sí. Lo creí desde el momento en que los vimos por primera vez en ese barco, lo creí en la misión de esta mañana y aún lo creo. Así que vayan y salven su hogar.

	—¡Salven Andevia! —gritaron todos los agentes en coro, mientras el equipo se conmovía por lo que acababa de presenciar.

	Motivados, tres de los cuatro Tank-Men continuaron la caminata al avión, sintiéndose fuertes y preparados. Una vez dentro del jet, Zack se puso cómodo y Noah fue a verificar las coordenadas del piloto automático. Estas indicaban que aterrizarían detrás del aeropuerto de Andevia, el cual quedaba relativamente cerca del centro de la ciudad y era el lugar donde los técnicos teorizaban que se llevaría a cabo el atentado. Al ver que la parte de las coordenadas estaba resuelta, Noah tomó una gran bocanada de aire, esperando el despegue.

	Finn subía el tramo de escaleras cuando se dio cuenta de que su copiloto seguía hablando con su conquista. Derek era el único que aún no subía al jet. Trataba de despedirse de Adelaide, pero no podía. Solo la miraba esperando que no fuera la última vez que pudiera hacerlo, y ella a él de la misma manera. Fue un momento muy parecido al que tuvieron en el campo de las instalaciones anteriores y Derek no quería que terminara. Así que tomó un decisivo, pero disimulado respiro y se inclinó para besarla. Adelaide lo presintió y se adelantó al movimiento, dándole un beso en la mejilla y, antes de separarse por completo, le susurró al oído:

	—Ahora ya tienes una razón para volver.

	—Eres la mejor —le respondió con una gran sonrisa.

	—Lo sé. —Ella le guiñó el ojo—. Ahora ve. Salva el día y vuelve en una pieza.

	Finn ya estaba ahí para arrastrar a Derek y con justa razón. El dulce momento había terminado y ahora había traseros de AFANC por patear.

	—Lo siento, Julieta. Romeo tiene que ir a la guerra —dijo, falsamente irritado para aliviar un poco la tensión y hacerles creer que todo estaría bien.

	Después de arrastrarlo unos cuantos pasos, ambos subieron el tramo de escaleras y después al jet.

	—Pero ¿por qué hiciste eso? —le preguntó Derek a Finn cuando se reunían con los demás miembros del equipo.

	—¡Oye, no te enojes! Ella lo dijo, ya tienes una razón para volver.

	—¡¿Y si no vuelvo?! —volvió a preguntar, mientras la veía a través de una de las ventanas de la aeronave. Posteriormente, sus amigos fueron e hicieron lo mismo.

	Derek se quedó ahí, admirando la belleza de su sonrisa y de sus ojos, o al menos lo que podía debido a la distancia.

	—Amigo, será mejor que vuelvas —aconsejó Zack, alegre.

	—Sí, más te vale —dijeron Noah y Finn al mismo tiempo. Al darse cuenta de esto, el par chocó sus puños.
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	Tras el despegue en piloto automático, Noah revisaba los mapas de Andevia en internet para tener las rutas de la ciudad frescas en su memoria. Zack limpiaba sus cuchillos y estrellas ninja, lo que atrajo la atención de Finn.

	—¿En serio no llevas ni una sola arma de verdad?

	Zack estaba genuinamente confundido por la pregunta.

	—Llevo muchas armas conmigo. Este estilo me funciona.

	Noah y Derek voltearon a verlos.

	—Eso me recuerda. —Derek tomó una pistola que se asomaba desde dentro de su bota y se la entregó a Zack—. Toma esta.

	Noah chasqueó los dedos y tomó otra pistola de su cinturón.

	—Cierto, yo también tomé una extra para ti.

	Y, por último, Finn los imitó.

	—Sabíamos que esto pasaría.

	—Chicos, de verdad, estoy bi…

	—¡Tómalas! —los tres lo interrumpieron.

	Zack las tomó en sus manos y estuvo moviendo dagas y estrellas de lugar para poder acomodar las pistolas en sus compartimentos.

	—Eso me recuerda—Noah llamó la atención del equipo—. Verifiquemos nuestro armamento.

	Todos se alinearon frente al líder.

	—Armas a los costados.

	Todos revisaron.

	—Listas.

	—Armas en las pantorrillas.

	—Listas.

	—Y en la espalda.

	—Listas.

	—Y finalmente… Granadas en el cinturón.

	—Listas.

	Noah aplaudió.

	—¡Perfecto! Descansemos.

	Los Tank-Men rompieron la formación. Entretanto, Finn se dirigió a la cabina del piloto, tratando de interceptar una señal de radio con la esperanza de encontrar un dato útil sobre dónde estaría instalado el Trueno. Para esto, Derek comenzó a curiosear por el jet en busca de algún artefacto extra que les pudiera ser de ayuda y, aunque realmente no esperaba hallar nada fuera de lo común, de todos modos, lo hizo. Para su sorpresa, encontró un maletín que los chicos no habían notado. El maletín tenía algo grabado en la tapa: «Material de misión». Al abrirlo, encontró cosas muy interesantes.

	—Feliz Navidad a todos.

	—¿De qué hablas? —preguntó Noah, mientras él y los demás se acercaban para ver el contenido del maletín.

	—Guaaauuu —dijeron todos en un tono que reflejaba lo sorprendidos que estaban al ver el dichoso material para la misión.

	En ese maletín había muchas cosas y lo que más resaltó fueron unos pequeños tapones de oídos que estaban señalados como manos libres. Los tomaron con cuidado y se los pusieron con aún mayor delicadeza. Una vez que todos tenían un comunicador, los chicos trataban de actuar de manera profesional; sin embargo, Noah no logró evitar probarlos. Encendió el suyo e inmediatamente salió un sonido de chicharra, para después escuchar a Adelaide con una perfecta calidad de sonido.

	—Torre de misión a Tank-Men, adelante Tank-Men.

	—Aquí Tank-Men. Te escucho fuerte y claro, Torre de misión.

	Después de ver cómo Noah establecía conexión con FARO, todos sus amigos lo siguieron y establecieron enlace uno tras otro.

	—Esto será mucho más sencillo de lo esperado —declaró Derek, mientras esperaba no haber mandado un mensaje erróneo a sus amigos—. Digo, aún estamos en peligro mortal, pero fuera de eso, esto será mucho más sencillo.

	—Sí. No debemos olvidar esa parte —resaltó Finn, quien regresó a la cabina para seguir tratando de interceptar señales de AFANC en la radio.

	Por su parte, Derek se quedó conversando con Adelaide.

	—¿Cómo es que…?

	—Pues, técnicamente no ocultamos el maletín, pero quizás debimos ponerlo en un lugar donde lo notaran mejor. Disculpa.

	—No te angusties, solo me alegra oírte. En especial por todo lo que está a punto de pasar.

	—En realidad, estoy aquí para servirte más que solo ser apoyo emocional. Hackeamos cada red de comunicación en toda la ciudad. Estamos más cerca de saber lo que planean y a dónde deben ir para evitarlo.

	—Genial. Cada vez me gusta más esta misión.

	—Ese es el punto. Bueno, te contacto después.

	—Claro.

	Luego de cortar comunicación, Derek trató de despejar su mente durante los pocos minutos en los que podría hacerlo, hasta que…

	—¡Oigan, vengan rápido! —gritó Finn, lo más fuerte que pudo.

	Todos esperaban que Finn hubiera tenido éxito con las transmisiones de radio y, a pesar de que sí lo tuvo, solo había conseguido interceptar una. Apenas se acercaron, guardaron absoluto silencio y se concentraron en escuchar la transmisión. 

	—… que ya coloqué cuatro de los cinco detonadores para el circuito de explosivos. No tendremos ningún problema, señor.

	Reconocieron esa voz de inmediato. El Rompe Almas.

	—Eso espero. Esas fuerzas del caos se han fortalecido mucho últimamente.

	—No importa. Sus intentos por frenarnos han sido en vano. Todo está listo.

	—Espero que no te equivoques. Y no se te ocurra pasarte de listo durante la función.

	—No lo haré, ya lo verá.

	—Odiaría que algo le pasara a la linda A…

	—¡No haré nada fuera de lo acordado! Se lo juro con mi vida. Por favor, no le haga nada.

	La transmisión se cortó. Los chicos no se esperaban una revelación como esa. Lo que acababan de oír era imposible de creer, sobre todo para Zack. El Rompe Almas, el mayor asesino de AFANC, era, en efecto, una marioneta. Nadie tenía ningún comentario. Ninguno. Después de un momento, Noah fue el primero en hablar.

	—Es increíble. Evita que maten a sus seres queridos ocasionando masacres dondequiera que le ordenan ir.

	De nuevo, nadie tenía comentarios.

	—Inevitablemente, lidiaremos con él en un rato. Por ahora, debemos neutralizar el atentado. Cada uno de los cinco detonadores —subrayó Noah, encendiendo sus manos libres—. Tank-Men a Torre de misión.

	—Adelante, Tank-Men —contestó Adelaide.

	—Adelaide, hay un circuito de explosivos a lo largo y ancho de la ciudad que se activará con cinco detonadores. Hay demasiado en juego, así que voy a necesitar dos cosas.

	—Muy bien. ¿Cuáles son?

	—La ubicación de esos detonadores y una distracción. Algo que despeje la ciudad.

	—Ya estoy en eso. Ustedes prepárense, están a un minuto del punto de aterrizaje.

	—¿Dónde?

	—Oh, sí. El aeropuerto está aún más abarrotado de lo usual, así que tuvimos que cambiar la ubicación de aterrizaje. Sobre el nuevo destino, solo digamos que la mayoría de ustedes sabrán que es el lugar correcto.

	Lo siguiente que Noah escuchó fue el sonido del jet preparándose para aterrizar. Se acercó a la ventana más cercana para ver el dichoso lugar que Adelaide estaba segura de que reconocerían.
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	Estaban en el puerto principal de Andevia donde Derek, Finn y Zack tomaron el navío que cambió sus vidas para siempre. Es justo decir que el que ellos tres se hayan conocido allí no era grato de recordar. Definitivamente, no disfrutaban estar ahí y, aunque Noah no presenció la masacre que se llevó aquel fatídico día, no podía evitar sentir remordimiento; no obstante, sabía que, si FARO había escogido ese punto de aterrizaje, era por una razón. 

	Juntos siguieron caminando y examinando el lugar. Pronto encontrarían lo que los llevaría al centro de la ciudad, un Camaro negro. Los chicos cambiaron sus expresiones tensas cuando vieron ese hermoso vehículo intacto y limpio entre escombros y cenizas.

	—Es una belleza —dijo Finn, sonriente.

	—Muy bien, la ciudad espera —indicó Noah con una sonrisa de oreja a oreja.

	Todos subieron al auto que, por supuesto, tenía las llaves dentro. Noah conduciría, Finn sería el copiloto y en los asientos de atrás estarían Derek detrás de Noah y Zack detrás de Finn. Noah les asignó esa formación para distribuir las habilidades del equipo. Encendió el auto y pisó el acelerador hasta el fondo para llegar a la ciudad a tiempo y defenderla en caso de que el atentado ya hubiese comenzado. Pasaron unos pocos minutos para que la vista de los escombros y las cenizas fuera reemplazada por un camino de tierra y posteriormente por las primeras casas de algunas comunidades. Aunque ya estaban cerca, eso no fue motivo suficiente para que Noah disminuyera la velocidad. Por supuesto, los demás lo notaron y sospechaban que el motivo iba más allá que solo cumplir la misión. Creyeron que necesitaría hablar con un amigo antes de arriesgarse a morir.

	—Así que… ¿Hablaste con tu padre? —preguntó Derek.

	—Sí. Yo, eh… no me respondió, pero estoy bien. Es solo que creí que haría lo correcto —declaró Noah sin lograr engañar a ninguno de sus amigos, sin embargo, ninguno quiso indagar más de lo debido.

	—Chicos, estoy bien, lo juro. Gracias.

	Todos sonrieron. Si Noah no quería hablar ahora, no significaba que era un mal amigo. Simplemente, era un tema que no quería tocar en estos momentos y eso estaba bien… Pero…

	—Pues… mi padre y yo tampoco éramos muy cercanos —mencionó Zack. Derek y Finn sabían que mentía, ya que les había dicho en aquel crucero que sus padres eran sus héroes. Por supuesto, también entendieron por qué había dicho eso.

	—¿No lo eran? —inquirió Noah, estando totalmente consciente de lo que Zack intentaba, aunque de igual manera decidió seguirle el juego.

	—No. Él fue un hombre muy enigmático.

	—Lo siento, viejo.

	—Está bien —respondió Zack.

	Después de unos segundos de silencio, fue momento de que Derek hiciera acto de presencia.

	—Noah, tal vez hoy no hayas podido contar con tu padre…

	—Pero sí tienes a tus amigos —terminó Zack.

	Noah sonrió ante el comentario en conjunto. Tenían razón. Profundizando aún más, él no podía recordar haber tenido amigos de verdad antes de Tank-Men. Por supuesto que, como buen junior, tenía un círculo social con el cual gastaba su dinero en diversión efímera, pero, por primera vez, tenía personas con las que podía contar que no estuvieran asalariadas para hacer justo eso. Fue un lindo pensamiento en el que se concentró durante el resto del viaje.

	Una vez que llegaron a la ciudad, se dirigieron al centro, pues sospechaban que por lo menos uno de los detonadores debía encontrarse ahí; sin embargo, olvidaron momentáneamente que el centro de una ciudad es el punto más poblado y justo en ese día que no tenía absolutamente nada de especial, las sospechas aumentaron. Conforme los chicos se iban acercando más al centro, más tráfico había, lo cual no era del todo inusual, pero la magnitud de gente reunida era enorme. Parecía que el comité de la ciudad hubiera decidido hacer una celebración. El tráfico parecía ir más lento con cada segundo, al grado en que, en un momento de distracción, alguien podría haber pensado que todos los autos iban en reversa en vez de hacia delante. Los chicos ni siquiera se molestaron en averiguar de qué iba todo, solo querían evacuar la ciudad lo más pronto posible.

	Mientras tanto, Adelaide estableció comunicación con el equipo.

	—Torre de misión a Tank-Men.

	—Sí, aquí estamos, Adelaide. Dime que estás viendo esta locura —expresó Noah, sorprendido.

	—Sí, lo estamos viendo. Enviamos a todos los agentes que están cerca de la ciudad para que ejecuten la evacuación.

	—¿Y cómo es que planean evacuar a toda esta gente?

	—AFANC no es el único que puede manipular masas a su antojo. Enciendan la radio.

	Noah no entendió la tranquilidad de Adelaide en un momento así, pero confió en que tendría un plan que de verdad funcionaría. Encendió la radio y, mientras escuchaba un poco de música pop, el plan apareció.

	—Se les informa a todas las personas que circulan cerca del centro de la ciudad de Andevia que deben evacuar la zona de inmediato. Se han mezclado varios gases de las atracciones planeadas en una nube invisible altamente tóxica. Se les pide a todos los que estén cerca del área retirarse a la brevedad. Conduzcan rápido, pero con precaución. Este fue un mensaje del gobierno de Andevia, al servicio de nuestra comunidad.

	—Conque ese es el plan. Brillante. Gracias, Adelaide.

	—Bueno, ese es mi deber. Además, no es del todo una mentira. Estuvimos revisando varios de los archivos dentro del Rayo antes de su modificación, investigamos varias de las últimas adquisiciones de nuestros trastornados amigos y ahora sabemos que los explosivos no solo son bombas. También hay misiles que detonarán toxinas. Evacuarlos no bastará. Tienen que desactivarlos antes de que estallen o eventualmente miles de personas morirán.

	—¿Por qué dañar propiedad pública si la verdadera arma es biológica? —se cuestionó Zack sin esperar respuesta… aunque sí la obtuvo.

	—Puede que algunas personas busquen refugio en el radio de la explosión. Y AFANC también busca dañar negocios y empresas que sus mandatarios consideren «competencia» —expuso Adelaide.

	—Genial. ¿Alguna otra cosa? —preguntó Noah, ligeramente irritado.

	—Por desgracia, el auto ya no les servirá. Deben salir. Sigo buscando los detonadores, pero no deben estar muy lejos de donde se encuentran ustedes.

	—Okey. Gracias.

	Empezó la pavorosa salida masiva de todas las personas que se encontraban en el centro. La sensación era horrible. A pesar de que era en parte un engaño para protegerlos, Noah se sentía mal por haber permitido eso, aunque fuera lo correcto.

	—Muy bien, ahora salimos —instó el líder a sus amigos e inmediatamente acataron la orden. Mientras salían, todos juntos corrieron en dirección contraria al resto de las personas.

	—Esto es lo más cercano que alguna vez estaré de un apocalipsis zombi —se lamentó Zack—. Y aunque suena increíble, esto está muy mal. 

	—Sí, lo está —agregó Derek, mientras veía los edificios cercanos a ellos y se preguntaba dónde podrían estar esos explosivos.

	Adelaide volvió a comunicarse, esta vez de manera en que todos pudieran escucharla.

	—Atención, chicos. Ya tenemos la ubicación de los detonadores y los explosivos y la situación es grave. AFANC sabía que irían primero al centro, así que ese circuito está programado para estallar después de los otros cuatro. El problema es que los distribuyeron por toda la ciudad, por lo que tendrán que separarse. Lo lamento.

	—Está bien, pero… ¿Estás segura de que puedes guiarnos a todos? —preguntó Zack sin ocultar sus nervios.

	En ese momento, desde la base de operaciones, Adelaide reflexionó sobre la pregunta a profundidad. Eran cuatro mapas diferentes. Tal vez no podía llegar a hacerlo. Para su buena suerte, Don estaba escuchando todo.

	—Quizá ella no pueda sola, pero estoy seguro de que entre los dos podemos.

	—Don, ¿eres tú? —llamó Noah.

	—Sí, pequeño Williams. Escucha, yo los guiaré a ti y a Zack. Adelaide guiará a Derek y Finn.

	—¿Seguro que puedes hacer esto sin confundirte? Te golpearon muy fuerte en la cabeza —inquirió Adelaide.

	—Pues, no estoy en el Nirvana, pero puedo hacer esto. Además, no tenemos otra opción —respondió sin ver a su protegida a los ojos.

	—De acuerdo, los separaremos.

	Así fue como el plan se puso en marcha. Zack y Noah corrieron hacia un lado, mientras que Finn y Derek avanzaron hacia el otro. Adelaide y Don trataban de asignarle un detonador a cada uno mientras analizaban los datos: la velocidad de cada uno, la distancia restante y la cuenta regresiva para cada explosivo.

	Los chicos pasaron un minuto corriendo sin tener en cuenta dónde detenerse; entonces, su soporte técnico se hizo presente:

	—Muy bien, vamos a necesitar que todos tomen algún vehículo prestado —indicó Don, mientras los chicos acataban la orden tan rápido como podían.

	Noah fue quien regresó al auto en el que llegaron.

	Zack tomó una motocicleta repartidora de pizza, solamente porque era más fácil para él encender una moto sin llave que un auto.

	Derek y Finn siguieron corriendo durante varios metros hasta que Derek encontró un auto justo a tiempo, ya que comenzaba a agotarse. Finn aún tenía energía, pero prefirió ahorrarla para cuando se enfrentara a los enemigos, quienes lo estarían esperando para evitar que los distintos detonadores fueran desactivados. Para su fortuna, se encontró con una camioneta de carga encendida y abandonada.
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	Todos en sus respectivos transportes recorrían las calles y, al pasar de los segundos, escucharon las primeras indicaciones para llegar a las ubicaciones de los detonadores.

	—Finn, debes disminuir la velocidad —ordenó Adelaide—. Un poco más cerca y podrán escucharte. Es imperativo que procedas en silencio porque tu punto es el más poblado.

	—Siempre será injusto para ellos pelear contra mí —dijo Finn, alegre, mientras trataba de convencerse más a sí mismo que a su guía.

	Mientras Adelaide terminaba de darle instrucciones, él ya había llegado al punto del detonador. Finn lo sabía porque distinguió a un sujeto afuera del edificio que se veía altamente sospechoso, así que formuló una distracción que le haría ganar tiempo. Rápidamente, volteó a su alrededor y tomó una mochila debajo del asiento del copiloto. Ni siquiera se molestó en averiguar lo que esta contenía. Bajó la velocidad a diez kilómetros por hora, acomodó el volante de manera que siguiera un camino recto, abrió la puerta y colocó la mochila justo en el acelerador mientras saltaba del auto. Fuera, Finn se escondió detrás de los vehículos al otro lado de la calle y, cuando el auto pasaba por el edificio, salieron varios guardias que dispararon contra la camioneta. 

	«¿Qué le vio AFANC a esos sujetos?», se preguntó.

	Cuando notaron que el auto seguía avanzando, varios agentes subieron a sus motocicletas para seguirlo. Una vez que se alejaron lo suficiente, Finn, sin más demora, entró al edificio, esperando que su treta funcionara.

	Por fuera, el edificio era como cualquier otro, pero, una vez que entró, notó que el vestíbulo había sufrido destrozos y quemaduras. Parecía que solo unas horas antes el lugar había sido una oficina corporativa. Sin duda la clase de sitio que había padecido el mal de AFANC o de ciudadanos enojados. Tal vez ambos. Finn ya estaba impaciente por desactivar su detonador.

	Siguió avanzando. Los primeros pisos de la construcción estaban abandonados. Incluso así, los recorrió tan rápido como pudo, porque, al estar en una misión contra el tiempo, no quería enfrentar a nadie a menos que fuera necesario. Llegó al tercer nivel y todo parecía vacío, lo que sorprendió mucho al Tank-Man, quien imaginaba que, al menos, debía haber un loco kamikaze vigilando. Entonces, decidió hacer otro señuelo. Fue hacia el ascensor, respiró hondo y presionó el botón. En ese instante, se escucharon gritos de furia y cólera de los distintos agentes que se acercaban. No perdió tiempo y se ocultó detrás de un mostrador que encontró casi al final del pasillo.

	Segundos después, los agentes llegaron por el extremo junto al mostrador. Finn sabía que debía actuar rápido. Únicamente esperó a que la mayoría de las voces que escuchaba desde su escondite se dirigieran al elevador, o al menos, muy cerca de este. Cuando eso pasó, miró por encima del mostrador. Los sujetos pululaban alrededor del ascensor, creyendo que el intruso estaba en el techo o en el mecanismo de poleas. En ese momento, a pesar de que no llevaba demasiado tiempo oculto, Finn tomó una pequeña granada de su cinturón, le quitó el seguro, esperó un segundo y la lanzó al interior del elevador donde los agentes se peleaban por disparar al techo.

	La granada estalló. Los alambres que sostenían el ascensor se quemaron y se desplomó con todos dentro. Aquellos que no estaban en el ascensor se encontraban en el suelo, agonizando, envueltos en una bola de fuego y gritando por ayuda. Finn decidió salir. Se levantó y corrió hacia las escaleras mientras atestiguaba lo que la granada había desatado. Toda la pintura blanca del lugar fue reemplazada con un toque negro y macabro. Parte del piso se encontraba envuelto en llamas, incluyendo algunos hombres y mujeres de AFANC. Finn sabía que ellos habían provocado desastres peores, así que intentó no sentir mucha lástima por ellos. Una vez que comprobó que era seguro avanzar, emprendió su trayecto por las escaleras. El camino se volvía cada vez más pesado, pero, gracias a su condición física, apenas comenzaba a cansarse cuando llegó al último piso.

	El corredor era curioso. Había varias puertas con ventanillas, por las que se podía ver claramente el interior de cada habitación. Todas estaban vacías, o al menos eso aparentaban, así que nuevamente sacó una granada pequeña y también un arma que tenía cargada, luego gritó:

	—¡Escuchen! ¡Sé que esos fondos en las ventanillas son falsos y también sé que ustedes tienen un plan para salvarse de la toxina! ¡Pero estoy seguro de que no contaban con que yo tuviera tanta sed de justicia! ¡Así que esto es lo que pasará! ¡Ustedes saldrán y no volverán a mostrar sus caras en AFANC! ¡Si no salen, detonaré una granada tras otra por todo el piso y nos mataré a todos! Si tratan de escapar, la explosión de su propia bomba se los impedirá, así que dejen sus armas al salir. Solo tienen veinte segundos y empiezan ahora.

	Finn se había expresado en un tono tan decidido y autoritario que la mayoría de los agentes no analizó que la amenaza no tenía ningún sentido. Él estaba en el edificio para evitar una explosión, no para desatar una más grande. Para su buena suerte, el discurso había surtido efecto. Los agentes comenzaban a salir y, tal como Finn les ordenó, dejaban sus armas en el suelo y se dirigían a las escaleras sin mirar atrás. Al cabo de unos minutos, todos se habían retirado. Aprovechando esto, Finn se dedicó a buscar el detonador en los cuartos que había en ese piso. Le llevó menos de medio minuto. Pero, cuando finalmente lo encontró, se sorprendió tanto que se comunicó de inmediato con FARO.

	—Ya localicé mi detonador.

	—¿Estás seguro? —preguntó Adelaide.

	—Muy seguro —externó Finn al observar el artefacto de cerca.

	El circuito podría haber asustado a casi cualquier técnico, pero Finn no era un técnico como cualquier otro. A pesar de ser un procedimiento complejo, sabía exactamente lo que debía hacer. El detonador estaba conectado a una computadora y a uno de los misiles que Adelaide había mencionado.

	—¿Necesitas indicaciones para desactivarlo? —inquirió Adelaide, ofreciendo su ayuda.

	—No, estoy bien.

	En cuanto Finn terminó de responder, un grupo de cinco agentes enmascarados arremetieron contra él, golpeándolo brutalmente. Tras impactarlo con múltiples puñetazos y patadas, lo arrastraron hacia el montón de armas que los demás habían dejado. Ahí, el líder del pequeño grupo se dirigió a Finn, quien solamente podía escuchar a Adelaide preguntar si estaba bien, cada vez más preocupada.

	—Así que tú eres quien quería nuestras armas. Bueno, niño rudo, ahí las tienes.

	El líder le arrebató la granada que había colocado en su cinturón tras no tener que usarla.

	—¿Querías una explosión? Ahora la tendrás —exclamó el jefe, mientras los demás lo llevaban al borde de las escaleras.

	Una vez que llegaron, el sujeto colocó su dedo alrededor del seguro de la granada y la sostuvo con cuidado en su mano, asegurándose de no retirar el seguro antes de tiempo por accidente. Comandó a dos de los agentes que lo acompañaban a que pusieran a Finn de pie y se dispuso a retirar el seguro mientras sus secuaces estaban a punto de arrojar al joven por las escaleras, pero este se les adelantó, lanzando un par de puñetazos y codazos. Los empujó al vacío y luego dobló la muñeca del líder para derribarlo con un puñetazo. Después le arrebató la granada y la arrojó por las escaleras. El pequeño explosivo detonó casi al instante, matando a los dos que habían caído. Inmediatamente, Finn apagó su comunicador para no preocupar a Adelaide. Ahora solo tenía a tres agentes en su contra y, de esos, dos se acercaban a pelear. Se escabulló entre ambos y, en un espacio reducido de tiempo, sacó su arma y les disparó en la cabeza, asesinándolos instantáneamente. Con cuatro fuera de la ecuación, solo quedaba el líder, quien se empezaba a levantar mientras Finn se dirigía a él.

	—Vamos a ver si como amenazas, peleas.

	Mientras se reincorporaba y se preparaba para pelear, le advertía a Finn sobre el resultado del enfrentamiento.

	—Ahora no solo eres un idiota vestido como un payaso. Eres un idiota que morirá vestido como un payaso. Debiste matarme cuando pudiste.

	—Oh, no te preocupes, todavía puedo y lo haré.

	El combate inició y, sorprendentemente, el agente daba una considerable batalla mientras parecía resistir los impactos por parte de Finn con extrema voluntad; el Tank-Man lanzaba golpes directos a la cara y, en ocasiones, al abdomen. El agente no parecía tener las intenciones de rendirse pronto, así que Finn decidió acabar con la pelea con una patada fulminante, pero su rival la predijo y pudo agacharse a tiempo. Había obtenido una ventana de oportunidad. El sujeto contraatacó y Finn  recibió un golpe tras otro en las piernas. Cayó al suelo con gran rapidez. El agente lo levantó lentamente y después sacó una navaja de su bolsillo, pero cuando la colocó frente al cuello de su oponente, se dispuso a darle una despedida.

	—¿Sabes…?

	Fue lo único que pudo decir. Finn vio la oportunidad y la usó, dobló la muñeca de su enemigo, tomó la navaja y se la clavó justo en la yugular; entonces, lo soltó, le dio su espacio y lo dejó morir en paz. Dejó en claro que no le importaba nada de lo que pudiera decir alguien de AFANC.

	—No. No lo sé.

	Después de la pelea, casi olvidó la razón por la que se encontraba allí en primer lugar. Tras sacudirse y concentrarse, corrió al cuarto donde se encontraba el dispositivo y rápidamente volvió a trabajar en desactivarlo. Un par de minutos después, lo había conseguido, pero por un segundo temió que AFANC enviara a otro técnico a reparar el sistema, así que emprendió una nueva búsqueda. Halló el interruptor que alimentaba de energía al edificio entero y lo apagó a la brevedad. Después, cortó el enchufe de la máquina y posteriormente algunos cables selectos en la consola para estar completamente seguro. Ahora solo debía colocar la memoria infectada en el detonador central a tiempo para cumplir con su parte del trabajo y evitar la catástrofe.

	—Muy bien, Adelaide. Terminé.

	—¡Fantástico! Ahora, si me disculpas…

	—Sí, sí. Solo cuídalo bien —Finn interrumpió.

	—Eso haré —fue todo lo que dijo Adelaide. Ambos sabían perfectamente de quién hablaban y con qué connotación se referían a él.
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	Por su parte, Adelaide siguió guiando a Derek en busca de su objetivo que se ubicaba solo a un par de calles más adelante. Derek se detuvo cuando llegó a un vecindario pequeño, silencioso y tranquilo. Pensó que no había manera de que AFANC hubiera podido ocultar un circuito para activar explosivos de largo alcance sin que absolutamente nadie lo notara, sin embargo, siguió avanzando hasta dejar atrás cualquier domicilio. Bajó del auto para tener mejor visibilidad.

	—Adelaide, ya estoy en el lugar.

	—¿Estás bien?

	—Sí, pero tenemos una situación. ¡Aquí no hay nada!

	—¿De qué hablas? La señal lo capta en ese punto o al menos muy cerca de ahí.

	—No hay ni un edificio, ni una casa, ni nada; estoy en medio de un camino donde… espera ¿puedes indagar en la señal?

	—Eso creo.

	Al ver que estaba parado sobre una tapa de alcantarilla, comenzó a sospechar por qué no encontraba el detonador. Pocos segundos después, Adelaide confirmaría lo que Derek suponía.

	—Muy bien. Ya tengo la ubicación del detonador, pero no te va a gustar. Está en…

	—Las cloacas.

	—Sí… ahí —fue todo lo que Adelaide pudo formular. Derek pudo percibir el desagrado en su voz.

	—Bueno, ahí voy —declaró Derek, asqueado y resignado.

	Dentro fue recibido por el olor natural de la alcantarilla el cual trató de ignorar como mejor pudo. Avanzó lentamente, tratando de identificar enemigos, pero todo parecía estar bajo control. Así continuó unos pasos más hasta que divisó un grupo de agentes tan solo a unos metros de donde él estaba y comenzó su plan. Corrió lo más rápido que pudo para pasar a los hombres y, justo cuando estaba junto a ellos, soltó una granada de humo que, al explotar, se mezcló con el agua sucia de la alcantarilla, creando un vapor sumamente irritante para todos los que estaban cerca. Aquellos agentes que aún podían ver corrieron a las escaleras más cercanas y subieron por la alcantarilla mientras la nube de hedor se hacía cada vez más grande. 

	Mientras, Derek seguía corriendo a través de la oscuridad para evitar cualquier percance con alguno de ellos. En segundos los sujetos eran alcanzados por la nube y, sin más remedio, salieron de la cloaca, justo cuando un grupo decidió correr en línea recta hacia la oscuridad.

	El Tank-Man no entendió por qué corrían específicamente hacia esa dirección, pero luego observó que abrían una compuerta al final del pasillo. Rápidamente, se dirigió detrás de otro grupo que también tenía intenciones de atravesar dicha entrada. Cuando fue su turno de cruzar hacia el otro lado, se dio cuenta de qué era lo que se ocultaba bajo las cloacas. Una base de operaciones. 

	Para estar debajo de las alcantarillas tenía muy buena ventilación y se veía impecable, algo que pudo comprobar porque, al cruzar, fue rociado por agua y jabón a través de distintas regaderas automáticas. Mientras seguía su camino, memorizaba todo sobre el gigantesco lugar y se concentró en localizar el detonador lo más pronto posible; entonces, se percató de que un par de guardias vigilaban la ruta hacia un cuarto. No tardó mucho en deducir lo evidente. 

	Pero había un detalle. No había manera en que pudiera vencer a ambos guardias a tiempo. Estaba lejos y sus armas tenían mayor alcance que las de él. Además, por su uniforme, era cuestión de segundos antes de que alguien lo descubriera. Necesitaba acorralarlos, pero no tenía manera de hacerlo. Retrocedió asustado y su adrenalina se disparó en cuanto sintió que algo lo empujaba.

	Volteó rápidamente y descubrió que la caja de láminas adherentes chocaba contra un estante. Dedico los próximos diez segundos a agradecerle a Dios por eso. Él no era religioso, pero Ty sí. Derek supuso que eso debía contar para algo. Otros diez segundos después, Derek sabía exactamente como pasaría de los guardias.

	Lo primero que hizo fue separarse del grupo con el que entró. Regresó a la entrada y se dirigió hacia las alcantarillas. Esta vez colocó un rastro de granadas en las paredes de las cloacas. Estaba tan oscuro que ni siquiera se molestó en ocultarlas.  Después, regresó al punto en donde entró a la base, dejando sus últimas granadas en puntos cruciales para que su plan funcionara. Las adhirió al suelo, a la pared, y a unos estantes. A partir de ese momento tenía que moverse rápido. Corrió hacia los guardias que custodiaban la entrada del laboratorio, arremetió contra el tipo más cercano que encontró y lo usó como escudo humano mientras daba un anuncio.

	—¡Escúchenme todos! Sé que ustedes evacuarán el lugar pronto y también sé que pueden dispararme justo ahora, pero les juro que, si lo hacen, mi última acción con vida será detonar una de las muchas granadas que dejé en mi camino hasta aquí y, en cuanto lo haga, se desatará una reacción en cadena en la que todos moriremos. Para evitar eso, lo único que deben hacer es enviar a un técnico para que desactive el detonador. ¡Tienen quince segundos!

	—¡Miente! —gritó un agente que dudaba de Derek—. No estaría dispuesto a sacrificar a tantos civiles, ni a sí mismo solamente por nosotros. 

	—¡Pues tal vez mueran muchos inocentes y yo también! ¡Pero si con eso me llevo a varios de ustedes desgraciados al infierno, habrá valido la pena! ¡¿Siguen dudando de mí?! ¡Diez segundos!

	Un AFANC se acercó a una granada que Derek había adherido al suelo previamente.

	—¿Y qué pasa si yo interrumpo tu circuito tomando una de esas granadas?

	Derek solo le sonrió, retándolo a que lo intentara, y este lo hizo.

	—¿Qué de…? —Continuó haciendo esfuerzo, pero se detuvo repentinamente, dándose cuenta de que el objeto que manipulaba era altamente explosivo.

	Los hombres hablaban entre sí cuando un viejo, pequeño y obeso, de camisa blanca y aspecto formal se acercaba.

	—Yo soy ingeniero y puedo desactivar nuestro circuito. Solo déjanos vivir.

	—Es curioso que digas eso, recordando a todos a los que ustedes han matado, pero dejaré que seas el héroe de tu secta —anunció Derek, mientras soltaba al sujeto que había sometido anteriormente. Todo esto para que el técnico tomara el lugar de dicho agente. Una vez que Derek confirmó que nadie intentara algo para salvar al técnico, ambos se dirigieron hacia el explosivo, no sin antes decirles algo.

	—¡Y una cosa más! Dejen sus armas en el centro de la base y salgan antes de que cambie de opinión ¡o los mataré a todos en este momento! —vociferó sosteniendo la última granada que le quedaba.

	—Háganlo. El Creador sabe que soy importante, solo háganlo —ordenó el hombrecillo, bastante asustado.

	Los agentes salieron. Dejaban sus armas en un montón en el centro de la base, tal y como el técnico les había dicho que lo hicieran. Mientras, Derek se llevaba al sujeto al cuarto del detonador para que lo desactivara.

	Allí, el ingeniero comenzó a hacer su trabajo. Emprendió el proceso de desactivación de aquellos explosivos mientras Derek lo vigilaba para que no hiciera nada fuera de lugar. Él lo observaba con atención y después de varios segundos de estar analizando el procedimiento, el experto solamente debía hacer una cosa más para terminar. En la pantalla apareció la frase «¿Está usted seguro de que quiere cancelar el protocolo Trueno Asegurado?»

	—Vamos, termínalo —le apuró Derek, en el momento en que su predicción se hacía realidad.

	En cuanto dio la orden, el técnico soltó un codazo directo a la cara de Derek, golpe que lo desorientó y le dio oportunidad al hombrecillo de rematarlo y golpearlo en el cuello, logrando derribar al invasor, y provocando que este soltara la granada que tenía. Mientras tanto, el enemigo aprovechó la oportunidad y volteó de nuevo hacia la computadora para deshacer el proceso. Logró retroceder un poco, pero el Tank-Man lo hizo tropezar con una patada a su tobillo izquierdo. Haciendo que los dos terminaran en el suelo.

	Ahí, el joven comenzó a repartir una serie de puñetazos a su cabeza. Al ver que el sujeto ya no reaccionaba, dejó de golpearlo para que finalizara la desactivación.

	Derek ayudaba al técnico a ponerse de pie y, justo cuando este último se había reincorporado, le lanzó una contundente patada al chico en el centro del abdomen, lo que provocó que cayera a medio metro de distancia y que una de sus armas se saliera de su funda. En cuanto el técnico se dio cuenta, agarró la pistola y le apuntó a Derek. Después de pensarlo un segundo, disparó el arma y le dio directo en el pecho.

	Derek volvió a ser derribado y esto asombró al técnico.

	—Lo hice —musitó para sí mismo—. ¡Lo hice! ¡Claro que lo hice! ¡Ahí tienes, rata liberal!

	Dado que el gordinflón creyó haber matado a su rival, comenzó a danzar y a disparar al aire, sin darse cuenta de que Derek se ponía de pie. La ridícula celebración del técnico le dio el tiempo suficiente al joven para recuperar el aliento y, una vez que lo hizo, giró el cuerpo del técnico, provocando que soltara el arma.

	—Traje a prueba de balas. ¿De casualidad puedes decir lo mismo de esa linda camisa tuya?

	Sin esperar más, sacó otra arma de su traje y le disparó varias veces hasta asegurarse de que estuviera muerto.

	De repente entraron cinco agentes. A esa altura Derek estaba harto de pelear con honor. Así que se puso de rodillas, desenfundó otra arma para tener una en cada mano y todos comenzaron a disparar. Mientras Derek sentía todos los disparos adhiriéndose a su traje, él tampoco cesaba. Daba tiros exactos y certeros y, en pocos segundos, aniquiló a todos. Fue ahí cuando aparecieron otros dos soldados, pero estos, a diferencia de los que entraron antes, se dieron cuenta de que no derrotarían al Tank-Man, así que ni siquiera lo intentaron. Dieron media vuelta y se retiraron.

	Una vez que terminó el tiroteo, el chico corrió hacia la computadora para remediar los últimos pasos que el técnico había estropeado. Esta vez tecleó «Sí» antes de que otro percance ocurriera.

	—Circuito desconectado.

	—¿Estás seguro? —preguntó Adelaide.

	Derek no estaba cien por ciento seguro de eso, pero por lo menos la cuenta regresiva en la pantalla había desaparecido y, considerando que el lugar aún no estaba siendo consumido por una enorme bola de fuego, no temió en dispararle a la computadora varias veces. Después de eso, cualquier temor que pudiera tener, se esfumó.

	—Sí, estoy seguro.

	—¿Estás bien? —inquirió, nerviosa y preocupada.

	Derek tardó en responder.

	—Sí. Me sacaron el aire, pero aún tengo energía en el tanque.

	—Muy bien, ya puedes salir. Por favor, regresa a la ubicación del explosivo central. Pronto Finn llegará ahí también. Solo no actúen hasta que estén los cuatro juntos.

	—Seguro.

	—Y, Derek… por favor, ten cuidado. —incluso a través del comunicador, Derek pudo escuchar cómo Adelaide se ruborizaba.

	—Lo haré. Todavía tenemos algo pendiente —asintió el Tank-Man y Adelaide pudo notar el júbilo en su tono.

	Ninguno de los dos dijo nada más. Era poco tiempo el que tenían de conocerse, pero sabían que tenían algo especial. Se limitaron a reconocerlo y concentrarse en la misión hasta que pudieran volver a estar juntos.

	Mientras Derek volvía al punto donde se encontraba el circuito central, Adelaide no quiso perder la oportunidad de presumirle a Don que los dos Tank-Men a su cargo ya habían terminado de desactivar sus respectivos detonadores, mientras que los que Don guiaba aún no empezaban a batallar, pero justo cuando ella volteó dispuesta a pavonearse, el director Walsh predijo el movimiento y se limitó a hablarle sin hacer contacto visual.

	—Que ni se te ocurra. En serio, ni una palabra.
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	Pasado el momento, Don dejó de lado el juego. Sabía que aún había tres circuitos de explosivos activos y que, a pesar de que una gran parte del atentado ya había sido frustrada, aún quedaba mucho trabajo por hacer, así que se puso en contacto con sus agentes restantes.

	—Mini Williams, estás a un par de calles. Sigue en línea recta y llegarás pronto —indicó Don.

	—¡Ya casi llego!

	—Escandaloso, ya estás en tu calle. Debe ser un rascacielos elegante con paredes de vidrio.

	—¡Ya lo vi, voy para allá! —respondió Zack, entusiasmado.

	—Y por favor, no llames la atención de ninguna manera estúpida.

	—¡Me ofendes, Don! ¿Cuándo he puesto en peligro una misión por tratar de hacer una entrada increíble?

	—Yo jamás dije eso —protestó Don, dubitativo.

	—Qué bien, porque no pongo en peligro la misión solo por hacer entradas increíbles.

	—Espera un segundo, entradas… ¡¿Qué dijiste?!

	«¡Woohoo!» fue todo lo que Don escuchó. Él quiso creer que Zack no gritó porque la entrada increíble estuviese sucediendo justo en ese momento, pero así fue. En cuanto Zack vio el edificio, tomó una desviación y lo dejó atrás mientras Noah seguía su camino. Luego, el temerario Zack dobló hacia la derecha tres veces y entró a un callejón que tenía una reja caída sobre un cesto público de basura que le serviría como rampa. Él suponía que era el destino ayudándolo con su entrada espectacular. 

	«Además, una entrada así desconcentraría mucho a los agentes. Tal vez incluso los confundirá lo suficiente para entrar, desactivar el circuito y salir sin tener que matar a nadie ¿cierto?».

	Todos esos pensamientos cruzaban por su cabeza mientras aceleraba la velocidad de su motocicleta repartidora de pizza, pero se desvanecieron en cuanto llegó a la rampa. Mientras estaba en el aire solo tuvo un pensamiento: «Esta fue una mala idea. No la peor que he tenido, pero fue mala sin duda. Por otro lado, será una entrada asombrosa y eso nadie me lo quitará jamás».

	Zack aterrizó apenas en el segundo piso, rompiendo por completo la pared de vidrio y conduciendo la motocicleta durante un metro antes de perder el control y caer.

	Una vez que la espectacular entrada terminó y Zack se había levantado (afortunadamente para él sin vidrios encajados en su traje o en su cuerpo), se dio cuenta del predicamento en el que se encontraba. Estaba en un alargado pasillo con decenas de agentes a su alrededor. Algunos de ellos habían sido arrollados por la motocicleta y otros más solo estaban de pie, mirándolo con asombro, pero la gran mayoría del grupo apuntaba sus armas hacia él y estaban listos para disparar. Ahora únicamente su ingenio podría sacarlo de esa situación.

	—Buenas tardes, amigos. ¿Alguno de ustedes de casualidad tiene interés en un cambio de profesión?

	Uno de los agentes gritó un mensaje para todos los que estaban en esa formación.

	—¡Está confirmado, es el que tiene miedo de las balas!

	—Oh, no… —murmuró Zack, mientras se lanzaba detrás de un gigantesco contenedor de acero que estaba convenientemente situado a su izquierda. Estando a cubierto, los demás agentes comenzaron a disparar contra él.

	Pasaron quince segundos y Zack únicamente podía cubrirse los oídos mientras se retorcía en el suelo. Con cada bala que impactaba contra el acero del contenedor, o contra las paredes de vidrio, sentía como si un taladro le perforara el tímpano. Intentaba descubrir sus oídos para tomar una daga modificada, pero el estruendo le resultaba tan insoportable que eso afectaba su concentración. Lanzó la daga y, nuevamente, el resultado no fue el esperado. El mango rebotó en el techo, luego en el suelo y una de las muchas balas que volaban por el lugar la sacó de curso.

	La balacera no cesaba y Zack comenzó a tener un ataque de pánico. Pronto, el estruendo se asemejó al de las batallas que lo despertaban cuando era pequeño, luego, al momento de perder a sus padres y, por último, al ataque al barco, el día en que Jay murió. Esa idea lo llevó a recordar infinidad de momentos que tuvo con su hermano y, sorprendentemente, a pesar de que la lluvia de balas no terminaba, le vino a la cabeza el último recuerdo de Jay diciéndole: «Cuídate, hermanito». Esa frase significó mucho. Le daba fortaleza en los momentos difíciles y esperaba que este no fuera la excepción, por lo que empezó a repetirla para tratar de sentirse mejor.

	—Puedo hacer esto. Tengo que hacerlo porque sé lo que debo hacer con mi vida.

	Una vez que terminó, hizo un esfuerzo para ponerse de rodillas, mientras temblaba de miedo. Trató de observar el panorama, pero no podía hacerlo. Los distintos agentes seguían disparando y riendo al saber cómo tenían a su presa acorralada, así que lo único que Zack pudo ver fue un letrero en el contenedor que usaba como barrera. Este decía «Artillería Pesada». En cuanto lo vio, dijo en voz alta:

	—¡Guau! ¡Mira eso!

	Destapó el contenedor y encontró un lanzallamas con un aspecto bastante extraño que no dudó en tomar. Lo asomó por encima del contenedor y lo accionó sin quitar el dedo del gatillo. A pesar de que no podía ver nada parecía estar funcionando, ya que cada vez se oían más gritos, pero menos disparos enemigos. Pasó un tiempo hasta que los gritos cesaron por completo. Fue entonces cuando se cansó del calor. Se levantó y rápidamente se sorprendió por los estragos de la lucha. Para su sorpresa, fue aún más sombrío de lo que se hubiera podido imaginar. Zack no pudo observar muchos de los detalles del pasillo, pero los pocos segundos en que estuvo ahí antes de que se desatara la balacera, vio que era un lugar bastante acogedor, pero ya no lo era más. Ahora, el color negro y rojo eran la insignia del sitio y a pesar de que el chico odiaba el haber provocado eso, sabía que lo había hecho por una buena razón. De cualquier manera, Zack había acabado con todos los agentes que se encontraban ahí y, al menos por el momento, eso era lo importante.

	Fiel a su estilo, encendió el ZAMP para reproducir a todo volumen «Party Poison» de My Chemical Romance.

	Cuando llegó otro escuadrón, Zack había «desaparecido» mientras la música sonaba en todas las bocinas del piso. El escuadrón avanzaba con cautela al analizar el pasillo y fue uno de los miembros quien planteó una teoría al ver que las armas que se encontraban anteriormente en el contenedor ahora estaban tiradas por todo el pasillo.

	—¿Por qué te desharías de un contenedor lleno de armas? 

	Otro agente analizó la pregunta. Reflexionó sobre su respuesta y contestó lo primero que se le ocurrió.

	—Porque no las necesitas —susurró.

	—¡Exacto! —respondió el Tank-Man, quien rápidamente apareció del contenedor y desolló a un agente con las Zlicers.

	—¿Alguien más? —preguntó bastante confiado.

	La tropa no perdió el tiempo y disparó a su objetivo tan rápido como pudo. A pesar de que el impacto de las balas era doloroso, su traje lo protegía perfectamente, de modo que arremetió contra el grupo utilizando sus nuevas armas, atravesando y rebanando todo oponente a su paso. Por unos instantes la batalla recrudeció, pero fue muy poca la ofensiva que los agentes pudieron ofrecer y al final solo quedó uno que se encontraba en el suelo, retorciéndose debido al dolor de sus múltiples cortes, aunque no fueran muy profundos. Había una razón para eso. Por su vestimenta, Zack pudo asumir que se trataba de un técnico. Él no sabía cómo desactivar el detonador, así que se acercó al agente y lo intimidó para que cooperase.

	—Escúchame con atención. Hay un detonador en el edificio y necesito desactivarlo, así que, a menos que quieras que use tus extremidades como partes de una brocheta, vas a apagarlo ¿entiendes?

	—Yo sé desactivarlo y sé dónde está, pero no tendrás tiempo. Hay más soldados y vienen por ti —respondió el sujeto, temiendo por su seguridad, ya que sabía que Zack no bromeaba con su amenaza.

	—Eso déjamelo a mí, ahora vámonos.

	Zack ayudó al sujeto a levantarse. A lo lejos se escuchaba la llegada de un nuevo escuadrón. Ambos corrieron lejos y doblaron a la derecha de donde estaba el contenedor de armas, siguieron en línea recta durante varias oficinas hasta que el agente se detuvo tres cuartos antes del final del pasillo. Ahí se encontraba el artefacto. Rápidamente y con temor, el hombre se puso a trabajar para desactivarlo mientras Zack con una ligera desconfianza lo amenazaba.

	—Veo que no tienes una correa eléctrica —observó Zack, haciendo referencia a que no era una marioneta, sino un auténtico AFANC.

	—Tengo mis razones —repuso, bajando la cabeza.

	—Quédatelas. Solo digo que, si se te ocurre hacer algo raro, te mataré sin dudar.

	—Tú preocúpate porque no me maten antes de terminar. Se supone que quedaban tres minutos antes de que pudiéramos irnos al búnker.

	—¡Ya cálmate! Yo me encargo del escuadrón. Y, por si no lo sabes, no me asustan las balas, es solo que no me gustan —insistió Zack, mientras le quitaba el seguro a una de las granadas que llevaba con él. No traía muchas. Por tal motivo, tenía que ser muy cuidadoso con las que le quedaban.

	Salió del cuarto dando una gran zancada y esperó a que las voces de los agentes se escucharan más cerca. Poco después, lanzó una granada y se cubrió los oídos. El explosivo provocó una tremenda explosión que aniquiló al grupo que se acercaba. Después de eso, Zack regresó al cuarto para cubrirse y descansar.

	—¿Ves? Te dije que me encargaría y, a partir de ahora, dudo que a tus amigos les entusiasme la idea de quedarse en el edificio con un explosivo de alcance masivo en cuenta regresiva.

	—No son mis amigos.

	—¿Más que amigos? —inquirió Zack con una falsa mueca de confusión. El agente solo puso los ojos en blanco—. Oye, yo no los juzgo… por sus preferencias.

	El técnico lo ignoró y siguió trabajando. Mientras, Zack tenía el presentimiento de que el siguiente escuadrón en llegar sería el último y que tratarían de detenerlo a toda costa, por lo que preparó cuchillos y estrellas ninjas para lanzarlos a quien pudiese. Justo en ese momento llegó la nueva oleada, únicamente con tres agentes, pero ellos estaban mejor equipados y armados que los otros. Zack salió y lanzó las estrellas desde la puerta de la habitación donde se encontraba, pero no les hicieron mucho daño pues se clavaron en sus armaduras.

	—¿Es todo lo que tienes? —preguntó el líder del escuadrón, mofándose de su rival.

	Acto seguido, Zack lanzó los cuchillos y obtuvo el mismo resultado. Al escuchar las risas de los agentes, decidió salir y comenzar el ataque. En cuanto salió hacia ellos, se dio cuenta de que todo el blindaje que tenían los volvía mucho más lentos; entonces, Zack se mantuvo cerca para cansarlos antes de que usaran alguna de sus armas. El par de sujetos que acompañaban al líder fueron los primeros en atacar. Lanzaban golpes y patadas, pero Zack lograba esquivarlas con suma facilidad. Cuando sus rivales se agotaron, se deslizó hacia delante, desplegando sus Zlicers y atravesando a ambos en el centro del cuello, un punto desprotegido por las armaduras. Los dos cayeron de inmediato. Ahora solo quedaba el jefe. En cuanto Zack volteó a verlo, este se había quitado parte del blindaje, lo que lo haría mucho más difícil de vencer. El chico no esperó y se levantó para atacar con un gran salto, cuando de pronto su enemigo comenzó a disparar y, a pesar de que las balas no perforaron el traje, el impacto lo derribó en pleno vuelo. El agente no perdió oportunidad y Zack soportó unos cuantos golpes, esperando el momento ideal para atacar, el cual llegó cuando su oponente terminó de golpearlo y comenzó a jadear. Fue entonces que el Tank-Man supo que esa era su oportunidad. Giró sobre su eje en el suelo y se levantó como si estuviera bailando, luego usó las Zlicers para herir sus muslos. En cuanto el hombre cayó, el chico lo tomó por sorpresa, aplicándole una llave asfixiante. El agente no dejaba de manotear al aire, así que Zack reforzó el candado hasta que dejó de moverse. El agente había muerto y Zack sintió un remordimiento particular tras acabar con ese AFANC en específico. Se levantó, tratando de olvidar lo que había hecho y se dirigió a la habitación donde el último hombre de AFANC se encontraba desactivando la serie.

	—Muy bien, no te podré conseguir más tiempo. Por favor, dime que lo tienes.

	—Sí, ya casi está.

	Pocos segundos después, el proceso había terminado.

	—Terminé, hice lo que me pediste. Ahora me largo.

	—Claro, eres libre —Zack respondió, desganado.

	—Gracias —el agente sonaba un tanto desconfiado.

	—A ti —Zack lo despidió, sintiéndose incómodo.

	El hombre se fue corriendo. Zack planeaba matarlo, pero terminó por dejarlo ir, a pesar de que eso no aliviaría su culpa. No tenía tiempo para reflexionar, pues había otro detonador masivo en el centro de la ciudad y esa era la nueva prioridad. Sin más demora, se dirigió al centro mientras le avisaba a Don su estatus.

	—Detonador desactivado.

	—¿Seguro?

	Zack regresó al cuarto y con una Zlicer rebanó todos los cables de la computadora.

	—Sí. Supongo que sí. Ahora voy al centro.

	—Genial. Tres menos, solo quedan dos.
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	Mientras tanto, Noah había llegado a la calle correspondiente. Don le indicaba la ubicación exacta de su objetivo.

	—Muy bien, pequeño Williams, debes estar llegando a la calle. El detonador se encuentra en el número «427».

	—Sí, ya lo vi. Es una mansión —le notificó Noah con un tono nervioso.

	—Ya puedo inferir un poco de lo que te espera. Suerte.

	—Voy a entrar. Te avisaré cuando haya terminado.

	Noah observaba a lo lejos la puerta de la entrada de aquella mansión. Se preguntaba qué clase de batalla le esperaría allí dentro. Saltó la reja y se dirigió a la entrada. Una vez dentro, entendió el porqué de su sentir. De alguna manera sabía que AFANC había predicho su presencia hacia ese detonador. No podía haber tantas coincidencias y mucho menos cuando se trataba de evitar atentados detenidamente planeados de una organización terrorista infiltrada en la sociedad de Andevia durante años. Estaba planeado. Y una vez que Noah lo entendió, tuvo un pensamiento divertido.

	«Podemos ganar. Ellos nos tienen miedo, por eso se toman todas estas molestias».

	Decidido, comenzó su recorrido por el lugar, rodeándolo unas cuantas veces y encontró un pasaje destinado al área de servicio, muy parecido a las entradas traseras de los restaurantes, entonces, supo cómo moverse. Regresó a la parte de enfrente y lanzó una granada al patio para llamar la atención. Poco después, esta detonó. Mientras él se alejaba, escuchó a todos los agentes que salieron por la puerta principal buscando al responsable de aquel ruido. Para entonces, Noah había llegado a la parte trasera de la mansión y realizó un recorrido por el conducto. Al salir y apreciar la decoración del lugar, se dio cuenta de que allí habitaba un niño, o al menos eso parecía. El juego se tornó un poco más difícil. Comenzó a pensar en qué clase de plan macabro podría estar elaborando AFANC, pero pronto sacudió su cabeza tratando de salir de esa trampa mental. Tenía una misión: encontrar el detonador y desactivarlo cuanto antes.

	Era obvio que el trayecto estaría plagado de agentes, guardias y trampas, pero Noah comenzaba a tener la teoría de que tenían una familia secuestrada, así que necesitaba confirmar o desmentir esa hipótesis. Salió de la habitación y preparó su arma, colocándole un silenciador. Corrió con el mayor sigilo posible hacia el cuarto de al lado, donde había un agente vigilando la ventana. Noah se apresuró y disparó a la pierna del hombre para dejarlo incapacitado, le cubrió la boca para que no gritara tan fuerte y lo utilizó como escudo humano, arrastrándolo y entrando a la recámara con él. Los pocos agentes que quedaban en la respectiva habitación no pudieron siquiera sacar sus armas porque Noah ya les había dado. Por último, el Tank-Man le disparó a una ventana, lanzó al agente que llevaba de escudo y continuó su carrera hacia la siguiente puerta a la derecha. Ni bien entró detectó a otro agente que se encontraba observando los estragos que ocurrían en el jardín. Noah se limitó a dispararle en la cabeza.

	Después de revisar todo el panorama, solo faltaban dos habitaciones. Noah podía inferir que las dos eran muy grandes y espaciosas debido a la gran distancia entre las inmensas puertas que las separaban. Comenzó por la más cercana a él. Colocó una pequeña granada con todo y seguro junto a la puerta y, a la brevedad, se alejó lo más que pudo de la zona mientras disparaba su arma constantemente hacia el techo. Ahora solo debía esperar. Al mismo tiempo que Noah disparó al techo, una oleada de agentes corría justo en dirección a la salida de la habitación. Con un movimiento se agachó y disparó contra la diminuta granada que había colocado solo unos instantes atrás. Una explosión, un poco más grande de lo esperada provocó que los agentes se incapacitaran lo suficiente para que él pudiera cumplir su misión.

	Segundos después, Noah entró al cuarto del que provenían los agentes, pero no encontró nada dentro, lo cual solamente podía significar una cosa.

	Fue camino a la siguiente habitación, se colocó frente a la puerta y respiró hondo, preparándose para enfrentar lo que sea que lo estuviera esperando del otro lado. Abrió la puerta con fuerza y dio un gran salto hacia dentro, pensando que esquivaría una trampa que no estaba ahí. Una vez incorporado confirmó que allí se encontraba el detonador, pero lo único que le impedía desactivarlo era un agente. Sí. Solo uno. El sujeto tenía que ser lo más cercano que Noah había visto a un gigante, por lo cual no sería nada sencillo atravesarlo para desactivar el artefacto. El líder de Tank-Men había dejado de subestimar a AFANC hace un tiempo ya. Así que, sin más demora, sacó la otra arma de su costado para tener una en cada mano y se colocó en posición, dispuesto a pelear. El sujeto sacó otras dos para responder al fuego, pero antes de que empezara la pelea, una voz se escuchó a través de unas bocinas ocultas en la habitación.

	—Hola, señor Williams. Tal vez no me recuerde, soy el Abogado. Me gustaría presentarle al señor Vladímir Ver, exmilitar condecorado, reclutado a pesar de su falta de visión. Este hombre, como usted debería saber, no es un miembro voluntario de AFANC, sino un héroe de guerra retirado y padre de familia. Pero claro, le colocamos un pequeño incentivo para que cooperara y ahora la única opción que tiene este hombre para volver a ver a su familia es asesinarlo. Muy bien, los dejaré para que se conozcan.

	El Tank-Man se sentía impotente. Por un lado, de no pelear, todas las personas inocentes de Andevia presenciarían caos en su estado puro y, por el otro, Vladímir también era inocente. Él era solo un arma de AFANC y tampoco era justo dejarlo morir.

	—Lo lamento, chico. Debes hacerlo. Jamás vamos a poder salvar a todos —corroboró Don, quien escuchó todo lo que el Abogado le había dicho a Noah por el comunicador.

	Sin más comentarios, el joven Tank-Man decidió guardar sus armas, manteniendo su posición de combate. Antes de comenzar (preferiría no hacerlo, pero sabía que era inevitable) se dirigió a Vladímir:

	—Lo lamento mucho, pero es mi deber.

	El agente no respondió. Su quietud era tanta que Noah se llegó a preguntar si acaso Vladímir era sordo y si siquiera había escuchado una palabra de lo que dijo el Abogado, sin embargo, sacó esa idea de su cabeza y, sin más interrupciones, ambos se lanzaron a la pelea.

	Por supuesto que Noah tenía un plan. Corrió hacia él y comenzó a arremeter con puñetazos rápidos a la cabeza. Vladímir no respondía. Parecía que no le causaban el menor daño. Después de unos cuantos segundos, el descomunal soldado tomó a Noah como si fuera un muñeco de trapo y lo lanzó hasta el otro extremo de la habitación, impactándolo contra la pared. El joven quedó muy mareado, pero reponiéndose rápidamente le arrojó a su rival una estrella ninja que logró atrapar en el aire, aunque no sin hacerse daño también, ya que parte de la cuchilla le provocó un corte entre el pulgar y el índice de su mano derecha.

	El resultado podría no haber sido el que Noah esperaba, aunque eso no significaba que no pudiese sacarle cierta ventaja. El joven le lanzó otra estrella, pero esta vez, Vladimir logró esquivarla. Noah se levantó y corrió hacia el agente, esperando que se cubriera desde su flanco izquierdo y así lo hizo. Era su oportunidad. Noah se aferró a su brazo izquierdo y se impulsó para quedar detrás de su oponente y, para cuando había aterrizado, ya tenía a su objetivo localizado. El traje de Vladímir estaba blindado, aunque no en todas partes. Noah sacó una daga de su cinturón y, sin demora, rozó el filo de la navaja a lo largo de la espalda baja en el flanco izquierdo de su rival. Parte de la humanidad de Noah se fue con el gruñido que Vladímir emitió ante la herida.

	El joven Tank-Man se paralizó por un segundo y fue suficiente tiempo para que Ver volteara y moviera su antebrazo de abajo hacia arriba, elevando los brazos de Noah como una grúa y, con su mano libre, sostuvo una pistola que usó para dispararle en el abdomen, derribándolo y empujándolo. En cuanto su cuerpo azotó contra el suelo, Vladímir apuntó el arma hacia la frente de su contrincante. Era la oportunidad del esclavizado agente. Estaba a solo un disparo a la cabeza del joven para cumplir con su misión y volver a ver a su familia, pero al igual que Noah antes que él, quedó paralizado. Veía cómo el chico jadeaba y se retorcía del dolor sin poder hacer nada. 

	Noah tenía los ojos cerrados y, en cuanto los abrió, su adrenalina se disparó al ver el arma del AFANC a punto de matarlo. Giró sobre su eje y se impulsó de un salto para después tomar la mano herida de Vladímir y darle un tirón, provocando que soltara su arma. En cuanto esta tocó el suelo, Noah la pateó lejos del alcance de ambos para después gatear tan rápido como pudo, manteniéndose fuera del alcance de su rival.

	Mientras Noah se reincorporaba, era consciente de que, sin importar el resultado, el enfrentamiento terminaría muy pronto. En un último intento para ganar el combate, Noah saltó lo más alto que pudo sobre el agente y lo golpeó justo en el dispositivo que rodeaba su cuello. Este comenzó a emitir una potente descarga eléctrica y solo fue cuestión de segundos antes de que cayera hincado por el dolor. Allí comenzó un intenso intercambio de golpes. Se notaba que ambos estaban muy lastimados, pero, aun así, continuaban. Después de unos cuantos puñetazos en la cara, Vladímir comenzó a cansarse y Noah se dio cuenta de esto, ya que la rapidez y la fuerza de los golpes de su oponente disminuyó considerablemente. Noah sabía que una oportunidad de victoria se acercaba. Sin detenerse, comenzó a calcular la velocidad de los golpes de Vladímir y, en el momento indicado, logró sostener su puño en pleno movimiento y golpearlo con el antebrazo, lo cual dejó al mastodonte muy mareado. Esto le dio tiempo a Noah para sacar una última pistola y, sin perder tiempo, continuó golpeando al agente repetidamente con la cacha de su arma. Estaba a punto de rematarlo, pero no pudo hacerlo. Predecía que, de hacerlo, Vladímir moriría y ese no era su objetivo. Tiró el arma al piso y se dirigió a la computadora del detonador.

	—Ya, quédate ahí —gruñó Noah.

	Al ver la computadora, Noah se puso muy nervioso. La pantalla parecía estar apagada, pero no había un botón para encenderla.

	—Don, necesito ayuda —dijo Noah, a través de su comunicador—. La pantalla no funciona. Muevo el cursor, pero nada aparece.

	Al escuchar la situación, Don exhaló decepcionado, sabiendo exactamente lo que sucedía.

	—¿Qué? ¿Qué sucede? —preguntó Noah, impaciente.

	—Ese sujeto Ver debe tener unos lentes especiales para el monitor, revísalo.

	—Yo no recuerdo haber vis… —Cuando Noah volteó con Ver, vio que el agente sostenía los lentes que necesitaba.

	—Está bien —jadeó Vladímir.

	—¿Qué? —preguntó Noah, confundido y nervioso, mientras volvía a adoptar su posición de combate.

	—Todo lo que yo quería era ver a mi esposa y a mis hijas, pero ahora me doy cuenta de que no podría verlas de la misma manera, sabiendo lo que he hecho. He dejado que esos asesinos me usaran durante casi un año. ¿Crees que, si te mato, ellos por fin me dejen en paz?

	Noah solo sacudió su cabeza.

	—Claro que no —exhaló Vladímir, decepcionado—. Esto se acabó. Yo sé cómo desactivar esa cosa, y lo haré.

	El Tank-Man no sabía qué decir, así que decidió no hablar. Vladímir se levantó con dificultad, se puso los lentes y caminó hacia la computadora del explosivo para desactivarla lo más pronto posible, mientras Noah solo presenciaba lo que hacía.

	Vladímir trabajaba tan rápido como sus heridas y su fatiga se lo permitían, porque sabía lo que le esperaría si alguien en AFANC se enteraba de lo que estaba haciendo. Por desgracia, el Abogado estaba viendo la lucha a través de una cámara implantada en el traje del agente.

	—¡Ver! ¡Deténgase en este momento!

	El hombre ignoró la orden del Abogado y continuó con el proceso de desactivación.

	—¡No se lo repetiré! ¡Deje esa computadora o lo lamentará!

	Nuevamente, la amenaza fue totalmente ignorada y Vladímir continúo trabajando.

	—Muy bien, se lo advertí. Igual, nos fue útil durante un tiempo.

	En ese momento, el dispositivo en el cuello de Vladímir emitió otra descarga eléctrica, una mucho más potente que la anterior.

	Mientras Vladímir soportaba su castigo, siguió con la desactivación hasta terminarla.

	—Listo… Destruye… computadora.

	Noah no esperó ni un segundo y le disparó a la máquina hasta que su arma quedó sin balas. Después, se concentró en socorrer a Ver, cuyo artefacto seguía electrocutándolo. Por desgracia, no había nada que Noah pudiera hacer para ayudarlo y, en parte, el agente lo sabía. Con sus últimas fuerzas sacó una carta de su bolsillo.

	—Por favor… asegúrate… de que estén bien —suplicó Vladímir con un hilo de voz.

	—Lo haré, lo prometo.

	—Gracias.

	Noah tomó otra arma del suelo y disparó a la cabeza del moribundo. Soltó el arma y sostuvo el cadáver de Vladímir Ver. Entonces, hizo lo único que pudo. Espetar.

	—¡¿Qué trataste de probar con esto?! ¿Acaso que siempre podemos elegir hacer lo correcto? ¡Eso es lo único que aprendí de él! ¡Tus días están contados, al igual que los de todos en AFANC! ¡Todos esos hombres y mujeres que usan de armas se rebelarán, tal y como él lo hizo! ¡Y cómo me encantará estar ahí cuando suceda!

	No hubo respuesta por parte del Abogado, pero no era necesaria. Noah sabía lo que pensaba. Estaba asustado. Ese era todo el consuelo que necesitaba. A pesar de que le hubiera gustado quedarse a honrar la memoria de Vladímir, no podía hacerlo, aún había un explosivo central que necesitaba desactivarse.

	—Detonador desactivado —anunció Noah a través de su comunicador.

	—Solo queda uno —indicó Don.

	—Lo sé, voy por él.

	—Querrás decir que van por él.

	—Es cierto, ¿cómo están los demás?

	—Preparados. Ahora vayan y terminen la misión.
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	Noah corrió a toda velocidad hacia la calle y volvió a encontrar su auto disponible. Se sentó al volante y encendió el vehículo; condujo lo más rápido que pudo, pensando en el tiempo que quedaba antes de que el último detonador se activara. Recordó que Adelaide mencionó que quedaba tiempo antes de que se separaran, pero era muy difícil inferir cuánto. Antes de notarlo, se encontró casi en el centro, que estaba más callado y desalojado que un cementerio.

	Bajó del auto y se colocó en el punto más visible de la zona, esperando a sus amigos, esperanzado en que llegaran pronto, porque sabía que, si no lo hacían, él tendría que enfrentarse al Rompe Almas por su cuenta.

	Mientras continuaba la espera, su mente comenzó a volar. Pasaron algunos segundos en los que imaginaba lo peor hasta que una voz hizo que abriera los ojos.

	—Amigo, ¿hay alguna razón en especial por la que te hayas quedado congelado? —Noah volteó y vio a Derek.

	—¡Derek, llegaste! —gritó Noah, emocionado.

	—¡Claro! Aún hay un detonador principal que no se desactivará solo y parece que tendremos compañía —dijo Derek, mientras señalaba detrás de ellos.

	Eran Zack y Finn, quienes recién llegaban a unírseles.

	—No puedo creerlo, casi lo logramos —suspiró Noah, alegre, mientras observaba a sus amigos.

	—Casi es la palabra clave, viejo —advirtió Zack.

	—Tiene razón —concordó Finn—, aún tenemos una ciudad que salvar. 

	El comunicador de todos se encendió, Adelaide dejó de lado el protocolo y simplemente les habló.

	—Chicos, el último detonador se encuentra en la construcción del nuevo hotel.

	Todos miraron dicha construcción fijamente e idearon miles de maneras para encontrar el dispositivo, pero, en vez de seguir pensando, había llegado la hora de actuar. Así que Noah tomó su papel de líder y se comportó como tal.

	—Muy bien, Tank-Men, ¡es hora de entrar! —declaró, mientras comenzaba a correr hacia la torre, pero fue rápidamente detenido por Derek.

	—Eso suena muy bien, pero… ya no tengo balas. ¿Alguno tiene un cartucho o un arma de sobra?

	Finn negó con la cabeza.

	—A mí tampoco me queda nada. ¿Noah?

	El líder se quedó quieto. Al observar su traje en busca de armamento, se dio cuenta de que solo le quedaba una pistola, con medio cartucho y algunas armas blancas.

	—¿Entonces por eso me dieron todas esas armas? —preguntó Zack, riendo, extendiendo los brazos con un gesto exagerado—. Yo no accedí a ser escudero de nadie.

	Todos comenzaron a tomar las pistolas que le habían dado con anterioridad al menor de los Tank-Men de las fundas donde él las había guardado.

	—Gracias, amigo —dijo Derek.

	—Eres el mejor —añadió Noah.

	—Sabía que darte todos estos repuestos era una gran idea —chilló Finn.

	Una vez que todos empuñaron algo para defenderse, iniciaron la marcha. Corrieron hacia la entrada esperando fuego enemigo, pero no había ningún agente que se interpusiera en su camino, por lo que fácilmente llegaron a la entrada del hotel. Dentro de lo que se suponía sería la recepción, tampoco había nadie esperándolos, así que se encaminaron hacia pisos superiores. Subieron algunas escaleras mientras oían fragmentos de metal chocando repetidamente, aunque de igual manera, nada de resistencia ni actividad hostil. Casi llegaban al último piso y los cuatro sabían que todo el peligro faltante en su trayecto estaba presente allí.

	Mientras subían el último tramo de escaleras, Noah sentía que tenía un deber moral con sus amigos y que tenía infinidad de cosas que quería decirles. Se detuvo y, en consecuencia, los demás también lo hicieron.

	—¿Qué sucede? —cuestionó Finn.

	—Chicos, enfrentaremos nuestro destino allí arriba. Puede que no nos vaya tan bien como esperamos y, si ese es el caso, solo quiero agradecerles, por todo. De no ser por ustedes, me habría rendido ante la primera dificultad. Gracias, de verdad.

	Sus amigos quedaron sorprendidos y conmovidos, pero, ya que ninguno tenía intenciones de morir ese día, se limitaron a hablar en turnos.

	—No es nada —refutó Zack con su característica sonrisa—. De hecho, gracias a ti, a ustedes. Antes yo solo tenía un hermano y ahora tengo cuatro, además de un propósito.

	—Desde que mi vida como Tank-Man comenzó —agregó Derek, contagiado por la sonrisa de Zack—, ha sido lo mejor y, a pesar del peligro, no lo cambiaría por nada. Gracias a todos. 

	—Si no se dejan de sentimentalismos, juro que hasta yo comenzaré a creer que moriré ahí arriba —vociferó Finn, ligeramente irritado.

	Los demás lo miraron y le sonrieron sarcásticamente para después cruzar sus brazos, dándole a entender que ninguno movería un solo músculo hasta que él cooperara y, debido a que había un circuito de bombas de largo alcance en cuenta regresiva sobre ellos, Finn decidió mantenerse corto pero sincero.

	—Está bien. Me siento igual —bajó la mirada—, casi realizado de estar aquí con ustedes.

	Tanto Noah como Zack miraron a Derek en busca de respuestas.

	—Es lo más sensible que lo he escuchado decir en la vida.

	—Pues, en ese caso, vayamos ya —indicó Noah.

	Los cuatro reanudaron su formación y llegaron al último piso. Todos entraron y observaron, buscando a alguien que inevitablemente estuviese cuidando la bomba. Cuando todos se encontraban en el centro del lugar, el Rompe Almas apareció.

	Vio a los cuatro chicos fijamente, como si pudiera examinar la estrategia que usarían para detenerlo. Se quedó así unos segundos más y, después, sin pronunciar palabra alguna, sacó un par de metralletas pequeñas de las fundas a sus costados. Estaba listo para pelear contra los cuatro a la vez… y ellos lo sabían.

	—¡¿Sabes?! Te has vuelto tan predecible que esto ya ni siquiera me sorprende —lo retó Finn, sin esperar respuesta.

	—¡Sabemos que no quieres hacer nada de esto! —le dijo Noah, ignorando el comentario de Finn— ¡Sabemos que proteges a alguien que te importa!

	El Rompe Almas permaneció impasible. Se veían sus ojos a través de la máscara y no hubo ni un solo gesto de sorpresa al escuchar lo que Noah le había dicho. Lo único que hizo fue colocarse en posición de combate. Estaba claro que no cambiaría de opinión. Tal vez no estaba tan controlado como creían.

	—Como quieras —murmuró Noah.

	Los chicos también sacaron sus armas y tomaron posición de guardia. Antes de atacar, Noah se dirigió a Zack.

	—Estos escenarios suelen tener bocinas ocultas.

	—Es el permiso necesario.

	Zack sacó el ZAMP y en cuestión de segundos reprodujo «The Pretender» de Foo Fighters. Al mismo tiempo, Noah comandó al equipo.

	—Muy bien, lo haremos así: Finn, ¿tienes el pendrive? 

	—Sí, está listo para arruinar su tormenta.

	—No se diga más, es ahora o nunca. ¿Están listos? —preguntó Noah.

	—¡Listos! —contestaron todos al mismo tiempo, deseosos por comenzar el enfrentamiento.

	Y la pelea comenzó. Derek y Finn se lanzaron contra el Rompe Almas, pero este se adelantó a ellos, soltando sus armas para poder usar sus manos y atrapándolos en el aire antes de que pudieran patearlo o golpearlo. Los mantuvo en el aire durante un segundo y luego los lanzó hacia atrás con un fuerte impulso. Fue el turno de Noah y Zack. Como si el enmascarado no hubiera cargado a dos personas de ochenta kilogramos, conectó a Noah con una patada en la cara y utilizó el mismo impulso para derribar a Zack con una embestida. Los cuatro chicos se dieron cuenta de lo cansados y adoloridos que estaban y que completar la misión no sería nada fácil.

	Todos se levantaron tan rápido como pudieron y rodearon a su oponente, quien no se inmutó ante el cambio de estrategia. Esta vez, el primero en atacarlo fue Noah y los otros se movieron en círculos, lanzando golpes y empujones rápidos. Noah sacó dos cuchillos canguro, haciendo que el ominoso acorazado sacara otros dos iguales. Ambos los colocaron en posición y comenzó el combate. Noah pasaba los cuchillos y trataba de acomodarlos de la manera correcta para poder causarle alguna herida, pero no podía conseguirlo. Siguió el combate y, mientras tanto, ambos trataron de acertar a su objetivo. Después de varios intentos, el Rompe Almas fue el primero en acertar un puñetazo al rostro de Noah, quien cayó al suelo. Justo cuando el mercenario parecía estar a punto de lanzar un golpe definitivo contra el líder, Zack lanzó una daga justo hacia un ángulo preciso para que chocara con la del Rompe Almas, arrancando el arma de su mano. Una vez que lo hizo, desplegó sus Zlicers y comenzó su ataque con varias movidas de esgrima, utilizando las cuchillas para atravesar la armadura de su enemigo, aunque sin mucho éxito. Siguió así por varios segundos hasta que el Rompe Almas, quien comenzaba a temer por el resultado del combate, empleó una técnica infalible contra Zack.

	—Si le hubieras enseñado eso a tu amigo, tal vez estaría aquí.

	—¡¿Qué?! —espetó Zack, iracundo.

	—Al menos tú no gritarás como una perra cuando te mate, como él lo hizo.

	Zack no soportó más y comenzó a atacar de manera aleatoria, olvidando por completo la técnica que lo estaba ayudando. El Rompe Almas solo necesitó usar la inercia de un lazo que Zack preparaba en su contra. Después de tenerlo indefenso, sacó un arma, la apuntó a su cabeza y se escuchó un impacto de bala.

	Derek había disparado justo al casco del Rompe Almas antes de que pudiera asesinar a Zack. En ese momento ya no estaban en las mejores condiciones en el combate, y la ventaja que habían establecido sobre su oponente estaba casi desvanecida. Derek utilizó un último recurso para volver a obtener la delantera. Volteó a ver a Finn, quien entendió a la perfección la mirada de su amigo y corrió lo más rápido que pudo hacia la computadora, mientras sacaba la memoria de su bolsillo.

	Al darse cuenta, el agente trató de abalanzarse sobre Finn, cuando Noah lo interceptó aplicándole una lanza, Zack llegó y le dio una fuerte patada en la cabeza para incapacitarlo, luego llegó Derek, quien comenzó a disparar. Segundos después, el Rompe Almas los sorprendió, levantándose de un salto y derribando con dos puñetazos a Derek y a Zack, quedando solo Noah de pie. Pero aun desde el suelo, Derek y Zack continuaron batallando. Derek logró adueñarse de una de las metralletas que el Rompe Almas soltó al inicio del combate, mientras que Zack desplegaba un par de Bo Shurikens guardados en fundas en sus piernas. Ambos dispararon sus municiones, haciendo que su rival retrocediera. Derek se arrastraba para tomar la otra arma que quedaba en el suelo y Zack desprendía otras dos dagas de su traje, las últimas. El mastodonte siguió retrocediendo y lograron que perdiera el equilibrio y se arrodillara. 

	Cuando Derek se quedó sin balas, tanto él como Zack se quedaron viendo al enemigo. Le costó mucho esfuerzo, pero logró ponerse de pie, y al hacerlo, muchas de las balas que habían logrado perforar la superficie de la armadura cayeron al suelo. Las dagas seguían enterradas y el Rompe Almas azotó su antebrazo y logró quitarlas; sin embargo, al hacerlo, volvió a caer arrodillado.

	—Creamos una ventaja —exhaló Zack.

	—¡Hay que mantenerla! —rugió Derek. 

	Ambos se mofaron de su oponente, levantándose de un salto como los que lo habían visto hacer anteriormente. Se acercaron a batallar contra el AFANC, pero se dieron cuenta de que su cansancio era mayormente una trampa. Si bien sí estaba agotado por la batalla, el blindaje lo protegió de casi todas las municiones que le habían disparado. Tras unos segundos de intercambiar golpes, a ambos Tank-Men les dolía más golpear que recibir. En cuanto le fue posible, el Rompe Almas hizo una barrida que mandó a ambos atacantes al suelo. El enmascarado se arrodilló para golpear a ambos en el cuello y así terminar con ellos, pero Zack usó su mano derecha para empujar a Derek fuera del peligro y, desplegando su Zlicer izquierda, logró enterrar el filo en la axila de su atacante para después retraer su arma, provocando un notable sangrado en el villano.

	Tras esto, Zack intentó replicar el ataque del lado derecho, aunque el mastodonte lo predijo y sostuvo la mano del Tank-Man y lo pateó, enviándolo lejos. 

	Mientras esto ocurría, Finn había iniciado el proceso de desactivación. Estaba tan confiado en que sus amigos podían contener al terrorista que no estaba preparado para el suplex alemán que el Rompe Almas le hizo, enviándolo lejos de la computadora. El tiempo se agotaba y Finn sabía que, si enfrentaba al terrorista cuerpo a cuerpo, perdería. Tenía un último as bajo la manga, pero necesitaría de su equipo para lograrlo. Trató de ignorar el dolor en su espalda y sostuvo a Noah para que lo siguiera. Corrieron unos pocos metros y terminaron casi en la orilla del piso. Una zona de mucho peligro, sin embargo, aun así y en cuanto le fue posible, su enemigo los siguió.

	—Muy bien, ¿ahora a dónde? —jadeó Noah, sobando su abdomen.

	—Cuando llegue el momento te apartas hacia la izquierda y yo hacia la derecha.

	Pasaron unos segundos y el enmascarado se detuvo, ya que estaban en uno de los puntos más frágiles de la estructura en construcción; el peso de ambos más la armadura que él llevaba puesta no eran nada convenientes para él.

	Finn necesitaba comunicarse visualmente con Derek para que la maniobra se pudiera ejecutar. Y para eso, necesitaba que Zack distrajera por unos segundos al Rompe Almas. Este último recogió una daga de un compartimento de su traje y, cuando parecía que la lanzaría contra uno de ellos, Finn hizo un llamado muy oportuno para su equipo. 

	—¡Ahora, Zack!

	Inesperadamente, el susodicho se había levantado, saltó y aterrizó sobre el Rompe Almas, tomándolo por sorpresa mientras atacaba su espalda. Para este punto, Zack había aprendido la lección y, en vez de dar golpes, comenzó a esquivarlos, tratando de cansar al enemigo lo suficiente para un último ataque en conjunto.

	Mientras tanto, Finn golpeó ligeramente a Noah, dándole la señal para que pusiera atención a lo que estaba a punto de pasar.

	—¡Derek! —gritó Finn con un tono apropiado para la ocasión.

	El aludido volteó y vio a Finn, quien comenzó a señalar una mini granada que tenía en la mano, y luego dibujó cuadrados en el aire. Derek simplemente asintió con la cabeza, mientras sonreía.

	La estrategia parecía ir bien, hasta que los chicos recordaron la razón por la que peleaban. Sonó una alarma y, en cuanto los Tank-Men la escucharon, supieron lo que significaba. La cuenta regresiva estaba por terminar y quedaban solo treinta segundos para desactivar el detonador o miles de personas sufrirían.

	Zack saltó de la espalda del terrorista haciendo un mortal hacia atrás. El enmascarado iba por él, pero Derek se interpuso, dándole una patada en el abdomen. Ambos agentes tomaron posiciones alrededor del Rompe Almas, cerrando el cuadrado, mientras entre golpes y patadas lo fueron llevando hacia el punto frágil del edificio sin que este se diera cuenta. Era el momento del golpe final. Zack fue el último en retirarse del ataque, dando pisotones aéreos al torso del terrorista, enviándolo un par de pasos atrás y colocándolo en la posición perfecta. Después de que Zack retrocediera, había llegado el momento.

	—¡Ahora! —gritó Noah.

	Finn y Derek fueron los primeros en lanzar sus mini granadas al suelo y luego Noah y Zack lanzaron las suyas a la cabeza del mercenario.

	En el segundo en que los cuatro explosivos habían alcanzado su objetivo, Noah se dio cuenta de que era el momento del que Finn le había hablado; así que dio un gran salto hacia la izquierda, y Finn a la derecha, mientras que Derek y Zack retrocedieron a toda velocidad. Al final todos los Tank-Men se encontraron fuera del alcance de la explosión.

	Una enorme bola de fuego emergió de ese punto hasta la orilla del piso. A duras penas se distinguió cuando Noah y Finn salieron de esa zona. Mientras, Finn corrió hacia la computadora lo más rápido que sus lesiones se lo permitían; el pendrive ya había sido conectado. Solo faltaba ejecutar el archivo y la cuenta regresiva indicaba que faltaban cinco segundos. Milagrosamente, había sido más que suficiente. La computadora fue infectada a tiempo. Se abrieron y cerraron ventanas de distintos programas, sacó humo y un segundo después, se apagó.
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	Todos los agentes de FARO estaban distribuidos en el centro de mando o en el hangar. Esperaban ilusionados la noticia de que el escuadrón enviado había triunfado en su misión para salir a la ciudad a cazar renegados de AFANC.

	—¿Lo lograron? —preguntó Don, nervioso.

	Adelaide comenzó a revisar las cámaras de seguridad a las que tenían acceso. Las calles estaban vacías, pero fuera de eso, todo estaba bien.

	—Lo lograron —suspiró Adelaide, orgullosa.

	Don tomó un micrófono y se dirigió a los agentes que esperaban en el hangar.

	—¡Agentes de FARO, diríjanse al centro de Andevia! Equipos aéreos, identifiquen y capturen desertores de AFANC; equipos terrestres, extraigan los detonadores y desmantelen los explosivos; rescatistas, vayan por nuestro escuadrón.

	El hangar estaba inundado en gritos de batalla. La emoción y pasión de los agentes casi se podía tocar. Todos abordaban sus vehículos mientras saludaban a sus compañeros, tocaban las bocinas y aquellos en motocicleta daban vueltas en el lugar mientras las puertas se abrían.

	—¡Ya oyeron al jefe! —exclamó la supervisora Brenigan, comunicándose desde su avioneta modificada—. ¡Tenemos trabajo que hacer!

	Cuando las puertas finalmente se abrieron, todos los vehículos salieron a alta velocidad con destino al centro de Andevia. 

	De vuelta en el hotel, el último piso quedó en silencio total, a excepción del fuego. Se miraron todos entre sí y, de la nada, comenzaron a reír con fuerza. Se sentían extasiados por estar vivos, pero después de un minuto también se dieron cuenta de lo raros que parecían.

	Tras unos momentos de risa, pronto volvieron a enfocarse, pues todavía quedaba un asunto por resolver.

	—¿Qué haremos con él? —inquirió Derek señalando la armadura quemada que se encontraba en el suelo.

	—No creo que siga vivo —respondió Finn.

	—No lo sé. Ese maldito parece ser invencible —opinó Zack.

	—¿Eso piensas? —chilló Noah—. Pues terminemos con esto antes de que alguien nos vea.

	Noah se acercó con su arma hasta donde se encontraba el Rompe Almas y, a través de todo el humo, logró darse cuenta de que Zack tenía razón. El sujeto estaba muy malherido, pero seguía vivo. O al menos por el momento, ya que el líder encontró un punto abierto en la armadura que estaba en el abdomen, tomó su arma y le apuntó.

	Estaba a nada de jalar el gatillo cuando de pronto escuchó algo en su comunicador.

	—¡No! —gritaron Don y Adelaide al mismo tiempo.

	—¡¿No?! ¡¿Lo dejaremos vivir después de todo lo que ha hecho?!

	—Nos puede ser de utilidad —insistió Adelaide—. Tiene conocimiento de AFANC como nadie que hayamos capturado antes. Además, en su sangre debe estar la vacuna contra la toxina que también planeaban lanzar. Nos servirá, créeme. 

	—¡¿Qué?! —espetó Noah, molesto a un nuevo nivel—. ¡Hoy matamos a un gran número de agentes entre los cuales había marionetas! ¡Murieron buenas personas el día de hoy! ¡¿Solo para que este idiota se salve?!

	Al principio, no hubo respuesta, pero cinco segundos después, el comunicador se encendió de nuevo y se escuchó la voz de Adelaide.

	—No se está salvando. Nos servirá para prevenir más muertes de inocentes —Adelaide dijo esa frase con un tono dulce y empático que logró apelar a la piedad de un enfurecido Noah.

	—¡Okey! De verdad, espero que no se equivoquen con esto —gruñó.

	Noah guardó su arma, registró la armadura y le quitó cualquier cosa que pudiera llegar a usar para evitar ser capturado, solo para patear esas armas lejos del alcance del herido agente. Después de eso, hizo algo que jamás creyó que haría. Ayudó al Rompe Almas a levantarse.

	—Tenemos nuevas órdenes, llevaremos a este idiota con vida para que lo interroguen.

	—Por lo menos podremos golpearlo sin que nos responda —sugirió Zack, consiguiendo que sus amigos sonrieran—. Eso será divertido. 

	Todos cargaron al moribundo hasta bajar del edificio y lo subieron a una camioneta donde volvieron a colocarse en la misma formación en la que se fueron. Únicamente con el cambio de que el Rompe Almas estaba en medio de Derek y Zack, quienes estaban muy atentos en caso de que el sujeto intentara escapar, pero no mostró una señal de resistencia en todo el camino. Incluso Zack le revisó el pulso para comprobar que siguiera con vida.

	Llegaron al puerto y los Tank-Men recibieron una linda sorpresa. Un helicóptero de FARO había aterrizado en el lugar. De él salió un equipo de paramédicos que se dirigió hacia el equipo para atender a la mayoría. Zack fue el único que se rehusó a recibir apoyo médico hasta haberse asegurado de que el Rompe Almas no pudiera herir a nadie más, nunca más. 

	Dentro de la nave, los cuatro ataron al sujeto a uno de los asientos. Finalmente, tenían un momento para relajarse y tranquilizarse, momento que sería aprovechado por todos al máximo, ya que cada uno de ellos estaba realmente agotado por la maratónica hazaña que lograron solo minutos atrás. Tras el recordatorio de los paramédicos, esta vez Zack sí accedió a ser atendido por ellos; por su parte, Noah se comunicó con Don para hacerle saber que ya estaban dentro del jet, pero más importante todavía, hacerle saber que estaban listos para largarse de ahí lo más pronto posible. Entonces, Don activó el piloto automático del jet que despegó a la brevedad.

	Al ver cómo el transporte se alejaba del puerto y de la ciudad, Noah se sintió extremadamente alegre y sereno al mismo tiempo. A pesar de que el final de la misión no salió como había esperado, ganaron. Estaba en paz consigo mismo. A cada pie de altura que tomaba el avión, él se sentía más tranquilo, haciendo que poco a poco fuera conciliando el sueño hasta desvanecerse por completo. Tomó una siesta al igual que el resto de su equipo, quienes, de no haber sido ayudados por el equipo médico, habrían colapsado en el suelo del vehículo. Dicho descanso duró todo el trayecto de regreso a la base.

	Cuando llegaron, sintieron una ligera turbulencia que indicaba que el jet ya se encontraba en el hangar de FARO, pero debido al dolor y al cansancio, permanecieron recostados unos segundos más, y luego se tomaron un momento para salir de la aeronave.

	En cuanto la puerta bajó y los chicos se levantaron, sintieron el impacto de las luces artificiales del hangar apuntando a la aeronave. Comenzaron a asomarse hacia el interior del hangar y los cuatro Tank-Men fueron recibidos con decenas de aplausos de la gente de FARO mientras un equipo entraba al jet para arrestar al Rompe Almas oficialmente. Ellos ni siquiera notaron eso, pues estaban demasiado abrumados por las ovaciones que recibían. Por un instante, Noah reflexionó. Él solía ser un patán millonario que no daba nada por nadie que no fuera él mismo y hoy estaba siendo reconocido por salvar a una ciudad entera. Era una sensación magnífica. Todo el equipo lo sentía a su propia manera.

	Los chicos bajaron del avión lentamente mientras saludaban a los agentes que se les acercaban de manera estruendosa y llamativa. Sin duda disfrutaban ese grandioso momento, tanto que no se dieron cuenta de que Adelaide ya estaba junto a ellos. Había llegado a recibirlos y felicitarlos, pero Derek fue el único que se percató de su presencia.

	—Me alegra que estés vivo —dijo Adelaide, sonriente, pero se le notaba un poco nerviosa.

	—Gracias. A mí me alegra estar vivo —respondió Derek, con una sonrisa aún más grande—. Después de todo, tenía una razón para volver.

	—Y ahora tienes una nueva misión.

	Él se cansó de esperar más diálogos románticos y, sin importarle nada, la sostuvo y finalmente la besó en los labios, a lo que ella correspondió de inmediato; mientras tanto, sus amigos los veían con miradas que reflejaban respeto y alegría por ambos.

	—Bueno, al menos sé que ambos se merecen entre sí —observó Finn.

	—Vamos. Tranquilo, hermanito —intervino Noah—. No estarás solo. 

	—Gracias. Aprecio eso —contestó Finn, mientras le daba palmaditas en la espalda a Noah.

	—Sí. No estarás solo, amigo —agregó Zack—. Pero creo que Noah se refería a las tres agentes de allá que te miran como si sus vidas dependieran de ello. 

	—¿En serio? Bueno, parece que ellas tienen un excelente gusto. Luego los veo —anunció Finn, marchándose a la conquista.

	Una vez que se fue, Noah se dirigió a Zack.

	—Ninguna de esas chicas…

	—Shh —fue el único sonido emitido por Zack, mientras disfrutaba del momento de la pareja que comenzaría a llamar «Derelaide».

	—Bueno —inició Noah, un poco tímido—, yo… no tuve el gusto de conocer a tu hermano, pero… sé que estaría muy orgulloso de ti. Si te sirve de algo, yo lo estoy.

	—Gracias —respondió Zack, sintiéndose muy halagado—. Significa mucho.

	Después del beso, la feliz pareja se tomaba de las manos y mantenían sus frentes unidas con los ojos cerrados.

	—Adelaide, ¿quieres salir conmigo? —Derek le preguntó con gran alegría.

	—Pues… ¡Sí! Claro que sí. Sé que es una gran idea porque siempre escucho música en mi cabeza cuando estoy contigo.

	—Igual yo —le respondió en un tono dulce, pero a pesar de lo romántico que sonaba eso, los dos literalmente escuchaban música; así que, inmediatamente, voltearon a ver a Zack, quien en efecto había puesto a reproducir «Stuck On You» de New Politics en el hangar, aunque él disimulaba no saber absolutamente nada sobre el tema.

	El momento de alegría transcurría en el hangar, mientras comenzaba una celebración improvisada hasta que llegó Don a felicitar al equipo.

	—¡Muy bien hecho, muchachos! Han hecho una gran labor por la soberanía de las naciones unidas. Todos estamos en deuda con ustedes, pero debo detener la celebración. Puede que hayamos ganado hoy, sin embargo, AFANC no se quedará con los brazos cruzados por esto.

	—No te preocupes, Don. Tenemos algo que ellos nunca tendrán —respondió Noah con una gran sonrisa en su cara.

	—¿Y qué es eso?

	Noah se tomó su tiempo y miró a cada uno de sus amigos y compañeros. Tras recapitular toda la aventura en su cabeza, respondió:

	—Esperanza. Esperanza para levantarnos y pelear unidos.

	—¿Estás seguro de eso?

	Noah meditaba su respuesta. Tank-Men había triunfado. Una idea que él había tenido finalmente se había convertido en una realidad. El mensaje para AFANC de tener sus días contados se comenzaba a materializar. Los objetivos de FARO eran una verdadera posibilidad y sin importar todo lo malo que pasó, o lo que pasaría después, siempre habría personas dispuestas a luchar por lo que era correcto.

	—Sí. Claro que sí.
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	Un mes después.

	La esperanza sería una cualidad que llevaría consigo en los momentos más difíciles. Como este. 

	Don lo había llamado a su oficina y Noah sabía exactamente para qué. Al tocar la puerta, su director le respondió con júbilo.

	—Pase, agente Williams.

	Noah respiró profundo por última vez. No entendía como la espera de una simple charla podía tenerlo tan estresado. Ya se había encontrado muy de cerca con la muerte unas cinco veces en el último par de meses y ni siquiera en esos momentos había estado tan asustado como ahora. Sin más remedio, disimuló una sonrisa y abrió la puerta. Ahí se encontraban Don, la supervisora Brenigan, una mujer y dos niñas pequeñas. La familia Ver… o lo que quedaba de ella.

	—Agente Williams —Don tomó la palabra—, quiero presentarle a la señora Larisa. Ella es la viuda del soldado Vladímir Ver y estas adorables pequeñas son sus hijas. 

	Al verlas, su compostura cedió. Su espalda se encorvó y su mirada se alargó. La mujer, que tenía el mismo semblante que el joven, se levantó. Se dirigió a Noah y él esperaba que lo golpeara (y a su parecer con todo el derecho del mundo), pero lo más inesperado sucedió. Lo abrazó de una manera cálida y sincera, como si Noah estuviera hecho de porcelana, que es exactamente como él se sentía.

	—Gracias por ayudar a mi esposo a encontrar paz.

	Noah se alejó un poco para poder verla a los ojos.

	—¿No está furiosa conmigo?

	—Estoy furiosa con los monstruos que nos lo arrebataron hace un año. —Sostuvo su mejilla—. No con el joven que lo liberó de ese tormento.

	Las lágrimas comenzaron a brotar del rostro del chico.

	—Mi esposo solo quería protegernos —dijo ella entre sollozos—. Él siempre fue un buen hombre. Sé que incluso si lo hubieran liberado, él no habría vuelto a estar en paz consigo mismo. Él salvó a toda Andevia y tú lo salvaste a él. 

	«Esperanza», recordó.

	—Gracias —logró pronunciar con la voz cortada.

	—La señora Stepanov y…

	—Ver —ella interrumpió a Don y el director bajó la cabeza, avergonzado—. La muerte nos separó, pero ese siempre será mi nombre.

	—La señora Ver y sus hijas serán trasladadas a una ubicación segura —intervino la supervisora Brenigan—. Nos encargaremos de que estén bien.

	—¿Y el CAER está de acuerdo con esto? —preguntó Noah con desdén.

	La única respuesta de la supervisora fue guiñarle el ojo mientras sonreía y chasqueaba la lengua, contagiando de su buen humor al chico y a la mujer.

	—Noah —lo llamó Don—. ¿Tienes algo para las señoritas?

	El aludido abrió los ojos, sorprendido. Lo había olvidado.

	—Sí. —Y sacó el sobre que Vladimir le había entregado de un compartimento en su traje—. Su esposo me pidió entregarle esto.

	La señora Ver contempló el sobre y lo sostuvo con adoración.

	—Gracias, Noah.

	La sonrisa del chico se enterneció. Ella no se lo había pedido, pero desde ese momento él se juró a sí mismo que siempre estaría para ella cuando lo necesitara.

	—¿Quieres conocer a las niñas?

	Este asintió de una manera estrafalaria con una inmensa sonrisa. Ella se arrodilló con las pequeñas gemelas rubias y él hizo lo mismo.

	—Noah, ellas son Agnia y Faina. Niñas, él es Noah, un buen amigo de su padre.

	Al escuchar la última parte, los ojos de las niñas se abrieron y apuntaron directamente hacia él.

	—Gusto en conocerlas, chicas.

	Ellas no hablaron, pero sí lo saludaron con muy pequeñas sonrisas. No podía culparlas. Muy probablemente él se sentía igual que ellas al momento de perder a su mamá.

	—¿Saben? Conozco a muy buenas personas que me han enseñado muchas cosas, pero, si soy honesto, su padre fue sin duda y por mucho mi mejor maestro.

	Al oír esto, las niñas abrazaron a Noah y, por un segundo, él se sintió más frágil que ellas.

	Tras el abrazo, el Tank-Man se levantó y se dirigió a la, por siempre, señora Ver.

	—¿Sabe algo? En algún punto del espacio tiempo, su esposo y mi madre están viendo esto, felices de que hayamos podido encontrarnos.

	Ese dialogo fue el que acabó con la compostura de la mujer. Comenzó a llorar frenéticamente y, por mero instinto, sus hijas y Noah se acercaron a ella y los cuatro compartieron un último gran abrazo.

	Los superiores solo contemplaron la escena, enternecidos con la imagen, recordando una vez más el propósito de su división.

	• • •

	En aquella montaña donde todo comenzó, AFANC ocultaba mucho más que solo un auditorio. Por ejemplo, una instalación medica en la que Byrne esperaba ansioso que todos sus invitados llegaran.

	Estaba sentado, con la espalda curva, la mirada baja y sus pensamientos volando. En eso, sintió una mano en su muslo y fue en ese momento que se dio cuenta de que estaba temblando antes de que esa mano se apoyara sobre él.

	—Debo asumir que esto no es sobre el diagnóstico del doctor ¿o sí? —Alexia lo miró con empatía.

	—No. No lo es. —Volvió a desviar la mirada—. Esto es lo que trataba de advertirle a la pasa humana.

	—Oye, solo fue una derrota, August. —La mujer quitó la mano del muslo del Abogado para apoyarla sobre su hombro, manteniendo una cálida sonrisa.

	—¿Lo fue? —Él volteó y la vio a los ojos, dejando que ella viera su rostro de igual manera, revelándole su parpado hinchado y el hematoma en su mejilla. 

	Esto la sorprendió mucho, pues creía que, con el plan de usar los rastreadores, el gran jefe los dejaría en paz. August se adelantó a su pregunta.

	—No funcionó. —Y volvió a desviar la mirada, avergonzado—. No me vas a creer, pero, sabía que este día llegaría. Era cuestión de tiempo.

	—Sabes que si hay alguien en quien creo, es en ti. —Su tono reflejaba tristeza, como si la hubiera ofendido con ese comentario.

	—Los valores con los que AFANC se fundó fueron los necesarios para llegar a la cima, pero no nos mantendrán allí por mucho más tiempo.

	Alexia quería preguntarle a qué se refería con eso, pero se contuvo. Lo conocía y sabía que se explicaría.

	—Si miras a los directivos actuales puedes darte cuenta de que ninguno ha levantado una pesa o un libro en toda su patética vida, mucho menos un arma.

	Ella asintió.

	—Mientras en el CAER sus guerreros se regocijan en convicción y propósito, nuestros líderes se ahogan en codicia y gula. Es vergonzoso. Necesitamos un nuevo enfoque. Una verdadera visión.

	—Y tú tienes un plan ¿no es así? —A pesar de que la pregunta pudo haber sonado como una burla, él sabía que no lo era.

	—Cerca. Tengo la estructura de un plan y necesito que seas parte de él.

	—Por supuesto.

	August volvió a colocar su mano sobre la de Alexia, esperando que la retirara, pero fue gratamente sorprendido cuando no lo hizo. Al levantar su rostro, notó que estaba sonrojada, pero, a diferencia de la vez anterior, ya no le daba vergüenza, solo emoción.

	—¿Esto en serio está pasando? —suspiró Alexia, sonriendo como August jamás la había visto.

	—Espero que sí —replicó él en voz baja—. Lo he deseado desde hace mucho tiempo.

	Alexia volvió a apartar la mirada nerviosa, Byrne tomó su barbilla con suavidad e hizo que ella viera su rostro herido, aunque lleno de confianza.

	—Sé que esto será muy difícil. Seremos objeto de burlas, quejas y prejuicios, pero quiero que sepas que eso me tiene sin cuidado, mientras me permitas estar a tu lado.

	Ella cerró los ojos y respondió:

	—Esto es todo lo que siempre he querido. 

	Byrne le dio un ligero apretón a su mano, apenas con la suficiente fuerza para que ella abriera los ojos.

	—A ti no te voy a fallar. Lo prometo.

	—Lo sé —ella envolvió el rostro herido de August con sus manos—, y yo te voy a cuidar. Tienes mi palabra.

	Ambos compartieron una mirada significativa. Tal vez habrían compartido más que solo eso, pero no tuvieron la oportunidad.

	—¿Es letal? ¿Cuánto tiempo les queda? —se mofó de ellos un descomunal hombre de color—. ¡Pero si son tan jóvenes!

	Ambos se levantaron. Alexia lo miró irritada, pero August le dedicó una lánguida sonrisa. 

	Detrás de él, apareció otro hombre cuya tez era casi rosada. Era más alto que el anterior, pero un poco menos fornido.

	—Lamentamos llegar tarde, Contador —graznó el musculoso.

	El Abogado no respondió y Alexia entendió lo que sucedía. Los había citado antes, a sabiendas de que llegarían tarde.

	—Pero no dejes que nuestro elegante retraso te confunda, Byrne —agregó su compinche—. Estoy ansioso por saber que travesura planeas.

	—¿Por qué asumes que es algo indebido? —inquirió Alexia, cruzando los brazos.

	—Tu novio es una criatura de hábitos, linda. —El rosado alzó los hombros—. Creo que es la primera vez que lo veo haciendo algo que su «jefecito» no le hubiese ordenado.

	Una vez más, Alexia repitió su rutina de mirar al suelo y después al techo. August, por su parte, si bien no podía igualar la fuerza física de su compañera, poseía una inmensa fortaleza mental que usó para cambiar el tema.

	—Supongo que están familiarizados con la política de la unión ante las derrotas —dijo Byrne en tono formal. Ambos lo miraron avergonzados, provocando que pusiera los ojos en blanco—. Los asesinatos y atentados solo son factibles cuando son exitosos. Los explosivos, los agentes, el armamento que se les brinda a tales agentes, todo eso es muy costoso. Si fracasan, hay repercusiones serias para la organización y su financiamiento.

	—¿Dices que ya no nos van a pagar? —Sorprendentemente, su piel adoptó un color aún más rosado.

	—Sus antecedentes los protegen… por ahora.

	—No, hermano —repuso el sujeto enorme—. Acabo de dar el enganche para una nueva casa.

	Con ese comentario, Alexia recibió la confirmación de lo que ella y August hablaban cuando estaban solos. Sujetos como ellos estaban gobernados únicamente por codicia y gula.

	—Y por eso los llamé —les sonrió Byrne—. Una reestructuración es inevitable y está más cerca de lo que imaginan. Tengo un pequeño proyecto en mente que, de cumplirse, nos colocará en una posición de ventaja al afrontar los cambios que se avecinan.

	—Espero que parte de ese plan involucre aplastar a esos niños —masculló el mastodonte.

	—Es por esa razón que elegí esta sección para nuestra pequeña asamblea. Ellos podrán ser guerreros formidables, pero al final del día siguen siendo niños. Su falta de madurez es nuestra ventaja.

	Parecía que el rosita iba a hablar, hasta que apareció un doctor. Todos lo miraron, provocando que este se sintiera intimidado.

	—Oh, lo lamento tanto, puedo volver…

	—¿Cómo está él, doctor? —lo interrumpió el Abogado.

	—Bueno, señor, justo como solicitó, pusimos a nuestros mejores médicos a trabajar en el paciente. Ayudó mucho que previo a su accidente estuviera en un ejemplar estado físico. Aun así, no estoy seguro de que pueda combatir al nivel que espera de él, pero vivirá. Eso se lo aseguro. ¿Quiere proceder con la colocación del collar?

	—Esta vez no —el abogado replicó con calma, provocando que todos los presentes suspiraran.

	—Señor, él tenía intenciones rebeldes —le comunicó el médico, como si Byrne no lo supiera.

	—Estoy muy consciente de eso, doctor. Solo manténgalo sano y salvo.

	—A la orden, señor. —Y sin más, se marchó.

	El Abogado volteó a ver a sus socios.

	—¿Empezamos ahora?

	 

	CAPÍTULO 38

	Con el más reciente atentado de AFANC neutralizado, los chicos por fin pudieron tomarse un respiro para sanar sus heridas, y después, comenzar su entrenamiento como agentes de FARO, lo cual hizo que los cuatro novatos se sintieran inmensamente agradecidos. Ellos habrían luchado solos hasta su último aliento de ser necesario, pero afortunadamente, ese no fue el caso. En sus nuevas clases, todos se habían destacado y pudieron conseguir el aprecio de sus compañeros y supervisores. 

	La vida estaba lejos de ser perfecta, pero ellos apreciaban cada día de su estadía en la división como si fuera el último.

	Hablando de días, hoy sería especial.

	Era el día de la ceremonia de ascenso, ingreso y memoria para los agentes de FARO. Dos veces al año, se conmemoraba a los agentes que habían fallecido en el cumplimiento de su deber y se reconocía tanto a aquellos que subían de nivel en sus distintas áreas, como a aquellos que comenzaban su camino en el escalafón. Nuestros héroes pertenecían al tercer grupo.

	En la habitación de Finn, él se encontraba con Zack y Adelaide. Ella les informaba en detalle sobre el paradero de Derek sin que ninguno de los dos se lo hubiera preguntado antes.

	—Entonces, ¿me puedes repetir lo que pasó? —preguntó Finn con una sonrisa burlona.

	Adelaide bajó la mirada, nerviosa, como si estuviera en un interrogatorio.

	—Derek decidió ir a correr al parque de rosas durante la noche, después del toque de queda —pronunció en voz baja, pero pronto recuperó la compostura—. Pero lo descubrieron y lo castigaron, asignándole trabajo de cocina.

	—¿Y por qué Derek saldría después del toque de queda solo para correr? Ya hacemos suficiente ejercicio durante el día —Finn volvió a cuestionarle. Su sonrisa no se había desvanecido ni un poco. 

	—No lo sé —respondió Adelaide, rápidamente—. Solo soy su novia, no su mamá.

	—¿Qué supervisor le asignó ese castigo? —preguntó Zack, quien, a ojos de Finn, apenas comenzaba a sospechar que la chica ocultaba algo.

	—Pues —Adelaide bajó su cabeza una vez más—, Brenigan.

	Finn y Zack se miraron mutuamente. Ambos con muecas retorcidas, indicando que ambos pensaban lo mismo.

	—Entonces —inició Finn—, Derek salió a correr, solo, al campo de rosas en lugar de la pista de atletismo, después del toque de queda y fue castigado por la supervisora que más te adora en toda la división.

	—Sí —declaró Adelaide con una postura rígida, asintiendo como si Don en persona se lo hubiera preguntado.

	Tanto Finn como Zack la miraron durante unos segundos.

	—Si tú lo dices —pronunció Finn.

	—Eso suena probable —añadió Zack.

	—¡De lujo! —Adelaide alzó su puño al aire, emocionada—. Bueno, tenemos que irnos. La ceremonia comenzará pronto.

	Ambos la siguieron sin preguntar porque ya sabían a dónde se dirigían. En el camino, Zack comenzó a dar pasos y zancadas exageradamente largas.

	—Viejo, trata de controlarte —le dijo Finn, mirando al frente—, me avergüenzas.

	—¿Por qué te mueves así? —le preguntó Adelaide—. ¿Te encuentras bien? 

	—Bueno —Zack continuaba con su extraño andar—, Don tiene la loca idea de que soy muy impulsivo…

	—¿De dónde habrá sacado eso? —masculló Finn.

	—Así que me ordenó usar este incomodísimo traje hasta que él decida que ya no lo necesito.

	—Eso me recuerda. —Adelaide se detuvo y sus amigos también lo hicieron—. Don me pidió prestado tu interventor radial de alta frecuencia.

	Finn lo miró divertido, mientras Zack se aproximó a la pared más cercana y dejó caer su frente con delicadeza.

	—Vamos, rarito. Esta ceremonia es algo formal —argumentó Finn—. Tiene sentido que Don quiera mantenerla de ese modo.

	—Esto no es justo —protestó Zack, aún con su cabeza contra la pared.

	Adelaide intentó apelar a la bondad de su compañero de una manera más sutil.

	—Por favor, te lo pido. Me costó mucho convencer a la supervisora Brenigan para que no descalificara a Derek del torneo de Captura. Si Don ve ese artefacto en tu cintura, ni yo podré evitar que te expulse del equipo.

	—Solo serán unas cuantas horas —añadió Finn—. ¡Hazlo por el equipo!

	Zack, derrotado, hizo algo que nunca pensó que haría, entregó a su más fiel compañero. Su ZAMP.

	Cuando llegaron al cuarto, encontraron la puerta abierta y al echar un vistazo al interior, notaron que Noah estaba sentado en su cama, atendiendo una llamada. Se le veía feliz y cuando Finn tocó la puerta y él los vio, sonrió aún más. 

	—Gerard, saluda a los chicos —le dijo.

	—Mucho gusto, jóvenes. ¿Cómo los trata FARO?

	Ambos se acercaron.

	—No está mal —respondió Finn en tono relajado. 

	—¡Es increíble, Gerard! —le hizo saber Zack—. Hay comida y bocinas por montones. También iniciamos nuestro entrenamiento y así.

	Gerard sonrió.

	—Me da un gran regocijo escucharlos tan felices. ¿Qué hay del joven Derek?

	—Castigado —le informó Finn, tomando el teléfono de Noah—. Aquí está la culpable.

	Y apuntó la cámara hacia Adelaide, quien se sonrojó mucho.

	—¡Ah, sí! —Gerard abrió los ojos—. Agente Brown, qué gusto saber de usted nuevamente.

	Los chicos se sorprendieron, pero luego recordaron que hubo un tiempo en el que FARO tomó a Gerard antes de que los chicos despertaran. Se habían conocido durante ese lapso.

	—El gusto es mío, señor. No se preocupe por sus chicos. Yo los cuido.

	—Le agradezco. Bueno, no les quitaré más tiempo. ¡Disfruten su ceremonia, jóvenes!

	Ambos terminaron la llamada y Noah se levantó de la cama.

	—Te ves mejor. —Zack le sonrió a Noah y le dio un golpecito en el hombro.

	—Gracias. Me siento mejor. —El líder devolvió la sonrisa—. ¿Listos para esto?

	—¿Para ser venerado como un héroe frente a cientos de personas? —Finn estiró su brazo y observó sus uñas de una manera exagerada, indicando que bromeaba—. Yo nací listo.

	Sus tres amigos pusieron los ojos en blanco y, poco después, se dirigieron a una puerta que daba acceso a la zona detrás del escenario del auditorio. Tras esta había un pasillo levemente iluminado y luego un telón. No veían mucho, pero sintieron una gran emoción al escuchar los murmullos de los agentes apurados preparando la ceremonia.

	Al correr ligeramente el telón, los chicos entraron y, en efecto, varios agentes iban y venían mientras otros ya estaban en fila.

	—Muy bien —la supervisora Brenigan estaba allí para hacerse cargo de la situación—, representantes de los fallecidos, sobre la línea blanca; ascendidos, sobre la línea amarilla, y los novatos van sobre la línea roja.

	Una vez sobre la línea, Adelaide sintió que alguien frotó su hombro. Incluso antes de voltear, sabía quién era. Giró rápidamente y abrazó a Derek, el cual correspondió solo con un brazo. Pronto, ella sabría por qué.

	—¡Hola, preciosa!

	—¡Cariño, por fin llegas!

	Al separarse, Adelaide lo miró a los ojos y le dijo:

	—Lamento que Brenigan se reusara a castigarme como a ti. —Ella estaba junto a Finn y a Zack, así que ellos dieron por hecho que decidió aceptar que ninguno de los dos había comprado su historia.

	—No te preocupes, linda. Mira. —Este sonrió y le enseñó lo que ocultaba. Una caja transparente. Dentro había una rebanada de tarta de queso con mermelada de zarzamora en el centro—. Contrabandeé esto para ti.

	—Eres el mejor —ella le dijo, genuinamente asombrada por el detalle.

	—Segundo mejor —la corrigió—. La mejor eres tú.

	Y ambos compartieron un beso esquimal, haciendo que sus compañeros rieran, pero a la feliz pareja no podía importarle menos.

	Poco después, la ceremonia dio inicio. 

	En una pantalla se proyectaron imágenes de los agentes fallecidos en combate (tristemente, los chicos reconocieron a un par de la misión fallida en la carretera). En el escenario había familiares de cada uno de ellos, representándolos y, en la lejanía, un escuadrón uniformado saludó hacia la pantalla para honrar la memoria de sus compañeros.

	Varios supervisores entregaron flores a los familiares y tras un minuto de silencio avanzaron a la siguiente parte del programa, reconocer a los agentes que habían sido promovidos de nivel. 

	El humor cambió drásticamente y todos los Tank-Men lo agradecieron. Los agentes eran anunciados de acuerdo con su clasificación y posteriormente por el nivel al que habían ascendido. Primero los combatientes, luego los de ingeniería, más tarde los técnicos y finalmente los tiradores. Ese programa para los anuncios también sería utilizado para anunciar a los agentes de nuevo ingreso.

	—Jason Martínez —lo llamó la supervisora Brenigan y él se encontraba al filo del escenario—, técnico de nivel tres.

	Los agentes lo aplaudían.

	—Melanie Yankovic, tiradora de nivel dos.

	De vez en cuando, además de aplausos, había silbidos.

	Unos nombres más tarde, era el turno de los novatos. Uno por uno los agentes subían las escaleras del escenario y luego se dirigían a una mesa donde se encontraban Don, la supervisora Brenigan y los supervisores de cada clasificación. Se anunciaba el veredicto y el agente se dirigía hacia el supervisor que lo acogería bajo su mando para que este le entregara su certificado. Todo al más puro estilo de una graduación.

	Hubo unos cuantos agentes entre un Tank-Man y otro, pero así fue como se clasificaron los chicos.

	—Zack Valdés, combatiente.

	Los agentes dieron la mayor ovación dedicada a un novato en la historia. Esto sorprendió a Zack, pero los demás Tank-Men estaban tan seguros de que eso sucedería que habrían apostado si hubiera sido posible. Tal vez Zack lo ignoraba, pero había una luz en su interior tan radiante como el sol. Estaba en su sonrisa, en sus ojos y en la manera en la que el joven se dirigía a los demás. Todo aquel que lo conocía se encariñaba con él. Zack hizo un gesto de vergüenza falsa a la audiencia (provocando más aplausos, gritos y hasta silbidos) y se dirigió hacia su supervisor directo. 

	—Noah Williams, combatiente.

	Los agentes lo aplaudieron. No era la primera vez que le pasaba, pero se sentía muy orgulloso de que, para variar, esos aplausos y felicitaciones fueran reales. Aún tenía muchos conflictos emocionales en los cuales trabajar, aunque sabía que podría superarlos, ya que finalmente estaba en el lugar correcto con las personas correctas.

	—Finn Dickens, técnico.

	Si había otra cosa de la que todos estaban seguros, es que Finn sería un técnico. A pesar de que Finn tenía el mayor rango de habilidades de todo el equipo, no habrían podido frustrar el Trueno de no ser por ser sus conocimientos en el apartado técnico. Los demás ya le deseaban la mejor de las suertes a su supervisor directo. Sin duda le esperaba una experiencia única.

	—Adelaide Brown, tiradora.

	Para su sorpresa, Adelaide recibió una gran ovación que le provocó una sonrisa de oreja a oreja. Ella no podía creer lo mucho que su vida cambió en un instante. En cuanto esos cuatro chicos se le acercaron por primera vez provocaron una reacción en cadena en su vida. Pasó de ser la solitaria vocera de los supervisores resentida por sus colegas a una agente de campo, agradada por sus compañeros, con nuevos amigos y un novio al que quería mucho.

	—Derek Simone, tirador.

	Él sabía que aún tenían un largo camino por recorrer, pero Derek no solo se sentía emocionado. Se sentía en paz. Tenía al hombre que consideraba su hermano y a dos nuevos; y, por supuesto, la tenía a ella. La chica a la que decidió obsequiarle su corazón, que se había vuelto su mejor amiga y compañera. Por primera vez en años, no recordaba a sus padres con tristeza, solo con nostalgia.

	Brenigan continuó nombrando agentes aquí y allá. Todos eran al menos conocidos de los Tank-Men, excepto la última persona que nombraron.

	—Y finalmente, dado a que la agente Brown es oficialmente un elemento de campo, era necesario encontrar a alguien que ejerza en su antiguo puesto como representante del cuerpo de agentes y tercera al mando. Saluden a nuestra más reciente agente, la señorita Ana McKnight.

	La chica subió al escenario y de inmediato robó miradas con su presencia. Una mujer joven, alta, rubia y de ojos negros hipnotizantes se acercó primero a sus nuevos compañeros, estrechando las manos de todos y cada uno de ellos. Específicamente, los cinco Tank-Men encontraron dos particularidades sobre ella. La primera era su evidente belleza y la segunda, era que, a pesar de estar sonriendo, su rostro ocultaba gran dolor y sufrimiento. Al verla a los ojos, todos se enternecieron por la recién llegada y le dedicaron sonrisas empáticas. Noah incluso tomó la mano derecha de Ana entre sus dos manos.

	—Muchas gracias, supervisora —le respondió ella con la voz cortada—. Estoy muy feliz de estar aquí.

	—La agente McKnight —anunció la supervisora Brenigan— fue enviada directamente por el CAER. Por favor asegúrense de que se sienta bienvenida.

	El ejemplo de Adelaide les sirvió de mucho. De poco a poco, casi todos los agentes jóvenes habían escuchado la historia de la chica que enfrentó a Christoph en Captura solo para ganarse el respeto de los demás. No repetirían la historia.

	De esta manera, la ceremonia semestral terminó y todos los agentes regresaron a sus actividades cotidianas. Los Tank-Men se habían coordinado para pedir sus días libres juntos. Este era uno de ellos, así que estaban todos juntos en la habitación de Noah, riendo y jugando dardos.

	—Te apuesto un pastel completo a que le doy al blanco más veces que tú, chefsito —Finn lanzó el reto a Derek al mismo tiempo que se mofaba de él.

	—Por supuesto que sacaré un pastel entero de la cocina, viejo —replicó—. Sólo que no será para ti.

	Derek le lanzó un beso a Adelaide y ella lo atrapó, contenta.

	Por su parte, Noah observaba divertido a Zack, quien se encontraba abrazando su aparato de música después de que Adelaide se lo devolviera.

	—Nunca nos has explicado por qué esa cosa es tan importante para ti.

	Zack lo miró con decepción fingida y procedió a negar con la cabeza.

	—Pues, en palabras de mi mamá: «La vida siempre es mejor… con un poco de banda sonora».

	Frases como esa eran la razón por la que todos miraban a Zack con ternura y alegría.

	—Es un pensamiento muy bello —le dijo Adelaide, quien se encontraba en medio de ambas charlas.

	—Sí. Este es mi pincel y las bocinas son mi lienzo —Zack le expresó a sus amigos, mientras apreciaba los detalles de su creación, el ZAMP.

	Media hora más tarde, el grupo de amigos decidió que llevarían las apuestas a un nuevo nivel. Se dirigían al campo de tiro cuando fueron interceptados por Ana.

	—Chicos. —Hizo una pausa para tomar aire—. Por fin los encuentro.

	Los cuatro hombres estaban expectantes por escuchar lo que tenía que decir. Adelaide por su parte, tenía más experiencia en estos casos.

	—Don nos necesita, ¿no es así?

	Ana asintió.

	—Nuestros técnicos encontraron algo increíble en los archivos del Rayo.

	Esta vez incluso Adelaide estaba esperando que Ana continuara.

	—Son bases de operaciones. 

	—¿Tienen las ubicaciones? —preguntó Finn rápidamente.

	La nueva tercera al mando volvió a asentir.

	—Don ordenó a los técnicos investigar trampas en aquellas locaciones y envió equipos de vigilancia.

	—¿Y las hay? —preguntó Noah, ansioso.

	—Hemos confirmado que al menos tres solo tienen la mínima seguridad. Don sabe que este es su día libre, pero esperaba que quisieran hacerlo.

	Como Adelaide antes que ella, Ana se sintió muy confundida cuando una canción empezó a reproducirse en las bocinas cercanas. Esta vez era «Take Me Out» de Franz Ferdinand.

	—¿Y bien? ¿Quieren hacerlo?

	Los cinco Tank-Men se miraron entre sí. Todos pensaron lo mismo.

	—Sí —afirmó Noah—. Vamos para allá.
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